
  


  
    
  


  
    Vayan adonde vayan, nuestros amigos de PAKTO siempre se verán envueltos en una emocionante aventura. Esta vez se cruza en su camino el príncipe El Hamid, el Terrible. Después de huir de una rebelión en su país, simula un accidente de aviación para que lo den por muerto y se esconde con sus sanguinarios seguidores en una región inaccesible. Cuando El Hamid se entera de que Tarzán y sus amigos le siguen la pista, decide eliminarlos. Perseguidos por los árabes, Tarzán. Karl, Albóndiga y Patitas tienen que huir a la desesperada, adentrándose cada vez más en el infierno verde.
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  PATITAS


  Su nombre es Gaby Glockner. Es gran amante de los animales y no hay perro que vea al que no le pida la patita; por eso la llaman «Patitas». Es la única chica de PAKTO. Llaman así a la banda por las iniciales de los nombres de sus miembros: Patitas, Albóndiga (claro, también se trata de un apodo), Karl, Tarzán y Oscar, éste es el perro de Gaby. «Patitas» tiene el pelo casi dorado, sus ojos son azules, de largas y oscuras pestañas. Es tan guapa que a veces Tarzán no puede ni mirarla, se pondría colorado. Le tiene mucho cariño, pero Gaby no es nada presumida, sino todo lo contrario: participa en cualquier aventura que se presente. Los tres chicos siempre cuidan de ella, especialmente cuando hay algún peligro. En esas ocasiones difíciles, Tarzán se preocupa mucho. Gaby vive con sus padres en la ciudad, pero acude a clase de 8.º B en un internado. Su padre es inspector de policía, su madre lleva un pequeño supermercado. Es una insuperable nadadora, y obtiene muy buenas notas en inglés.
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  ALBÓNDIGA


  Es un tipo estupendo, del que no habría ninguna queja si no fuese tan goloso. Una tableta de chocolate es su debilidad. Y mucho más para él si son dos, tres, e incluso cinco tabletas. No nos sorprenderá, por tanto, que Willi Sauerlich (ése es su nombre verdadero) se ponga cada vez más gordo y no practique ningún deporte. Junto con Tarzán —a cuya clase también va él— ocupa en el internado la habitación NIDO DE AGUILAS. A los padres de Albóndiga, que son muy ricos y viven en la misma ciudad, no les parece mal que el chico prefiera estar con sus compañeros a estar en casa, pues allí hay más acción, ocurren más cosas, dice él. Su padre es fabricante de chocolate y tiene un Jaguar de doce cilindros. En el fondo, Albóndiga desearía ser tan delgado y deportista como Tarzán.
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  KARL, LA COMPUTADORA


  Va a la misma clase que Gaby —a la de 8.º B—, aunque él tampoco está interno, sino que vive con sus padres en la ciudad. Se apellida Vierstein y su padre es profesor de Matemáticas en la Universidad. Probablemente ha heredado de él su fabulosa memoria, porque es capaz de retener cualquier cosa como si fuera una computadora. Karl es alto y delgado, y cuando algo le enfada, empieza a limpiarse los cristales de sus gafas. En una pelea, por desgracia, la memoria sirve para muy poco; en ese caso mejor sería tener buenos músculos, pero como no los tiene, es preferible que se quede en segundo plano a luchar con las armas de su cerebro. Eso sí, jamás se le ha podido tachar de cobarde.
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  TARZÁN


  Es el jefe de la banda PAKTO, compuesta por nuestros cuatro amigos. Su verdadero nombre es Peter Carsten, pero casi nadie le llama así. Tarzán, de 13 años y medio, siempre está bronceado y es un magnífico deportista, sobre todo en judo, voleibol y atletismo —esto último y, especialmente, correr es lo que más le gusta—. Es un muchacho de oscuros y rizados cabellos, y desde hace dos años vive en el internado. Está estudiando también 8.º de Básica en el grupo B. Su padre, ingeniero, murió hace seis años en un accidente. Su madre trabaja de contable, y sólo con muchos esfuerzos consigue reunir el dinero suficiente para pagar los gastos del colegio; pero nada le parece bastante para su hijo. Tarzán se lo agradece con buenas notas, aunque nadie le tomaría tampoco por un empollón. Todo lo contrario: él siempre es el primero en participar cuando hay que empezar una aventura en algún sitio. Las injusticias le sacan de quicio, y por eso, no teme arriesgar su vida por los demás.
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  OSCAR


  Y, por último, Oscar. Es el perro de Gaby: un cocker spaniel blanco y negro. Por desgracia, con un ojo no ve, pero lo huele todo, en especial los pollos asados. Gaby lo quiere mucho. Lo sacó de la perrera municipal. Alguien sin corazón lo dejó abandonado, atado a la papelera de un área de servicio de la autopista.


  1. El reloj bajo el agua


  Finalizaba el mes de octubre, pero el viento soplaba como a mediados de noviembre. A los chicos les lloraban los ojos. Gaby tenía las mejillas enrojecidas de frío. Pedaleaban en sus bicicletas con el helado viento de cara. Tarzán llevaba en una panzuda bolsa de deporte tres bañadores, el traje de baño de Gaby y cuatro toallas.


  Se dirigían a las piscinas Neptuno, un complejo deportivo en el que uno podía extraviarse e incluso pasarse de piscina sin querer, pues había cuatro de diversas dimensiones comunicadas entre sí sin solución de continuidad.


  —Me parece estupenda vuestra colaboración —dijo Gaby a través de su bufanda.


  —¡Es lo menos que podemos hacer! —replicó Tarzán.


  Albóndiga, que pedaleaba a la cola del grupo, no opinó.


  Estaba descontento. Él, el zángano, no tenía ni pizca de ganas de ir a nadar. Pero Tarzán le había casi obligado en una discusión mantenida en NIDO DE ÁGUILAS.


  —¡Tú vienes con nosotros! Tanto si sabes nadar como si no. Patitas necesita ayuda y para eso estamos nosotros. ¡Faltaría más!


  —¡Está bien, está bien! —había respondido Albóndiga—. No me marees más. Pero que conste que lo hago a la fuerza.


  Con todo, su expresión denotaba a las claras su inquebrantable voluntad de ser quien encontrase el reloj de pulsera de Johanna Behlen.


  De eso se trataba, de recuperar un precioso reloj de pulsera de diseño deportivo, pero de oro, que se había extraviado.


  Johanna estaba segura de que se le cayó en las piscinas Neptuno. Durante la pausa del mediodía, había hecho unos cuantos largos en la piscina grande sin quitarse el reloj sumergible. Hasta el sexto largo no advirtió la pérdida, pero no tenía tiempo para buscar. Johanna debía volver a la joyería donde trabajaba como gerente.


  Ése era su trabajo, pero también amaba la natación. Ocho años antes había conseguido la quinta posición en un campeonato nacional. Era entrenadora honoraria en el club de natación de Gaby. Una entrenadora apreciadísima, a decir verdad.


  Los chicos se enteraron de la pérdida por casualidad. Después de las clases, Gaby telefoneó a Johanna para disculparse por no poder ir a natación al día siguiente por la tarde.


  Una invitación a una fiesta le impedía asistir al entrenamiento. Johanna lo entendió perfectamente. Mencionó de pasada lo que le había ocurrido, y Gaby se responsabilizó de la búsqueda.


  —¡Hemos llegado! —exclamó resoplando contra su dorado flequillo.


  En otoño solía llevar el flequillo un poco más largo y a veces le molestaba en los ojos, pero veía lo suficiente. Para nadar cubría su cabellera con un gorro.


  Pusieron el seguro a sus bicis. Preguntaron en la caja si algún honrado sujeto había entregado el reloj y obtuvieron una respuesta negativa. En vista de eso, se cambiaron de ropa con rapidez y, finalmente, se reunieron en el borde de la piscina.


  Gaby miró a Albóndiga.


  —¿Por qué tienes la cara tan roja?


  —No puede responder —dijo Tarzán—. Está cogiendo aire.


  Patitas estalló en una carcajada.


  —¡Pfffff! —silbó el aire entre los dientes de Albóndiga, al tiempo que se ceñía la toalla—. Hago esto porque fortalece los pulmones. Tengo que cuidar mi panza.


  —¡Es que no te queda otra cosa! —se burló Karl—. Para que puedas bajar hasta el fondo, tendremos que colgarte plomo del cuello.


  —¡Y a tí, corcho! —replicó Albóndiga—. Para que puedas subir a la superficie después de sumergirte.
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  Tarzán se volvió hacia la piscina.


  Gaby, la sirena más bella, dijo:


  —Buscad en la calle tres. Johanna ha estado sólo en la calle tres. Me ha dicho que no se ha desviado ni un centímetro.


  A esa hora había poca gente. Algunos señores mayores chapoteaban en la parte destinada a los no nadadores. Un puñado de chiquillos jugaba en la segunda piscina.


  —Hay poco movimiento —pensó Tarzán—. Mejor. Así hay más posibilidades de que el reloj esté todavía ahí.


  Colocándose en el punto de salida de la calle tres, se inclinó sobre el borde de la piscina.


  El agua estaba clara, pero no tan transparente como el aire. A causa del día tan gris que hacía estaban encendidos todos los reflectores situados a ras de suelo. Su reflejo oscilaba en la superficie del agua. No se podía ver el fondo. Al menos, no desde allí.


  —¿Tendrá corriente una piscina como ésta? —reflexionó en voz alta Albóndiga—. Eso podría significar que el reloj se ha desplazado y se encuentra ahora en la calle uno. ¡En el foso de saltos!


  —La corriente no me preocupa —respondió Tarzán sin inmutarse—. Tampoco los volcanes submarinos ni los maremotos. Pero ¿qué hay de los cocodrilos y de las serpientes de mar? Si se han zampado el reloj, jamás lo encontraremos.


  —Entiendo —asintió Albóndiga, muy serio—. Quieres decir que no hay corriente.


  —Vamos a rastrear no dos veces, sino cuatro —dijo Tarzán—. Yo empezaré en el principio de la calle, y bucearé hasta que se me acabe el aire. Cuando yo haya recorrido diez metros, comienzas a buscar tú, Gaby, detrás de mí. Después, Karl y luego Willi. Ocho ojos y ocho manos tendrían que dar con el reloj.


  —Seis ojos —puntualizó Karl—. Como rastreador en el agua, puedes olvidarte de mí. Me pica de tal manera el cloro que veo menos que un topo. Tengo que fiarme exclusivamente del tacto.


  —Entonces, deja que vaya yo en tercer lugar —se ofreció Albóndiga—. Estoy deseando lanzarme a la búsqueda. Espero que el afán de encontrarlo no me haga olvidar salir. Si permanezco abajo más de cinco minutos, me avisáis.


  —Te mandaré un telegrama —dijo Gaby—. ¡Bueno! ¿Comenzamos de una vez o seguimos diciendo tonterías?


  Tarzán corrió a la ducha y abrió el grifo del agua fría.


  Karl y Albóndiga se agarraron al borde de la piscina y se metieron cautelosamente en el agua tibia.


  Gaby, que les había apremiado, cambió de actitud. En lugar de tirarse en la calle tres, se dirigió a saltitos hacia la entrada. Iba al encuentro de una chica que llevaba un traje de baño rosa. De lejos, parecía como si no llevara nada puesto.


  Tarzán se quitó de los ojos el agua de la ducha. Vio entonces de quién se trataba: de Elisa von Jaburg, una muchacha de catorce años recién llegada a la clase de octavo de Básica de los PAKTO, y que se había hecho amiga de Gaby desde el primer día.


  Eso no perjudicaba la situación de Gaby en PAKTO, porque Elisa hacía cuanto estaba en su mano para llevarse bien con los chicos de la pandilla. En el fondo, tenía la ilusión de ser admitida en ella. Pero tal idea era inviable no sólo para Elisa, sino para todo el mundo. Los cuatro seguirían siendo eso, un club de cuatro, con un solo miembro honorífico: Óscar, el perro de Gaby.


  —¡Qué bien! —exclamó Elisa—. Me alegro de encontraros. Gaby, he telefoneado a tu madre y me ha dicho que estábais aquí. Quería veros por lo de la fiesta de mañana. Va a ser divertidísimo. Mi madre está de acuerdo en que os quedéis a dormir. Para eso tenemos una casa enorme, toda una planta. Vosotros —se dirigió a los chicos— os quedaréis en el dormitorio de huéspedes, y Gaby dormirá conmigo.


  Las chicas habían llegado a la salida de los nadadores.


  Tarzán observó cómo Albóndiga retenía una vez más el aire, sacando pecho y metiendo la tripa. La toalla se deslizó al suelo.


  —¡Hola, Elisa! —saludó—. Eres muy amable. Estamos encantados pensando en mañana. Pero ¿no es demasiado grande la molestia? ¿Para qué va tu madre a darse la paliza? Cambiar la ropa de las camas y todo eso. Vosotras vivís en el centro de la ciudad. Así que, cuando termine la fiesta, nos montamos en las bicis y llegamos a casa en un momento.


  Había metido la pata hasta el fondo.


  —¡No seas aguafiestas! —exclamó Gaby fulminándole con la mirada—. No es cuestión de ser más o menos prácticos. Pernoctar en un sitio nuevo es emocionante.


  —Eso mismo pienso yo —asintió Karl—. Y no hace falta que sea en un hotel. Yo disfruto durmiendo en casa ajena. Otros ruidos, otros olores, otros…


  —Sobre todo, otro desayuno a la mañana siguiente —intervino Albóndiga—. ¡Elisa! Puedes ir diciendo a tu madre cuáles son mis preferencias. A saber…


  —¡Bueno! ¡Está bien! —admitió Tarzán con ironía—. Yo no estoy en contra. Sólo quería evitar jaleo a la madre de Elisa.


  Elisa rió. Era algo mayor que Gaby y llevaba su pelo negro recogido en una trenza que le llegaba hasta más de media espalda. Tenía los ojos grandes. La boca, en cambio, era diminuta. Le faltaba un diente de arriba. Se lo había roto sin querer contra un sólido tazón de leche.


  —Olvida tus reparos, Tarzán —dijo—. No creas que lo va a hacer personalmente mi madre. Mandará que lo hagan otros. Mañana habrá en casa dos cocineras y dos sirvientas. Y, por supuesto, dos señoras de la limpieza. A mamá le gusta hacer bien las cosas. Desde que se divorció de mi padre se ve desbordada ella sola.


  Por primera vez oían hablar de esto los chicos.


  Gaby asintió comprensivamente. Por lo visto, Elisa había estado desahogando su corazón con ella.


  Los amigos sabían sólo que Estefanía von Jaburg, la madre de Elisa, era riquísima.


  La impresionante vivienda que tenía en esta ciudad era sólo una pequeña parte de sus bienes. Además, tenía grandes tierras en Italia y en el sur de Francia, heredadas de su padre, un importantísimo industrial.


  —¡Bueno! ¡De acuerdo! —Tarzán volvió un poco la cabeza: algo sucedía en la piscina grande—. Dormiremos en vuestra casa. El educador de servicio del internado nos envidiará. Dime una cosa. ¿Seremos nosotros los únicos jóvenes?


  Elisa asintió con la cabeza.


  —Todos los demás son mayores. Unos cuarenta.


  —Podría ser aburrido —opinó Karl.


  —Eso depende de uno mismo —dijo Tarzán—, no de las circunstancias. Si pasamos de las personas con derecho a voto, seguro que disfrutaremos como enanos.


  Elisa se apoyaba ora en un pie, ora en el otro, al tiempo que mecía la cabeza.


  —Deberéis ser exquisitamente corteses —advirtió—. Y estaría bien que fueseis arreglados y peinados.


  —Nadie tiene la menor intención de comportarse como un elefante en una cacharrería —dijo Tarzán—. Pero ¡no querrás que nos pongamos gomina en el pelo!


  —¡Tampoco es eso! —protestó Elisa—. Sólo quiero decir que mamá se sentiría algo decepcionada si no vais bien. Quiere… En realidad, os lo voy a decir yo misma.


  —¿El qué?


  —Lo de la invitación.


  Tarzán contemplaba de reojo la superficie del agua. Sobre todo, no apartaba la vista de un sujeto que nadaba en la calle tres.


  Sin mirar a Elisa, contestó:


  —¡Pero si ya nos invitaste hace una semana!


  —No hablo de la invitación a la fiesta. El próximo fin de semana tiene dos días más de lo habitual, como sabéis —rió Elisa—. Los días festivos caen de maravilla: en lunes y martes. Además, el miércoles es la junta de profesores. Así que tenemos cinco días libres. Mamá paga los vuelos de ida y vuelta a Milán. Nuestra finca de Bridigaggio está al lado. Aquello es divino, os lo prometo. Incluso ahora, en otoño. Podemos montar a caballo, coger uvas, hacer excursiones a la montaña y a los lagos. Y siempre se encuentran tipos raros por allí.


  —¿Significa eso que tu madre nos invita? —preguntó Gaby.


  —¿A los cuatro? —quiso asegurarse Albóndiga. Se le volvió a caer la toalla.


  Elisa afirmó con un movimiento de cabeza. Estaba radiante.


  —A los cuatro. También podríamos llevar a Óscar, pero resultaría engorroso. Sois huéspedes de mamá. Y míos —añadió.


  Los amigos PAKTO rodearon a Elisa. Gaby la abrazó. Karl y Albóndiga se relevaban en la tarea de besarla en las mejillas con entusiasmo.


  Tarzán expresó su alegría con una amplia sonrisa, no exenta de sarcasmo. Pero no participó en el jolgorio: seguía vigilando al sujeto de la calle tres.


  Tras zambullirse en el agua, el sujeto en cuestión había buceado de un lado a otro de la piscina. Era evidente que le divertía.


  Después salió a la superficie con algo brillante en la mano. Pero le resbaló de los dedos y se hundió en el agua.


  El hombre se sumergió de nuevo.


  Tarzán vio cómo rebuscaba en el fondo. ¿Sería una casualidad?


  Apostaba a que sí. El individuo no había buscado el reloj de Johanna. Lo había encontrado por casualidad. En un gesto de cortesía había realizado el trabajo de los cuatro.


  —¡Fantástico! ¡Italia en otoño! ¡Bridigaggio, un nombrecito que se las trae! ¿Tenéis también mulos? ¿Parla italiano, Signorina?


  Gaby, Elisa, Karl y Albóndiga estaban dominados por un júbilo contagioso.


  Tarzán rió aún más para no dar la impresión de aguafiestas. Pero toda su atención se centraba en aquel buceador.


  Ahora salía a la superficie.


  Tenía una cara grande, redonda y colorada, que terminaba en un gorro de baño gris. Un mechón rubio estaba pegado a su frente.


  El hombre andaría por los cuarenta años. De cuello para abajo era blanco como el yeso.


  Se agarró a la escalera de salida más próxima y se dejó flotar cuan largo era.


  Sus manos, Tarzán lo veía con claridad, estaban vacías.


  ¿No había recuperado el reloj?


  —En ese caso —pensó Tarzán— no abandonaría aún. El tipo es un buen buceador.


  El sujeto alcanzó la escalera de metal, se agarró firmemente a ella y movió lentamente la cabeza de izquierda a derecha. Su mirada enrojecida por el cloro abarcó toda la piscina. Se podía oler su recelo.


  El individuo salió de la piscina. Era alto y bastante grueso. Llevaba un pantalón de baño a rayas rojas y negras. Era de esos que tienen un pequeño bolsillo con cremallera para guardar las llaves de la cabina o algo de dinero suelto.


  Allí suponía Tarzán que estaba ahora el reloj rescatado.


  —¡Eh! ¡Locos de Bridigaggio! —dijo en voz baja—. ¿Me permitís hablar en serio? Creo que un tiburón ha encontrado el reloj ¡Por favor, mirad con disimulo! ¿Tratamos de ver lo que hace?


  —¿Dónde lo tiene? —preguntó Albóndiga.


  —En el bolsillo del bañador.


  —¿Qué reloj? —preguntó Elisa.


  Gaby se encargó de ponerla al tanto con un rápido cuchicheo.


  Mientras tanto, los chicos seguían al hombre con la mirada.


  ¿Sería honrado? Si era así, el individuo iría a la caja para entregar el reloj. En ese momento se metió bajo la ducha.


  Resoplando con todas sus fuerzas, se movía bajo el chorro. Con una mano se frotaba su piel de alabastro. Con la otra, se sujetaba el calzón de baño.
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  Sobre un banco estaban su albornoz y una toalla.


  Se envolvió en ella, se quitó el gorro de nadar, y dejó al descubierto una zona calva como una pelota. El gorro de baño no había tapado ni un solo pelo, pues el poco que tenía quedaba fuera. ¿Para qué diablos lo llevaba, entonces?


  Mientras se atusaba el pelo de la cabeza y el que poblaba su pecho, pasó por delante de una de las piscinas y se dirigió no a la caja, sino a una puerta de cristal lechoso que daba a los vestuarios.


  Antes de que alcanzara la puerta, Tarzán se puso a su altura, seguido por sus amigos.


  —¡Eh, usted! —dijo—. ¡Cómo se va a alegrar la señorita Behlen! A fin de cuentas, es un objeto valioso.


  El tipo se paró. Era algo más alto que Tarzán y estaba enfrascado en frotar su corona de pelo. Su cara rosada estaba pálida. Una mirada fría se clavó en Tarzán.


  —¿Me hablas a mí?


  —¡Pues claro!


  —¿Qué ocurre?


  —Deseamos darle las gracias, porque usted casualmente se ha hecho cargo de nuestra tarea. Johanna Behlen nos ha enviado aquí para que buscáramos su reloj en el fondo de la piscina. Lo ha perdido nadando.


  —Y eso ¿qué tiene que ver conmigo?


  —Me parece fantástico que usted haya encontrado el reloj.


  Tarzán alargó la mano.


  —Si no está convencido de nuestra honradez, puede usted preguntar a la cajera. Nos conoce a nosotros y a la señorita Behlen. Y está enterada del asunto.


  El hombre miró fijamente a los chicos, se puso la toalla al cuello, y tosió sin cubrirse con la mano.


  —No sé absolutamente nada de lo que decís —esta vez tosió contra la mano abierta—. No he encontrado ningún reloj.


  —Es posible —asintió Tarzán—. Pero algo ha guardado usted en el bolsillo de su fantástico bañador. Algo que ha recogido del fondo. Seguro que nació bajo el signo de cáncer. ¿No es cierto? ¿O es usted acuario?


  —Te estás ganando un tor…


  Se detuvo a tiempo y no llegó a pronunciar completa la palabra «tortazo». Miró con atención la atlética figura de Tarzán. No era sensato llegar a las manos con él. Eso lo comprendía cualquiera.


  Tarzán frunció el ceño. De nuevo alargó la mano.


  —Me estoy poniendo nervioso, maestro. ¡Venga aquí ese reloj! Es de oro. Diseño deportivo. Gaby, ¿sabes la marca?


  —Rolex.


  El individuo se mojó los labios.


  —¡Ah! ¡Ya! Yo… Bueno… Lo iba a entregar en caja. Al tirarme al agua lo he visto de pronto ante mí. Pero ¿quién me dice que puedo confiar en vosotros?


  —Se lo acabo de decir: venga con nosotros a la cajera. Ella confirmará lo que yo digo.


  El gordo fingió vacilar. Se había quedado sin el hallazgo y ahora trataba de salvar la cara.


  —¡Bueno! ¡Está bien! —rezongó—. No tenéis pinta de trúhanes. Podéis llevar el reloj a la caja o a la propietaria. Saludadla de mi parte. Renuncio a la recompensa por el hallazgo.


  —¡Qué desprendido! —replicó Gaby—. Entonces le vamos a recompensar con la misma moneda y renunciaremos a comprobar sus datos personales.


  El gordo se puso como un cangrejo, pero se hizo el loco. Entregó el reloj a Tarzán. Éste lo miró. Era sumergible, y marcaba con puntualidad la hora.


  2. Preparativos para un atraco a mano armada


  Johanna Behlen era una bella treintañera de ágiles movimientos. Incluso el vestuario más elegante le daba un aspecto deportivo. Tenía el pelo corto y castaño, con mechas rubias.


  Ese día, a las tres de la tarde, tenía que ir a la peluquería. Como era jueves podía acudir a esa hora, pues los jueves se ocupaba personalmente del negocio Robert Kantschliff, el joyero. Pero sólo los jueves. Los demás días los pasaba jugando al golf o viajando.


  Mientras el peluquero trabajaba en el peinado de Johanna, ésta miraba pensativamente su muñeca izquierda. Le faltaba el reloj. Se preguntaba si Gaby y sus amigos lo habrían encontrado.


  —¿Verdad que hemos conseguido un peinado encantador? —se alababa a sí mismo el peluquero dando vueltas alrededor de Johanna con el espejo. Hacía gala de su verborrea, como siempre—. Le hace veinte años más joven.


  —Hace veinte años —replicó Johanna—, estaba yo en el colegio. ¿Cree usted que este peinado sería adecuado para una quinceañera?


  —¿Cómo ha dicho? ¡Ah, ya! ¡Ja, ja, ja! ¡Hay que ver qué cosas se dicen a veces! Tiene usted toda la razón. Quien es tan joven como usted, señorita Behlen, no necesita rejuvenecer.


  Johanna no tenía ganas de volver a la joyería. Un día como aquél no favorecía especialmente la venta de joyas. Los clientes se mostraban reservados. Su jefe podía arreglárselas sin ella.


  Tras comprar una bandeja de pastas en la pastelería Schmalzkringel, llegó a su casa hacia las cuatro de la tarde.


  Vivía en la planta baja de una casa bifamiliar, pero el otro piso se encontraba casi siempre desocupado. Su propietaria, una viuda cargada de años pero rebosante de salud, se pasaba la mayor parte del año viajando de casa de un pariente a la de otro.


  Permanecía con cada uno seis semanas, como mínimo. Dicha costumbre hacía rechinar los dientes a sus sucesivos anfitriones, porque la viuda era acomodada y todavía no había nombrado heredero, lo que les obligaba a soportarla.


  En su reducida cocina, Johanna puso la cafetera. Pasó a la cómoda sala de estar y encendió la tele.


  Recordó entonces que debía telefonear a su madre. Ágata Behlen, una mujer encantadora, vivía al otro extremo de la ciudad. Solían verse los fines de semana, pero durante el último medio año Johanna la había visitado menos. Culpable de ello había sido un tal Konrad, un ingeniero con el que Johanna había hecho amistad. La cosa no pasó de ahí; esa amistad pertenecía ya al pasado y Johanna podía ocuparse más de su madre.


  Cogió el teléfono y marcó, mientras la cafetera despedía su aroma en la cocina.


  Nadie respondió.


  Marcó de nuevo, desconcertada. Que su madre no se encontrara en casa a primera hora de la tarde de un jueves era algo que jamás había sucedido con anterioridad.


  Tras intentar durante un buen rato la comunicación, Johanna se dio por vencida y colgó. Se quedó muy preocupada. Aunque, en realidad, no había demasiados motivos para preocuparse. Su madre tenía sólo sesenta años, y gozaba de una salud envidiable. Tan sólo la vista le ocasionaba alguna molestia. Sin gafas, era incapaz de distinguir sus propias manos.


  Johanna pensó volver a intentarlo dentro de algunos minutos, trajo el café de la cocina, y se sentó cómodamente ante el televisor. Mientras se arrellanaba a su gusto, notó una especie de pinchazo en la espalda. Le había pasado lo mismo antes, en la piscina.


  —Tendría que nadar con más frecuencia —pensó.


  En ese instante sonó el timbre de la puerta.


  ¿Sería su madre? ¿O Konrad, que no se hacía a la idea de que ella le hubiera dado el pasaporte? ¿O la señora Mühlwurzl, la propietaria de la casa, que tenía pensado volver de viaje aquel día, y que olvidaba a veces la llave?


  Johanna bajó el volumen del televisor, se puso las zapatillas y fue a abrir.


  Fuera, caía la tarde.


  A través de la mirilla de la puerta Johanna vio a un individuo gordito sobre el felpudo. Llevaba gorra de cartero, y tenía un paquete bajo el brazo.


  —¿Johanna Behlen? —preguntó—. Un paquete para usted.


  Johanna abrió.


  El supuesto cartero la empujó dentro de la casa. La punta de un cuchillo la pinchó a través del jersey.


  Ella quiso gritar, pero una tosca mano oprimió su boca.


  El paquete hizo un ruido sordo al caer al suelo. Se veía que estaba vacío.


  El individuo cerró la puerta de un taconazo.


  —¡Tómatelo con calma! —le ordenó—. De lo contrario, te vas a enterar. Además, de nada te sirve gritar, pues sé que no hay nadie más en la casa.


  Ella temblaba.


  El sujeto tenía una mirada fría y la cara picada de viruelas. Su mano despedía un olor ácido. El aliento le olía a cerveza.


  Retiró su mano de la boca de Johanna y cogió a la joven por el brazo.


  Johanna miraba fijamente el arma, una especie de cuchillo de monte. La hoja tenía manchas marrones. ¿Sería sangre?
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  ¿Qué pretendía aquel hombre?


  Sin soltarla, echó un vistazo a la vivienda. Apagó el televisor y arrojó a Johanna sobre el sofá.


  Cogió una de las pastas y se la metió entera en la boca. Para comer aquella pasta, Johanna habría tenido que morder cuatro veces. Mientras masticaba, no le quitaba el ojo de encima. Sintió escalofríos. Evitó prestar atención al cuchillo, que él sostenía aún en la mano.


  —¿Las has hecho tú?


  —¿Cómo? —ella no comprendió en el primer momento—. No. Las he… son de la pastelería.


  —Cuando has visto el paquete has pensado que lo mandaba tu madre. ¿A que sí?


  —Mi… —un puño pareció atenazar su corazón—… mi madre… Sí, eso he pensado.


  Él rió con sorna.


  —Pero no viene de tu madre. No está ahora en casa. Mi colega se la ha llevado. ¿Dónde? ¡Ja, ja, ja! Eso no te lo voy a decir, cariño. La señora Behlen te va a telefonear en seguida para confirmarte que se encuentra en manos de un caballero que puede llegar a ser repulsivo. ¿Entiendes de qué se trata?


  El corazón de Johanna latía con fuerza.


  —Tu madre es nuestro rehén —prosiguió él—, para que tú te atengas escrupulosamente a mis indicaciones. De lo contrario, no lo contará.


  —¿Por qué… hacen ustedes esto?


  —¿No lo adivinas? —la cara del bandido, redonda como un pan, resplandeció.


  Ella negó con la cabeza.


  Cara de Pan levantó las cejas, como si considerara imposible tanta falta de imaginación.


  —Así que tú eres Johanna Behlen, de treinta y cuatro años, soltera, sin novio, y gerente desde hace cinco años de la joyería de Robert Kantschliff. Diriges su tienda de la calle Glockengiesser. Además de tí, hay dos dependientas porque la tienda, aunque pequeña, es extraordinariamente refinada. ¡Bueno! ¡Di algo, tía! ¿Tengo razón o no?


  Johanna asintió con la cabeza. Se iba tranquilizando poco a poco. Comenzaba a ver hacia dónde apuntaban los tiros. De momento, no corría peligro alguno. Pero ¿soportaría su madre la tensión nerviosa?


  —¿Cuánto valen los pedruscos que están en la caja fuerte? —gruñó Cara de Pan—. ¿Cinco millones de marcos? ¿Ocho millones? Bueno. Uno más o menos es igual. Cogeré lo que haya. Todo.


  —Ahora —dijo ella en voz baja— el señor Kantschliff está en la tienda.


  —Ya lo sé, cariño. ¿Quién habla de hacerlo ahora?


  —Más tarde tampoco es posible. A las seis de la tarde se conectan todos los sistemas de alarma, y el servicio de vigilancia…


  —Eso también lo sé —le interrumpió—. Por eso hemos ideado el método más sencillo, casi idiota. Mañana al mediodía, cariño, renunciarás a tu comida. Mientras tus colegas reponen fuerzas, tú te quedarás en la tienda. ¿Entendido?


  —Sí.


  —A la una del mediodía en punto estaré delante de la puerta, y tú me dejarás pasar.


  —Pero… —Johanna se calló. ¿Cómo podría desanimarle?


  —Pero ¿qué?


  —La mayoría de las joyas están en la caja fuerte.


  —¡Pero cariño! —sonrió él triunfalmente—. Eso es precisamente lo que te hace tan importante para nosotros. Tú sabes cómo se abre ese bote de conservas. Conoces la combinación. Por eso no puedo renunciar a tu ayuda. En cuanto me largue con los pedruscos y esté en lugar seguro, mi colega soltará a tu madre. ¿Entendido?


  —Es cruel tomar a una anciana como rehén.


  —¡Déjate de poner peros! Sería cruel que tú cometieras tonterías, porque entonces tu madre no disfrutará el otoño de su vida. Estamos interesados especialmente en una piedra. En un diamante. Ya sabes a cuál me refiero.


  Ella lo sospechaba.


  Por desgracia, hasta entonces había sido imposible vender el «Diamante Califaru», una piedra de tamaño impresionante y de valor acorde con sus dimensiones.


  Incluso para un adinerado coleccionista de joyas resultaba demasiado caro. Y los jeques del petróleo, que ganan millones mientras duermen, no eran clientes de Kantschliff.


  —Me refiero, naturalmente, al «Diamante Califaru» —dijo Cara de Pan—. Ayer lo teníais. ¿Sigue en vuestro poder?


  Ella vaciló. Pero ¿qué habría ganado con una mentira?


  —Sí. Está todavía en la caja.


  —¡Estupendo! ¡Magnífico! Será lo primero que coja. Y…


  Cerró sus gruesos labios pues en aquel mismo instante sonó el teléfono de Johanna. La llamada sonó a ésta como un grito de auxilio, y supuso quién se encontraba al otro extremo del hilo telefónico.


  Cara de Pan miró su reloj de pulsera.


  —¡Coge el teléfono, cariño! Es mamaíta.


  Primero hubo silencio en la línea. Luego, se oyó una respiración agitada. Johanna notaba que su madre casi no podía hablar. Normalmente, cualquier bobada la ponía nerviosa: el pronóstico del tiempo, la subida de los transportes… Ser secuestrada era, sin duda, el susto de su vida.


  —Soy yo, Hanna —balbuceó su madre—. Ha pasado algo horrible… espantoso… este hombre me ha… tiene una pistola… ¡y qué cosas me dice! Sí, es cortés. No me refiero a eso. Pero me amenaza con matarme si tú no obedeces a su cómplice. Hanny, ¿está el otro ya contigo?


  —Se encuentra a mi lado, mamá. Es repugnante. Pero haré todo lo que me pida. No te pasará nada.


  —Pero yo… no quiero que tú… por mí no debes… Si yo supiera dónde me encuentro… Este cuarto no tiene calefacción, y mi chaqueta de punto está en casa. Menos mal que tengo el abrigo marrón. Me va a hacer un té, el criminal. ¡Sí, señor! —estas palabras no iban dirigidas a Johanna—. Usted es un rufián. Por más cortesía que derroche, es un criminal. Monstruos como usted hacen que el mundo sea peor cada día. Hanna, ahora tengo que…
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  —¡Clic! Se cortó la comunicación.


  Por lo visto, el «cortés» malhechor había oprimido el pulsador del teléfono.


  Cara de Pan arrancó el aparato de la mano de Johanna.


  —¡Eso es todo, cariño! Ahora ya estás enterada. De ti depende que tu madre no sufra daño alguno. ¡Ni una palabra a la policía! Como si no existiera para ti. Si noto algo raro, mamá Ágata la diñará. Mañana, a primera hora de la tarde, podrás avisar a la bofia. Pero no antes. ¿Está claro?


  Johanna asintió con la cabeza.


  —No haré nada que pueda suponer un peligro para mi madre. ¿Tengo garantías de que su cómplice la dejará libre?


  —¿Qué otra cosa puede hacer? ¿Crees que nos la vamos a llevar con nosotros? Para eso, tendría que tener treinta años menos. ¡Ja, ja, ja! —el granuja rió groseramente—. Entonces sería divertido enseñarle unas cuantas cosas. Aunque seguro que tiene tan poco talento como tú para nuestro oficio. Eso no abunda en vuestra familia.


  —En eso sí que tiene usted razón. La honradez es más importante para nosotros que las riquezas.


  Con una risita sardónica, Cara de Pan se metió el cuchillo de monte en el cinturón.


  —También tiene que haber personas como tú, cariño. Lo raro tiene mucho valor. Un día os podrán admirar en un museo. Mañana nos vemos. A seguir bien.


  Riendo estruendosamente, se volvió hacia la puerta y abandonó la casa.


  Johanna oyó cerrarse la puerta. Fue a la cocina, donde no había ninguna luz encendida, y se acercó a la ventana.


  Cara de Pan estaba en la calle. Comenzaba a anochecer. Lloviznaba. Se caló la gorra hasta las cejas y se subió el cuello de la zamarra. Llevaba el falso paquete bajo el brazo. No quería olvidarlo. Quizá habría servido de pista a la policía, al día siguiente.


  Emprendió la marcha hacia la ciudad. No miró para atrás. Por un momento la joven pudo ver todavía, detrás del seto, la maciza silueta del hombre. Después, salió del campo de visión de Johanna. La calle estaba desierta. Seguía lloviendo. Un gato gris paseaba por la acera.


  Johanna oyó el ruido de un coche al partir.


  Se apoyó en el alféizar de la ventana. Un sollozo la sacudió. Las lágrimas rodaron por su bonito rostro. Sintiéndose profundamente desdichada, apoyó la frente contra el cristal.


  ¡Menudo día! Más valía olvidarlo. Primero había perdido su valioso reloj. ¡Y ahora esto!


  Sollozando aún, intentó reflexionar. ¿A qué se debían sus lágrimas? ¿A su propia impotencia? ¿A verse obligada a ayudar a unos ladrones? ¡No! Todo eso era simplemente un capricho del destino. No era peor que romperse una pierna. Lo que la hacía sufrir era pensar en la tortura que su madre padecía en esos instantes. Seguro que estaba medio muerta de miedo. Sin sus calmantes, temblaría como una hoja.


  —¡Y esto va a durar hasta mañana al mediodía! ¡Hasta primera hora de la tarde! —pensó angustiada—. ¿Cómo lo soportará mamá?


  Se irguió. Su mirada se clavó en la calle.


  Se acercaba un grupo de gente montada en bicicleta; eran cuatro muchachos de diversa estatura: tres chicos y una chica.


  Cuando se secó las lágrimas de los ojos, Johanna reconoció de quiénes se trataba.


  Los amigos PAKTO habían dejado ya sus bicis contra la valla, y atravesaban el jardín que separaba la casa de la calle.


  3. ¿Qué planea Tarzán?


  Al abrirse la puerta, Tarzán se quedó atónito. Jamás había visto tan abatida a Johanna. Parecía como si se le hubiera caído el mundo encima.


  —¡Eh! ¡Eh! —exclamó Gaby a su lado—. Tenemos… —frenó en seco—. ¿Qué es lo que ocurre, Johanna? ¿Tiene usted problemas?


  La entrenadora de natación suspiró.


  —Ya ha pasado, chicos. Me… me… ¡Bah, carece de importancia! ¡Entrad, por favor!


  —Apuesto a que son lágrimas de alegría —siseó Albóndiga, que estaba detrás con Karl—. Sospecha que no venimos con las manos vacías. ¡Hay que ver el cariño que le tiene a su reloj!


  —También tú tienes apego a otras cosas —le dijo Gaby por encima del hombro—. Estás completamente loco por el chocolate. Pero como una cabra.


  Johanna no oyó nada de esto. Les condujo al interior.


  Una vez en la salita, donde la siguieron los cuatro amigos, se dejó caer en un sillón.


  —¡Qué cosa tan rara! —pensó Tarzán—. No da la impresión de que se le haya muerto un familiar, ni nada por el estilo. Parece absolutamente desolada. ¿La habrán despedido del trabajo?


  Gaby carraspeó.


  —¡Johanna! Sea cual fuere su inquietud, quizá le consuele saber que hemos encontrado su reloj.


  —Estaba en la calle tres, bajo el agua —añadió Albóndiga.


  —¡Oh!


  Johanna se había sonado la nariz, guardó el pañuelo en la manga de su jersey y cogió el reloj de manos de Gaby.


  —¡Y funciona! Sois fantásticos. ¿Cómo puedo agradecéroslo? Habéis sacrificado vuestro tiempo por mí. Si no supiera que la banda PAKTO siempre está dispuesta a ayudar, me sentiría culpable. ¿Cómo puedo recompensaros?


  —Habla como una autómata —reflexionó Tarzán—. No piensa en lo que dice, es como si lo dijera por compromiso. ¿Debemos sentirnos ofendidos? Sería una estupidez. Es evidente que tiene la cabeza en otra cosa. Algo la ha hecho llorar. Y debe de ser grave, porque está hecha polvo. ¿Qué habrá pasado?


  Observó que Johanna se ponía el reloj en la muñeca sin echarle ni una mirada.


  Su mirada estaba completamente vacía.


  —No solemos meternos donde no nos llaman —dijo el chico—. Pero tampoco podemos soportar que alguien sufra. ¡Johanna! ¿Qué ocurre?


  Ella esquivó la mirada de Tarzán.


  —¡Nada, nada!


  —Si se trata de un problema sentimental, no seguiré preguntando. ¿Es algo de eso?


  —¿Cómo has dicho? ¡No, no!


  —Pues si se trata de algo distinto —insistió Tarzán—, podemos ayudarla. Usted no tiene más que decirnos de qué se trata. Nuestras habilidades no se limitan a rescatar relojes.


  Gaby echó hacia atrás su dorada melena. Había tomado una decisión. Se notaba en la posición de sus hombros.


  —Quizá sea mejor tratar su problema de mujer a mujer —dijo, muy seria—. Chicos, salid un momento al pasillo y cerrad la puerta. Yo…


  —No es necesario, Gaby —Johanna lanzó un suspiro—. Podéis oírlo todos. Os lo contaré a vosotros y a nadie más. Pero antes tenéis que prometerme, mejor jurarme, que no diréis ni una palabra a nadie. ¡A nadie! Sé que puedo confiar en vosotros. ¡No me defraudéis! La… la vida de mi madre depende de vuestro silencio.


  —¡Caray! —se dijo Tarzán—. Esto es peor de lo que yo pensaba. Por lo visto, anda de por medio un criminal.


  —Eso suena como si su madre y usted estuvieran siendo presionadas por alguien —dijo Karl.


  Johanna asintió con un gesto.


  —Pero ¡sentaos, por favor! —dijo indicando los sillones—. Poco antes de que vosotros llegárais ha estado un individuo aquí. Un tipo tosco, repulsivo. Un canalla. Él y su cómplice…


  Les contó con todo detalle. Los cuatro escuchaban conteniendo la respiración.


  —… y por eso me someteré al chantaje. ¡Qué roben todas las joyas que quieran! Antes es la vida de mi madre. Así pensará también la policía. De lo que ya no estoy tan segura es de que mi jefe, Kantschliff, piense de igual manera. De todos modos, no creo que me ponga de patitas en la calle por eso. Pero aunque perdiera toda la consideración que me tiene, no cambiaría por ello mi decisión —terminó diciendo Johanna.


  Sollozando, hundió la cabeza entre sus manos.


  —¡Por Baco! —exclamó Albóndiga—. ¡Qué mal lo tiene que estar pasando su pobre madre! No quisiera encontrarme en su pellejo. Ni en el de usted, Johanna. Y el «Diamante Califaru» puede darse por perdido, a no ser que llegue algún cliente antes de mañana al mediodía y lo compre. Pero tendrían que comprar toda la tienda para que el bandido se quedara a dos velas, ¿no es cierto? Por desgracia, nuestro dinero no es suficiente para una compra como ésa.


  —¡Este Willi es un merluzo! Más le valdría tener el pico cerrado —pensó Gaby soplándose el flequillo.


  —Espero que la policía eche mano a los ladrones —suspiró Johanna—. Lo que no comprendo es lo que quieren hacer esos bandidos con una piedra como el «Diamante Califaru». No se puede vender ilegalmente. Es demasiado llamativo.


  —Efectivamente —dijo Tarzán levantándose—. Las joyas raras no son un buen botín. Pero eso no tiene que preocuparnos a nosotros. Lo único importante es que no le pase nada a su madre. ¡Bueno! Nos tenemos que marchar. Al menos, Willi y yo. De lo contrario, nos fumaremos toda la hora de trabajos manuales, y el educador de turno nos pondrá a caldo. ¡Arriba ese ánimo, Johanna! ¡Todo tiene solución! Nos ocuparemos de ello. ¡Hasta la vista!


  Sus tres amigos se le quedaron mirando sorprendidos.


  Dejar empantanada en su desgracia a una persona tan encantadora como Johanna no cuadraba con el comportamiento normal de Tarzán.


  Con todo Gaby, que siempre estaba pendiente de él, comprendió al instante por qué tenía el chico una expresión impenetrable. Había concebido un plan. Y, desde luego, no iba a consistir en chuparse el dedo y esperar.


  Los cuatro amigos se despidieron.


  La llovizna había cesado, pero la oscuridad se había hecho dueña y señora de las calles. Las farolas estaban encendidas ya. Los sillines de las bicis estaban mojados.


  Tarzán secó con su toalla la de Gaby.


  —Para que te sientes en seco —rió, irónico.


  Ella le dio un fugaz beso en la mejilla, pero pensaba en otra cosa.


  —¿Qué es lo que planeas? Apuesto a que tienes algún plan. ¡Venga, dínoslo! Si no, vuelvo a entrar y sigo consolando a Johanna.


  —Ante todo, voy a telefonear al educador de turno. Pediré que nos disculpe a Willi y a mí. Lo mejor será darle alguna pista, pero sin entrar en detalles ni nombres. Mañana por la tarde podrá enterarse de qué se trata. Nos dirigiremos al piso de Ágata Behlen y…


  —Pero ni siquiera hemos preguntado dónde está —objetó Albóndiga.


  —Tiene teléfono —intervino Karl—. Podemos buscarlo en la Guía. Sabemos leer, ¿no?


  —Sabemos muy bien, incluso —respondió Albóndiga con una carcajada—. Y para no olvidarlo, tenemos que ejercitarnos de cuando en cuando. Quien se pasa la vida viendo televisión tendrá que comenzar de cero algún día y…


  —¡Ya basta, Willi! —le interrumpió Gaby—. Hoy estás inaguantable. Podría contratarte un dentista. Así se ahorraría la anestesia. ¡Tarzán! —dijo volviéndose a su amigo—. ¿Qué vamos a hacer en casa de Ágata Behlen?


  —Husmear. Por supuesto, sin llamar la atención. Puesto que ha sido secuestrada de su vivienda, es posible que algún vecino haya notado algo. La verdad es que no tengo muchas esperanzas. Pero sería insensato dejar algo sin investigar. En cuanto a mañana, tengo una gran idea.


  Mientras pedaleaban, les contó en voz baja lo que pensaba hacer.


  —¡Tú estás majara! —dijo Gaby—. Completamente loco.


  —¡Eh, eh! —resopló Karl—. Eso puede tener un final terrible. Además, hay problemas de orden jurídico. No veo más que dificultades.


  —Y además podrían matarnos involuntariamente —hipó Albóndiga—. ¿De qué nos serviría decir que se equivocaron con nosotros al enviarnos al más allá?


  —Parece que no estáis demasiado entusiasmados —dijo Tarzán.


  Gaby respiró hondo.


  —Así, de golpe, nadie puede sentirse fascinado por tu plan.


  —Yo sí. Y lo llevaré a la práctica. Solo, si es preciso. Sí, tal vez sea mejor hacerlo solo. No puedo pretender que corráis ese riesgo. Para ti, Patitas, sólo habría una tarea: la del teléfono. Pero ya os he dicho: lo haré yo solo.


  —¡No digas estupideces! —le interrumpió bruscamente Karl—. Por supuesto que todos estaremos contigo. Pero tienes que admitir un poco de crítica, ¿no?


  —No puedo vivir sin ella —rió Tarzán.


  —¿Cómo funcionará concretamente el asunto? —preguntó Gaby.


  4. El jefazo del Oriente Medio


  Las persianas estaban bajadas. El hombre, además, había tomado la precaución de cerrar visillos y cortinas, para que no escapara de la casa ni el más mínimo destello de luz.


  El desamparo de Ágata no disminuyó con la iluminación. No sólo se había dejado en casa la chaqueta de punto. La madre de Johanna había olvidado también las gafas. Sin ellas se sentía casi ciega.


  Friedhelm Merpe no lo sabía al principio. De lo contrario no se habría esforzado tanto en cambiar su aspecto. En efecto, se había pegado una espesa barba a la cara, y encasquetado una peluca. Llevaba, además, gafas de sol.


  —¿Se encuentra mejor ahora, señora Behlen? —preguntó.


  Ágata estaba sentada en el sofá y seguía embutida en su abrigo.


  —¡Sí, gracias! Pero ¡por favor! No haga usted dispendios económicos por mí. No tiene que encender la calefacción. ¡Criminal! —añadió.


  —¡Pero bueno, señora Behlen! —le respondió él con una pizca de reproche—. ¿No hago por usted todo lo que puedo? Le he puesto cinco cucharadas de valeriana. Ahora se encuentra usted tan tranquila como un monumento.


  —Lo que quiere usted es que me duerma, para no tener que estar pendiente de mí.


  —Eso no es necesario. Todas las puertas están cerradas. Usted no puede escapar. ¿Quiere que ponga la radio? En alguna parte tiene que haber una. Creo que arriba.


  —¡Ah! ¿Es que esta casa no es la suya?


  —¡Naturalmente que no! Esta bonita casa se encuentra actualmente vacía. Sus dueños han viajado al sur. Me enteré por casualidad, y he aprovechado la choza para que nos sirva de escondite a usted y a mí. Comprenderá que no podíamos permanecer en el piso de usted. Ni me pareció lo más atinado ir a mi casa. ¡Ja, ja, ja!
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  —¡Usted… miserable!


  —¡Por favor, señora Behlen!


  Ágata sentía escalofríos. Pensaba en la terrible situación por la que había pasado un rato antes.


  Se encontraba en su casa. Acababa de hojear una revista con los programas de la tele y de tomar su infusión contra la tos. Llamaron al timbre, abrió y se encontró ante ese repugnante barbudo. Tapó su boca con una mano, la amenazó con una pistola y la empujó hacia el vestíbulo. Ágata estuvo a punto de desmayarse del susto. Pero aquel tipo mostró el otro lado de su carácter: le sirvió un vaso de agua, y la trató casi como un enfermero.


  Luego, el barbudo le explicó con voz pausada cuáles eran sus planes. Y, de nuevo, el pánico le produjo mareos. La obligó a acompañarle. Salieron por la puerta trasera para no ser vistos por algún vecino y la metió en un coche azul oscuro o negro. La agarraba tan firmemente del brazo que no llegó a ver la matrícula del coche. De todos modos, habría sido incapaz de distinguirla a causa de su mala vista. Pero eso lo ignoraba entonces el bandido.


  Después de una media hora de coche llegaron a aquella casa. Ágata ya había hablado por teléfono con Johanna. La angustia y la desesperación se habían apoderado de ella al principio. Pero luego se le pasaron, curiosamente. Ahora todo lo que sentía era rabia. Ardía en deseos de darle un tortazo.


  Ágata Behlen era más bien baja, con el pelo gris plateado y la piel rosada, lo que la hacía parecer más joven. Vestía siempre a la moda, vivía de la fortuna que había reunido su difunto marido, y tenía tres abonos: para la ópera, para el teatro y para la sala de conciertos.


  —Hasta mañana al mediodía —dijo Friedhelm— tendremos que estar juntos. Después, usted quedará en libertad. Su hija obedecerá. De eso estoy seguro.


  —Es usted un bandido.


  Él se rascó la barba.


  —Por desgracia, señora Behlen, no he aprendido otra cosa. Sin embargo, me esfuerzo en violar la ley con la menor frecuencia posible. Trabajo sólo lo necesario para vivir.


  —¿Acaso debo alabarle por ello?


  Ágata se llevó la mano a la boca y bostezó con disimulo. La valeriana estaba haciendo su efecto. Comenzaba a sentir sueño. Además, había subido la temperatura en el salón. Y eso también la adormecía.


  Pero no quería dormirse. ¡Dónde íbamos a parar! ¡Sólo tenía sesenta años, y no era una vieja! Recordó entonces que ese día no había echado su siesta.


  —¡Bueno! —comentó Friedhelm—. Ahora nos tomamos otro buen trago de valeriana y luego la encerraré en el dormitorio de arriba. Le advierto que es inútil que trate de abrir puertas y persianas y de pedir auxilio. Quizá haya notado usted antes que esta casa está algo apartada de la ciudad, y totalmente aislada. El vecino más próximo no podría escucharla, y los paseantes no se pierden por aquí. ¿Está claro?


  —No voy a tomar más valeriana.


  —¡Sólo un traguito, ande!


  —¡No!


  El malhechor había encontrado la botella en el botiquín de la casa. Fue una suerte para él, porque la señora estaba excitada como si se le escapara la vida.


  Se puso en pie, cogió la botella de valeriana que estaba en la mesa y se aproximó a su víctima.


  Friedhelm Merpe era alto, delgado, de treinta y siete años. Se movía con elasticidad. Bajo la máscara se escondía un sujeto de buen ver, que pasaba la mayor parte de su tiempo en hoteles de lujo, en carreras de caballos, en campos de golf y, sobre todo, en fiestas.


  Mentía al decir que no había aprendido nada. Tenía la formación profesional de fontanero. Pero habían transcurrido veinte años desde que la terminó. Además, ¡qué asco!, había que mancharse las manos en el trabajo. Eso no era para él. Por eso cambió pronto de profesión, y adoptó la pomposa denominación de «Intermediario en Negocios de Todo Tipo». Pero jamás había mediado en nada. En lugar de trabajar, se entregó a la holgazanería. Su especialidad eran los robos y atracos a mano armada, pero sin utilizar la violencia.


  Últimamente se había dedicado al suministro de diamantes y joyas. Pero no entre los joyeros, claro está, sino en los círculos elevados de los bajos fondos.


  Llenó la cuchara de valeriana.


  —¡No! —Ágata apretó los labios.


  —¡Abra la boca! —ordenó él secamente.


  La mujer, asustada, obedeció.


  Para poder despreocuparse verdaderamente de ella, Merpe le hizo tomar otras dos cucharadas.


  —Yo… le odio —gimió despechada Ágata.


  —Pues es una pena, pero tendré que acostumbrarse a vivir con esa carga. Ahora sea buenecita, y a la cama.


  Ella no opuso resistencia de ningún tipo. La guió escaleras arriba y la encerró en una pequeña habitación de huéspedes situada en la parte trasera de la casa.


  Somnolienta por la infusión de valeriana, Ágata se quitó el abrigo. Encendió la calefacción y echó un vistazo a la cama. Tenía sábanas limpias. Bostezando, se estiró cuan larga era.


  —Lo mejor será que duerma hasta mañana —pensó—. ¿Acaso me pierdo algo estando aquí? Dios quiera que Johanna pueda dormir esta noche.


  Momentos después, el sueño le cerró los párpados, y se quedó profundamente dormida.


  Abajo, en el salón, Friedhelm inspeccionaba el bar de la casa. Estaba seguro de que el dueño, un médico apellidado Schickschuh, prohibía las bebidas alcohólicas a sus pacientes. Pero él empinaba el codo a lo grande, porque las reservas de whisky y coñac que allí tenía habrían abastecido cualquier bar.


  Paladeando un gran vaso de ron, Friedhelm se hundió en una butaca y acercó el teléfono.


  En su agenda había anotado un número de teléfono. Era del Norte de Italia, de Milán. Debía telefonear a ese número, para ponerse en contacto con la persona que le había hecho el encargo. Porque no hay que olvidar que él era Merpe, el intermediario.


  Se trataba de un negocio fantástico. El golpe con el que había soñado toda su vida.


  Marcó el número. Después de haber tecleado todos los dígitos, se oyeron diversos ruidos en la línea. Sobre los Alpes parecía estar descargando una violenta tormenta que entorpecía la comunicación. Luego hubo un ruido como el de una moneda sobre una bandeja. Sonó por fin la señal de llamada. En Milán cogieron el teléfono.


  —¡Diga! —respondió una ronca voz masculina.


  —¿Habla usted alemán? —preguntó Friedhelm.


  —¡Diga!


  Friedhelm lo intentó en inglés, y obtuvo respuesta.


  —¡Si, entiendo el inglés! —declaró el hombre, con acento marcadamente árabe—. ¿Quién es usted y qué quiere?


  —Me llamo Friedhelm Merpe. Alí me ha dado ese número. Llamo desde Alemania y deseo hablar con el señor Anis Gasthmi. Espera mi llamada.


  —Sí. Espere un minuto. Avisaré al jefe.


  Friedhelm esperó. Después se oyó una voz metálica tan nítidamente como si el hombre estuviera junto a él.


  —Aquí Gasthmi —dijo en correcto inglés—. ¿Es usted Friedhelm Merpe?


  —El mismo. ¡Buenos días! Alí me dio una contraseña. Yo tengo que decir: «El Saturno cuelga de un cuello equivocado». ¿Correcto?


  Gasthmi rió.


  —¡Correcto! Alí tiene debilidad por las contraseñas. Aunque a veces son utilísimas. Sobre todo cuando se trata de un asunto caliente, como ahora. ¿Qué le ha dicho Alí?


  —No mucho. En realidad, sólo que se trata del «Diamante Saturno». Que usted quiere conseguirlo al precio que sea. A Alí le pareció muy importante el hecho de que yo conociera personalmente a Estefanía von Jaburg. ¿Qué digo conocer? ¡Si me trata como a un hermano! Me ha prestado dinero ya en tres ocasiones.


  —¿Pero existe alguna vinculación sentimental entre ustedes? —quiso saber Gasthmi.


  —¡Ni la más mínima! Yo no conozco nada de eso. Para mí sólo cuenta el dinero. Los sentimientos son un lujo que uno puede permitirse sólo si tiene dinero.


  Gasthmi, sin molestarse en responder, fue directamente al grano.


  —Si usted conoce tan bien a Estefanía von Jaburg, sabrá que posee una magnífica finca en las proximidades de Milán. Yo entro y salgo de allí como de mi propia casa. Podría decirse que mantenemos una relación cordial. Pero hay un gran obstáculo para que nuestras relaciones florezcan: el hecho de que Estefanía von Jaburg posee el «Diamante Saturno», esa joya magnífica. Detrás de mí hay alguien que lo codicia. Ese «alguien» es muy poderoso y, como comprenderá, no puedo mencionar su nombre. He llegado a ofrecer por el diamante cantidades astronómicas de dinero, pero Estefanía von Jaburg no quiere venderlo. Así que no me queda más que el camino de la ilegalidad: el robo. Podría ordenar que lo hiciera mi gente, pero entonces sospecharían de mí. Por el interés que he puesto en la piedra, ¿comprende? Además nosotros, un grupo de árabes, no deseamos llamar la atención en estos momentos. No queremos tener nada que ver con la policía. Por eso se lo encargo a usted: ¡Consígalo! Sobre el precio, ya nos pondremos de acuerdo.


  —¡Dé la cosa por hecha, caballero!


  —¿Acepta usted el encargo?


  —¡Pues claro!


  —¿Se cree capacitado para realizarlo?


  —Ya he doblado antes otros tenedores.


  Gasthmi rió satisfecho.


  —Pero hay un problema —añadió—. Todo el mundo sabe que Estefanía von Jaburg jamás lleva el «Diamante Saturno». Lo guarda en la caja fuerte del banco. En su lugar, lleva al cuello una imitación tan perfecta que sólo un especialista podría distinguir la piedra auténtica de la falsa.
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  —¡Cierto!


  —¿Y qué piensa hacer?


  —Iré derecho a por la auténtica. El cómo, eso ya es asunto mío. Puede confiar en mí.


  —¡Bueno! Espero tener noticias de usted en cuanto lo haya conseguido.


  Gasthmi colgó sin despedirse. No creía que el ladrón mereciese demasiada cortesía.


  —¡Camellero! —masculló entre dientes Friedhelm—. ¡Nuevo rico de tez morena! Para tu abuelo, la rata del desierto era un bocado exquisito. Y ahora fanfarroneáis porque tenéis el petróleo y ganáis dinero a manta sin mover un dedo. Estos individuos vienen aquí y se creen que pueden comprar toda Europa. Pero a mí, eso me importa un pito. Mientras paguen bien…


  Se recostó y comenzó a morderse las uñas pensativamente. De cuando en cuando bebía un sorbo de ron.


  En cuanto al precio… lo pondría elevado.


  —Eso, por supuesto —pensó—. Si lo quieren, que lo paguen bien. ¿Así que se esconde un poderoso detrás de Gasthmi? ¡Vaya, vaya! Muy interesante. Tendré que reflexionar sobre ello.


  Pero de momento le preocupaba otra cosa: la pega que Gasthmi, atinadamente, había señalado.


  Friedhelm sabía que sus posibilidades de obtener el «Diamante Saturno» eran prácticamente nulas, pues su dueña llevaba siempre la imitación.


  Pero Merpe no tenía un pelo de tonto. Se había enterado de que había en la ciudad otra piedra que se parecía sorprendentemente a la que él quería: el «Diamante Califaru». Poseía éste un fuego similar, la misma talla, iguales dimensiones e idénticos quilates. Y, desde luego, no menos valor. Sí. Daría el cambiazo al hijo del desierto, que no percibiría la diferencia.


  ¡Menuda sorpresa se iba a llevar cuando Estefanía se le cruzara en tierras italianas con la piedrecita al cuello!


  Pero Friedhelm ya había preparado una explicación al respecto. Afirmaría que Estefanía silenció el robo para no sentirse avergonzada en sociedad, reacción perfectamente imaginable en una estúpida de la jet-set.


  «Quiere seguir dándose pote —diría—, para que las demás la envidien por el pedrusco».


  Con una sonrisa irónica escupió un trozo de uña que se había mordido.


  El día siguiente sería de mucha actividad. Primero, el robo en la joyería de Kantschliff. Lo realizaría el estúpido que había contratado para eso: Horst Dungert, que así se llamaba Cara de Pan. Y después, por la noche, la fiesta en casa de Estefanía von Jaburg. Sin duda sería una fiesta fantástica. Naturalmente él, su apreciado amigo Friedhelm, era uno de los invitados de honor.


  Su vaso estaba vacío. Se acercó a la mesa de los licores y se sirvió un coñac.


  La chimenea crepitaba. En la planta superior reinaba una calma absoluta. Seguro que la vieja estaba como un tronco y que el dormitorio de invitados apestaba a valeriana.


  Sacó de su cartera un recorte de periódico. Era de quince días atrás. Había caído en sus manos por pura casualidad. Cuando el tal Alí se puso en contacto con él, mencionó de pasada el nombre de Anis Gasthmi. Y, mira por dónde, poco después leyó un artículo que hablaba del árabe. Por supuesto, no en relación con joyas o con millonarios milaneses.


  Era por cuestiones de política.


  Gasthmi tenía treinta y nueve años. Había estudiado en El Cairo, y actuado políticamente en casi todos los países árabes. Al principio, de forma pública; más tarde, en la clandestinidad como dirigente de grupos terroristas. Parecía, sin embargo, que los atentados cruentos no le satisfacían. Aspiraba a hacer una gran carrera. Había conseguido llegar a los más altos puestos, hacerse persona de toda confianza y amigo íntimo de un sujeto tristemente célebre: El Hamid, el Terrible, que le había protegido durante los últimos cinco años.


  Sin embargo, Gasthmi había elegido la senda equivocada al buscar la amistad de El Hamid. Éste llevaba sangre noble en sus venas y poseía muchos pozos de petróleo, pero no era el número uno en su patria.


  El poder estaba en manos del hermano de El Hamid. Lo ejercía con mano de hierro, pero era un soberano comparativamente más agradable que aquél. Se llamaba Salimeh y mantenía relaciones amistosas con los países occidentales. En Europa era bien visto, principalmente porque vendía casi todo su petróleo en este continente.


  Salimeh tenía problemas constantes con su hermano, que maniobraba en la sombra contra él. El Hamid quería el poder. Lo quería a cualquier precio. Y como sabía que no lo conseguiría así como así, estaba decidido a todo. Tres semanas antes había encabezado un levantamiento para derrocar a Salimeh. Pero el golpe fracasó, fue ahogado en sangre y los seguidores de El Hamid fueron a la cárcel. Eso, los que salvaron la vida.


  Anis Gasthmi y un puñado de fieles de El Hamid huyeron. Oficialmente nadie sabía su paradero. Más tarde se averiguó que se escondían en el Norte de Italia. Salimeh declaró oficialmente que no tenía sed de venganza y que renunciaba a perseguirlos. Pero prohibió a todos ellos el regreso a su país.


  Sobre la suerte de El Hamid reinó la incertidumbre durante un tiempo. Por fin, la opinión mundial supo que El Terrible estaba oculto en su propio país. La policía descubrió su paradero, y el rebelde se libró por muy poco de los sicarios de su hermano.


  El Hamid huyó con Fátima, su esposa más joven, en un avión privado cuando estaban a punto de cazarlo. Pero la suerte seguía dándole la espalda: esa misma noche, frente a la costa tunecina, el avión cayó al mar. Hasta el día siguiente no hallaron los restos. Los objetos personales de El Terrible flotaban sobre el agua. No se encontraron cadáveres. Sin embargo, no cabía la menor duda de que nadie había sobrevivido al accidente.


  Friedhelm rió con ironía tras leer por enésima vez el artículo.


  Sospechaba cuál era ahora la situación. Estaba seguro de que El Hamid había sacado al extranjero, con anterioridad, una cuantiosa fortuna para cubrirse las espaldas por si el golpe fracasaba. El Hamid y Fátima habían muerto. Pero el dinero estaba ahí. Seguro que Gasthmi se las había apañado para desviarlo hacia su propio bolsillo. Probablemente no quería el «Diamante Saturno» para el «hombre poderoso» a cuyas órdenes decía trabajar, sino para sí mismo o para alguna mujer que le había engatusado. Tal vez una bonita milanesa.


  Friedhelm reflexionó. Debía ser prudente. Comprendía con creciente claridad dónde se había metido. Aquello podía resultar peligroso para él.


  5. Armas de pega


  Al anochecer aumentó la niebla. Envolvía la ciudad. En la explanada del internado no se veía ni a cinco metros.


  Tarzán cerró la ventana. En NIDO DE ÁGUILAS sólo estaba encendida una lámpara de mesilla. Albóndiga estaba tumbado en la cama hojeando una revista. De cuando en cuando mordía una chocolatina.


  —¡Vaya niebla! —comentó Tarzán—. No puedo ver la entrada de la casa. Pero creo que Django acaba de llegar. Me parece escuchar su voz.


  Django era el sobrenombre de un compañero del colegio. Llamaban así a Detlef Knallmüller porque era un fanático de las armas de fuego. Poseía varios modelos de pistolas de gas y de revólveres detonadores. Además, coleccionaba fusiles y ametralladoras. Naturalmente, no se podía disparar con ellas. Antes de venderlas como piezas de colección habían inutilizado su mecanismo. Pero eso lo notaba sólo un especialista al examinarlas. Aparentemente, nada faltaba a aquellas armas.


  —No quiero ni pensar en mañana —comentó Albóndiga—. De lo contrario, el chocolate me sentará mal por primera vez. No el chocolate, sino el gusanillo del estómago.


  —Te lo digo por enésima vez: no debes intervenir.


  —¡Pero si quiero intervenir!


  —¿A pesar del gusanillo?


  —A ése lo ahogo con chocolate. Me meteré entre pecho y espalda otras dos tabletas, y verás cómo se queda tranquilo. Además, no es un gusano de verdad, sino… nervios. Unos los sienten en la nariz y estornudan; otros, en el vientre y… Pero bueno, el chocolate es un remedio infalible. Es un gran calmante para los nervios.


  Tarzán se calzó sus zapatillas de deporte. Eran nuevas, con colchón de aire en las suelas y refuerzos especiales en los talones.


  No prestaba mucha atención a las palabras de Albóndiga. Digamos que escuchaba sólo con un oído. Su pensamiento estaba puesto en la casa de Ágata Behlen.


  Con cara de inocencia, los de PAKTO había llamado al timbre de los vecinos de Ágata, preguntando por ella. Nadie la había visto, nadie sabía nada. No había testigos del secuestro.


  Un callejón sin salida, pues. La banda PAKTO suspendió sus investigaciones.


  La cosa estaba clara: el peligroso plan de Tarzán era la única salida.


  —Voy a casa de Django —dijo.


  —Ya vuelves a recordarme lo de mañana.


  —Tú preocúpate de tus pulgas. ¿Qué quieres que te traiga?


  —¿A mí? ¿A qué te refieres?


  Tarzán suspiró.


  —¿Deseas una trompa de elefante? ¿Un revólver detonador? ¿O un lanzador de minas?


  —¡Ah, ya! ¡Ejem! Lo dejo a tu elección. De armas no entiendo ni papa.


  —Tampoco yo. De deporte de competición, sí. De disparar, ni jota. Ya veremos lo que nos ofrece Django. Tiene que parecer peligrosa. Y caber debajo de la chaqueta.


  Albóndiga seguía pasando las páginas de la revista.


  —Es un número atrasadísimo —comentó—. Se nota sobre lodo en la página de chistes. Mira, aquí viene un reportaje sobre el accidente aéreo de El Hamid. Y eso fue hace… hace aproximadamente…


  —Hace unas dos semanas y media —le ayudó Tarzán—. Probablemente, me decidiré por una metralleta.


  —Tal vez no quiera darte nada —Albóndiga rió, sarcástico—. Django dijo en cierta ocasión que no te tragaba. Y es comprensible. Él quedó fuera del equipo de voleibol, y tú ocupaste su puesto.
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  —Un buen deportista —aseveró Tarzán— también tiene que saber perder. Pero apuesto a que Django habría disfrutado pegándome un tiro.


  Albóndiga dio un palmetazo en la página de color de su revista y se echó a reír.


  —¡Fíjate bien! —cacareó—. El Hamid, El Terrible, y Django se parecen una barbaridad.


  Pasó la revista a Tarzán.


  Aparecía una foto del árabe, un sujeto bajito rechoncho, con túnica blanca. La foto lo mostraba tirando al blanco con una pistola. Parecía como si quisiera demostrar que era capaz de tomar decisiones de Estado.


  Se podía ver claramente su rostro. Era ojijunto y tenía cicatrices en la cara. Su nariz era como el pico de un buitre. Un lino bigote sombreaba los labios carnosos.


  —Django tampoco es una belleza —afirmó Tarzán—, pero no es ni la mita de repelente que él. Yo no les encuentro ningún parecido.


  —Tienen en común la pistola en su mano —insistió Albóndiga.


  —¡Muy gracioso! —Tarzán salió del cuarto.


  El pasillo estaba vacío. En los servicios había luz, pero estaban desiertos.


  Bajó las escaleras, atravesó el patio y se dirigió a la llamada CASA NEGRA, la residencia de los alumnos de los cursos superiores.


  La habitación de Detlef Knallmüller se llamaba ARSENAL, en consonada con las aficiones de su inquilino. La compartía con un paliducho de diecinueve años, considerado un especialista en mariposas y que había suspendido ya una vez el COU.


  Tarzán llamó a la puerta y Detlef, alias Django, contestó:


  —¡Adelante!


  Estaba solo, acababa de colgar su trenca en el armario y olía a niebla polucionada de la calle.


  —¡Tú! —exclamó desconcertado, mirando fijamente a Tarzán, como si éste fuera una aparición.


  —Tendré que andarme con mucho tiento —pensó nuestro amigo—. Procuraré no ponerle de mal humor. Al fin y al cabo, pretendo conseguir algo de él.


  —¡Hola, Django! —le dijo esbozando una sonrisa—. ¿Cómo va la herida? ¿Se va curando?


  —¿Eh?


  Django entornó los ojos.


  —Tiene que ser fastidioso —continuó Tarzán diplomáticamente— cortarse el brazo con un cristal. Sangraste como un cerdo. Lo vi muy bien, estaba cerca. Yo no tengo nada contra ti. Me disponía a ayudarte, pero tu amigo Krumpe estaba ya allí y te llevó a algún sitio. Por lo que he oído, sabe mucho de primeros auxilios. Apuesto a que te hizo una magnífica cura.


  —¿Pero qué dices, majara? —peguntó Django—. No sé de qué me hablas.


  —Hablo de que el domingo pasado rompiste un escaparate de la calle Melch. Intencionadamente. Tenías una cogorza tremenda —sonrió, comprensivo—. ¿Querías robar o tratabas sólo de probar lo que eres capaz de conseguir con tus propios puños?


  Detlef Knallmüller guardó silencio. Al cabo de un rato abrió la boca.


  —¿Es que pretendes burlarte de mí?


  —No me gusta reírme de nadie. Lo sabe todo el mundo. Ahora que me acuerdo. El escaparate era de un estanco. ¿Te habías quedado sin tabaco?


  Django se llevó la mano izquierda al brazo derecho. Se veía que la herida comenzaba a dolerle de nuevo. No respondió. Pero la mueca de su rostro lo decía todo. La suposición de Tarzán era correcta.


  Tarzán se acercó sonriente a una de las paredes de la habitación. Estaba adornada con armas de tiro. El acero brillaba a la luz de la lámpara. De cerca, olían a aceite de engrasar.


  —Desearía que me prestaras algo, Django. Seguro que no tienes nada en contra, ¿verdad?


  —¿Qué? —berreó el ladrón de cigarrillos—. ¿Prestar? ¿De mis cosas? ¡Ni lo pienses!


  —¿Por qué no?


  —Son modelos muy valiosos. Por principio, me niego a prestar nada. Incluso si el director me lo pidiera, le diría que no.


  Tarzán puso cara de paciencia.


  —No tienes por qué responder necesariamente con una negativa. Lo que tienes que hacer es vencer tu mezquindad. Además, yo no soy el director. Deseo aquella pequeña metralleta. Y el revólver grande. ¿Las cojo yo o me las empaquetas también con los detonadores? Bueno. Ya sé que no estallan, que son como tú y tus compinches.


  Django tragó saliva.


  —Algún día vas a tener terribles problemas.


  —¿Algún día? Los tengo todos los días porque meto las narices en todas partes. Tú estás siempre al margen porque tienes el cráneo lleno de viento. ¡El gran Detlef Knallmüller, que colecciona chatarra y rompe escaparates de noche! ¡Bueno! ¿Qué? No dispongo de una eternidad. ¡Serénate, hombre!


  Django reventaba de rabia, pero no osó oponerse.


  Tarzán se metió ambas imitaciones bajo el jersey y se largó de allí.


  NIDO DE ÁGUILAS estaba vacío. Echó las armas sobre su cama.


  Mientras se descalzaba, entró Albóndiga como un huracán. En cada mano tenía como un ovillo de lana gris empapado de agua.


  —¡Tarzán, tenemos que poner más fuerte la calefacción para que se sequen!


  —Para que se seque ¿qué?


  —Nuestros pasamontañas. Los he lavado con jabón. Andaban tirados por ahí desde que los utilizamos la última vez. Estaban llenos de polvo. Así no puede ser, me he dicho.


  —¿Qué es lo que no puede ser así?


  —El atraco. Tenemos que hacerlo de la forma más verosímil. Para eso se necesitan no sólo armas, ¡ah, ya están aquí!, sino también otros accesorios: guantes y unos pasamontañas que nos tapen toda la cara menos la nariz y los ojos.


  Poniéndose de perfil a causa de la estrechez de la diminuta habitación, colgó las prendas sobre la estufa.


  —¡Willi, tienes demasiada fantasía! Todo eso no nos hace falta. Para cometer un robo no es preciso lavarse antes los pies. Tampoco es imprescindible pasar por el barbero o limpiarse los dientes. Tiene que dar sensación de amenaza. Amedrentar. Y eso lo consigues con tu actitud, con tu voz y con lo que dices. Pero ¡por favor!, no empieces ahora a entrenarte. Mañana será suficiente con que apuntes con tu metralleta.


  —¿La llevaré yo?


  Tarzán respondió afirmativamente con la cabeza.


  —¡Bravo!


  Albóndiga cogió la metralleta. Tras cerciorarse de cuál era la parte delantera y cuál la trasera, puso cara de malo de película.


  «Tatatatata…», disparó en derredor al tiempo que su cara tomaba un aspecto cada vez más amenazador.


  —Tarzán, jamás habría pensado que Django fuera capaz de dejar un chisme de éstos a nadie. Tiene gran apego a ellos y no permite que nadie los toque.


  —Yo he sido muy diplomático. Cuando quiero, domino también esa especialidad.


  —Eso es nuevo para mí.


  —¿Has lavado los pasamontañas en agua caliente?


  —¡Pues claro! Con agua fría no sale la suciedad.


  —¿Muy caliente?


  —Sí, bastante. Casi me quemaba. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque tengo entendido que la lana sólo se puede lavar en agua templada. De lo contrario encoge. O lo arreglas o nos servirán sólo para cabezas de muñecas.


  —¡Por Baco! Entonces voy a lavarlas ahora mismo con agua fría.


  Albóndiga recogió las prendas y salió volando de la habitación.


  6. Una increíble casualidad


  Llovía. El cielo gris del otoño cubría la ciudad.


  Desde las nueve de la mañana se encontraba Johanna en la joyería Kantschliff, como todos los días. Ese día, la elegante calle Glockengiesser le parecía tan inhóspita como el fin del mundo. La joven estaba pálida. Su cara era la de una enferma.


  Trataba a los clientes con la misma cortesía de siempre, pero era totalmente incapaz de esbozar una sonrisa.


  El detalle no pasó desapercibido para sus dos compañeras de trabajo. Le preguntaron que si se encontraba bien.


  —No, no me encuentro bien. Puede que sean los primeros síntomas de una gripe —comentó Johanna—. Todos los otoños la pesco. Además, se me han quitado las ganas de comer. Creo que voy a renunciar hoy a la pausa del mediodía.


  —Pues haces muy mal —le contestó una de las chicas frotando suavemente una dorada pulsera—. Precisamente cuando se tiene resfriado es cuando hay que alimentarse mejor.


  La que había hablado tenía sobrepeso. Cualquier excusa le servía para justificar su voraz apetito.


  Estaba a punto de terminar la mañana. Ningún cliente compró el «Diamante Califaru», ni nadie se interesó tampoco por otras piezas valiosas.


  Johanna, pensando en su madre, se sentía profundamente abatida. Dieron las doce. Era la hora de comer. Johanna insistió en que se quedaba en la tienda.


  Sus compañeras salieron a comer. La gorda se detuvo un momento en la puerta.


  —Johanna, ¿quieres que te traiga algo? ¿Tal vez un sándwich?


  —¡No, no! Gracias. ¡Cielos! Me ponéis nerviosa con tanto consejo. ¿Queréis marcharos de una vez? ¡Hasta luego!


  —¡Echa el cierre! Hasta luego.


  Cuando Johanna quedó sola, sus nervios se dispararon. Temblando como una hoja, se metió en el despacho y se dejó caer en un sillón. Hundió la cabeza entre sus manos.


  La siguiente hora le pareció eterna.


  Ideas opresivas la paralizaban. ¿Cómo reaccionaría su jefe? Era de los que estallaban por cualquier insignificancia, y no digamos por algo como lo que iba a pasar. ¿Pensaría que ella era cómplice en el robo? Ya había sospechado antes de otras. Y las afectadas llevaban más de cinco años en puestos de responsabilidad dentro de la firma.


  Trató de ahuyentar tan negros pensamientos.


  A la una menos cinco salió a la tienda.


  Sus compañeras tardarían una hora en volver. Cara de Pan tenía tiempo suficiente.


  En ese momento le vio.


  Estaba delante de uno de los escaparates. Hoy llevaba un gastado abrigo Loden. También su sombrero marrón había conocido tiempos mejores.


  Cara de Pan fue a la puerta de la joyería.


  Johanna le abrió.


  —¡Hola, cariño!


  —¡No me llame usted así! ¡No se lo permito!


  —¡Bueno, bueno! Como quieras, cariño.


  Cuando Johanna iba a cerrar la puerta, se quedó helada.


  Abrió unos ojos como platos. Su mirada se clavó en un punto situado a la espalda del criminal.


  En el mismo instante, Cara de Pan recibió un tremendo golpe en la espalda. Salió a trompicones hacia delante, esforzándose para mantenerse en pie.


  Su mano se dirigió al bolsillo del abrigo, donde escondía la pistola. El frío cañón de un arma se apoyó en su nuca.


  —¡Esto es un atraco! —restalló una voz juvenil en su oído—. ¡Ni un movimiento, abuelo! De lo contrario, te líquido.


  Cara de Pan notó que le quitaban su pistola.


  Una patada digna del mejor futbolista le alcanzó en las posaderas.


  Voló a través de media tienda. Chocó contra una vitrina y quedó apoyado en ella.


  El infeliz creía que alucinaba. ¡Aquello no podía ser verdad! Era sencillamente imposible. ¡No! Estaba soñando. Pero ¿cómo es que no se despertaba?


  —¡Esto es un atraco! —gritó entonces otra voz. Sonaba muy joven.


  —¡Eso ya lo he dicho yo! —gruñó el otro. Se dirigió a Johanna—. ¡No ponga usted esa cara! ¡Cierre la puerta con llave! ¡Venga, venga! Y corra la cortina de terciopelo. ¡Sólo faltaba que nos viera alguien! Y le aconsejo que se mantenga alejada del sistema de alarma.


  —De lo contrario, va a saber usted lo que es bueno —apostilló el otro siniestramente.


  Lentamente, como en un sueño, se volvió Cara de Pan. Se quedó mirando a los dos con la boca abierta.


  Eran unos adolescentes, sin duda alguna. Uno, pequeño y regordete. El otro, alto y atlético. De sus caras sólo se veían la nariz y los ojos. Llevaban unos gorros de lana, como los que utilizan los esquiadores, cubriéndoles el rostro.


  El gordito pequeñajo sostenía en su mano una peligrosa metralleta, y apuntaba al ombligo de Cara de Pan. El alto iba armado con una pistola que blandía amenazadoramente.


  La pistola que había arrebatado a Cara de Pan colgaba del cinturón de sus vaqueros.


  —Todo marcha sobre ruedas —pensó Tarzán—. Pero ¡rediablos! No he tenido en cuenta una cosa que nos puede crear dificultades.


  En efecto, había un problema: tanto él como Albóndiga tenían que hacer grandes esfuerzos para mantenerse serios. Poco les faltaba para estallar en carcajadas ante lo cómico de la situación.


  Albóndiga miraba de reojo a Tarzán tratando de parecer duro. Éste tuvo que volver la cabeza para poder dominarse. Willi tenía una pinta de lo más cómico. Era imposible que hubiera en el mundo un ladrón de joyas tan ridículo.


  La cara de Johanna era todo un poema. Había reconocido a los chicos. Estaba atónita, sin dar crédito a sus ojos. Abrió la boca para decir algo, pero Tarzán evitó que llegara a articular palabra. No quería que hiciera sospechar a Cara de Pan.


  —¡Entre allí! —le ordenó—. ¡Venga! ¡Muévase! ¡Y tú, abuelito, acompáñala! No quiero oír ni una palabra. Ni ver un movimiento de más. No os retendremos durante mucho tiempo.


  —Si no obedecéis, os achicharro —masculló Albóndiga—. ¡Os lo advierto! Mi fusil está cargado.


  —¡Metralleta, imbécil! —murmuró entre dientes Tarzán.


  —¿Cómo? —susurró Albóndiga—. ¡Ah, ya! ¡Bueno, es lo mismo! Lo importante es que dispara —alzó la voz—. Siento cosquillas en el dedo índice.


  Cara de Pan estaba aterrado.


  —No… no hagas idioteces —tartamudeó—. Ese cacharro funciona rápido. ¡Y no tiene puesto el seguro! Si organizas aquí… aquí… un baño de sangre, serás un asesino durante el resto de tu vida.


  —¡Bah! —respondió Albóndiga, jactancioso—. No sería mi primer asesinato.


  —¡Santo cielo! —dijo Tarzán para sí apretando los dientes—. Estoy a punto de reventar de risa. ¡Willi, termina de una vez! ¡No exageres tanto! Cara de Pan está a punto de hacérselo en los pantalones.


  Enérgicamente, los empujaron al interior del despacho.


  Allí estaba la caja fuerte.


  —¡Ajá! —exclamó Tarzán—. Así que está aquí toda la mercancía. Lo has ideado magníficamente, Claus-Erich.


  El sanguinario Claus-Erich asintió con un gruñido.


  —Es nuestro mejor golpe este mes, Tigre. Pero no el mejor del año. Al menos tres han sido mejores. ¡Lástima que esta vez no haya necesidad de disparar!


  Tarzán no respondió. Desesperado, se mordió los labios. Sin el pasamontañas, todavía algo húmedo, probablemente habrían notado su risa.


  Con gesto imperioso, empujó a Cara de Pan sobre un sillón. Del interior de su cazadora sacó tres metros de cuerda de la que se usa para tender la ropa. Lo ató concienzudamente. Cara de Pan no paraba de gemir. El sudor provocado por el miedo perlaba su cara.


  —¡Bueno! El primer paquete ya está listo —Tarzán se volvió hacia Johanna—. ¿Pertenece este sujeto al negocio?


  —¡No! —dijo la joven moviendo enérgicamente la cabeza.


  —¿Es un cliente?


  —Bueno… sí. En cierto modo.


  A través de la mirilla del pasamontañas, Tarzán miraba fijamente al bandido.


  —¿Cómo es que tenía una pistola? Estaba a punto de sacarla cuando hemos entrado nosotros.


  —Yo… yo no sé —balbució Johanna. Se había controlado, y se esforzaba ahora en poner cara de miedo—. Yo no conozco a este señor.


  —¿Es acaso un bofia? —preguntó Albóndiga—. Entonces me lo cargo. ¡Ja, ja, ja! Por fin voy a darle gusto al gatillo.


  —¡No, no! —exclamó Cara de Pan—. No soy bofia. Al contrario. Soy… algo así como vosotros. Quiero decir que… ¡Bueno! Honradamente debo desaconsejaros que sigáis por este camino. Sois jovencitos. Tenéis tiempo para cambiar de vida. Renunciad al delito y…


  —¿Dónde está mi silenciador? —rugió Albóndiga—. ¡Yo mato a este moralista! ¿Pero qué se ha creído? No puedo escuchar eso. ¡Lo mato!


  —¡Un poco de calma! —ordenó Tarzán—. No te pases otra vez. Acuérdate de cómo acabó la última.


  —Sí… —murmuró siniestramente Albóndiga— …la última vez…


  Cara de Pan le miró con aprensión.


  —Que diga lo que le venga en gana —continuó Tarzán—. Yo averiguaré quién es.


  Con un tirón rabioso desgarró el abrigo de Cara de Pan.


  Dos botones se descosieron y rodaron por el despacho.


  Una bolsa plegable de cuero cayó al suelo.


  —¡Mira por dónde! —comentó Tarzán—. El abuelito quiere ir de compras.


  En la chaqueta de Cara de Pan había una billetera muy manoseada.


  Tarzán se quitó un guante y la examinó.


  —¡Lleva quinientos marcos! —rió—. Con esa calderilla no tenemos ni para empezar. Una cosa parece clara: que no es un poli. Ninguna placa de identificación, sólo un pasaporte. Horst Dungert —leyó—. Nacido en esta ciudad. Ninguna observación especial. Al menos, por mi parte.


  Volvió a meter la cartera en la chaqueta de Dungert.


  —Tu dinero nos lo quedamos. Y la bolsa de la compra también. Podemos necesitarla.


  —Nos viene a pedir de boca —corroboró Albóndiga—. Porque tú, Tigre, has vuelto a olvidar la mochila.


  —Ibas a traerla contigo.


  —¡No, tú la ibas a traer! —gritó el feroz Claus-Erich—. ¡Siempre me haces lo mismo! ¡A la próxima, te liquido!


  Las comisuras de los labios de Tarzán se curvaron de nuevo involuntariamente. Se volvió hacia Johanna.


  —¡Abra la caja fuerte, señorita! Después vacíe los escaparates. Pero con cara alegre, por los transeúntes. Lo va a traer lodo aquí. ¡Ojito con pretender huir! Claus-Erich la observará por el resquicio de la puerta. Al menor gesto sospechoso, apretará el gatillo. Y Dungert pagará también las consecuencias.


  El bandido respiró roncamente. Estaba bañado en sudor. Suplicó con la mirada a Johanna.


  —Tiene que obedecer —pensaba—. No puede hacer nada que me ponga a mí en peligro. Su madre está en nuestro poder. Johanna Behlen, cariño, debes dominar tus nervios. ¡Tranquilízate! Esos dos gamberretes son peligrosos. ¡Válgame Dios, qué tiempos! Los adolescentes se arman y nos desplazan a nosotros. Y no se detienen ante nada. ¿Serán drogadictos? ¿Conseguirán de ese modo la pasta para la heroína? ¿O son simplemente codiciosos? ¿Entenderán algo de joyas?


  Johanna había abierto la caja fuerte.


  —¡Bravo! —la alabó Tarzán.


  Ella se quedó mirándolo con los labios apretados para no reír: a duras penas podía mantener la compostura. Se dirigió después a la tienda y comenzó a recoger las piezas expuestas en los mostradores.


  Albóndiga, situado junto al resquicio de la puerta, la observaba atentamente.


  Tarzán cogió cuanto había en la caja fuerte y empezó a meterlo en la bolsa de cuero.


  —¡Muchachos! —dijo Dungert—. No os lo vais a creer, pero yo tenía las mismas intenciones que vosotros. Por eso tenía la pistola.


  —¡Cierra el pico! —ordenó Tarzán—. Si no, te vas a llevar una buena. No nos interesa lo que tú pretendías. Nosotros tenemos lo que queríamos. ¡Date por satisfecho con seguir vivo!


  Johanna trajo varias bandejas con joyas.


  Tarzán había vaciado la caja fuerte.


  Dungert cerró los ojos. No podía mirar. Su visión del mundo se tambaleaba. Comenzó a sentirse mal. De repente, notó que sus ligaduras estaban algo flojas.


  Tarzán lo había hecho así a propósito. El sujeto debía estar en condiciones de liberarse.


  Todo, absolutamente todo, estaba recogido y empaquetado ya. La bolsa de cuero parecía a punto de reventar. Albóndiga guardó su metralleta de pega bajo la gabardina con que se había disfrazado, sujetándola con una mano a través del bolsillo. Con la otra mano sostenía el saco del botín, que se había cargado a la espalda.


  —Ahora parece Papá Noel —pensó Tarzán.


  Ató a Johanna al sillón del despacho, firme pero delicadamente. Evitó mirarla a los ojos, pues seguía sintiendo el cosquilleo de la risa en la garganta.


  —¡Nuestra mayor gratitud por todo! —exclamó.


  Abrió la puerta trasera, cedió el paso a Claus-Erich y echó a andar tras éste.


  En el patio se quitaron los pasamontañas y rompieron a reír.


  7. Retirada triunfal


  Johanna se echó a reír histéricamente.


  —¡Cállese de una vez! —gritó Dungert.


  Ahora que las cosas iban mal, Cara de Pan podía ser cortés, tratarla de usted, y abandonar el «cariño».


  —¡Cállese de una vez, señorita Behlen, se lo suplico! Si no, me volveré loco. Durante toda mi vida he tenido mala pata. Siempre mala pata. Tendría que cambiar de profesión. ¡Sí! Una cosa como ésta sólo puede pasarme a mí. Sólo a mí.


  Forcejeó con las ataduras. Se le cayó el sombrero de la cabeza.


  ¡Diablos! Tenía que darse prisa. Tenía que librarse de aquellas condenadas cuerdas antes de que terminara la pausa del mediodía.


  Echó una mirada al reloj eléctrico de la pared.


  La una y treinta y siete. No le quedaba mucho tiempo.


  —Es… es grotesco —Johanna cogió aire—. Usted quería arramblar con toda la tienda. Tienen a mi pobre madre como rehén. Y ahora, precisamente ahora, aparecen esos dos tiparracos. Jamás había sufrido un atraco la joyería Kantschliff. Y precisamente hoy, a la misma hora, tenemos dos.


  —A veces suceden cosas inverosímiles —filosofó el malhechor—. Uno ya no puede sorprenderse de nada. Todo es posible.


  Se sintió tan gratamente sorprendido por su frase que olvidó por un instante las ataduras.


  De pronto, la cuerda que sujetaba sus manos se soltó como por ensalmo y cayó al suelo.


  Rápidamente, se libró de las restantes ataduras. Cogió el sombrero. La pistola se la habían llevado los otros. Pero la pérdida carecía de importancia. Era un viejo modelo. No tenía ni idea de si el cacharro funcionaba. Sólo la empleaba para amedrentar a sus víctimas. Nunca había disparado con ella.


  —¡Bueno! ¿Y qué va a ser de mi madre? —preguntó Johanna preocupada.


  —¡No te preocupes, cariño! —una vez libre, el tipo había recuperado su grosería—. Tú no tienes ninguna culpa. Lo he visto yo. Soy testigo. ¡Ja, ja, ja! No te preocupes por la anciana señora. Como te acabo de decir, no nos vamos a cebar en ella. Mi colega la dejará libre.


  


  Los dos chicos bajaban presurosos la calle Glockengiesser. Albóndiga llevaba el botín a cuestas; valía bastantes millones. Sacaba con orgullo su orondo pecho. Miraba a su alrededor como si acabara de conquistar el mundo.


  —¡Más rápido! —le exhortó Tarzán—. No quiero que Dungert nos dé alcance. No tiene coche, pero no le va a costar nada desatarse. Y si tiene pánico igual le da por echar a correr.


  —Estamos ya cerca de las bicis —dijo jadeante Albóndiga.


  Su metralleta de pega se le escurría continuamente. A veces el cañón asomaba por debajo de la gabardina, pero no había peligro. Era la hora de comer y la calle estaba desierta.


  Quizá influía también el mal tiempo. La niebla se aferraba a las farolas, a los canalones de los tejados, a los clavos. Todo lo que pudiera servir de asidero estaba húmedo.


  Al final de la calle se veía un pequeño aparcamiento.


  «PRIVADO. SÓLO HUÉSPEDES DEL HOTEL».


  El letrero era bien visible, pero les tenía sin cuidado. Sus bicicletas les esperaban allí.


  Tarzán abrió la cerradura de su cable de seguridad.


  Albóndiga se quitó su gabardina, envolvió la metralleta en ella y sujetó el bulto en la parrilla portaequipajes.


  Pero ¿qué hacer con la bolsa de cuero, que ahora más bien parecía un saco?


  —Dámelo —le dijo Tarzán—. No tenemos que perder ni la pieza más pequeña. De lo contrario, nos echarán una bronca, y con razón. Lo llevaré bajo el brazo.


  —¿No crees —preguntó Albóndiga— que debemos acompañar a Gaby y a Karl cuando persigan ahora a ese tipo, Dungert, o como se llame? Así estaremos la banda al completo. Y nada nos ha salido mal cuando hemos estado los cuatro.


  Tarzán movió la cabeza negativamente.


  —Dungert no es ciego. Podría reconocernos. No ha visto nuestras caras, pero nuestros tipos son bastante llamativos. Tu silueta no puede pasar inadvertida. Si ve que le perseguimos, se olerá la tostada. Y, para salvar su piel, podría negarse a soltar al rehén. La madre de Johanna seguiría en poder de su cómplice, todo nuestro montaje habría sido inútil.


  —¡Ejem! ¡Bueno! ¡Está bien!


  —¡Pues claro que sí! Además, tampoco pasa nada si Gaby y Karl lo pierden de vista. Sabemos cómo se llama. El inspector Glockner ya se encargará de ponerle a la sombra. Por cierto…


  Se interrumpió y trató de ponerse en la situación de Dungert.


  —Por cierto, ¿qué? —preguntó Albóndiga.


  —He dicho su nombre en voz alta. Johanna lo ha oído. Por lo tanto, tiene que pensar que le seguirán pronto la pista. Tan pronto como Ágata Behlen se encuentre libre, su hija acudirá a la policía y les describirá al individuo. Eso, seguro. Dungert dispone de muy poco tiempo. Tendrá que perderse en los bajos fondos. Eso significa que no irá a su casa. Espero que Karl no se ponga nervioso. En cuanto a Gaby, se mantendrá siempre en un segundo plano.


  La misión de Patitas consistía en mantener contacto telefónico con su padre, en la Jefatura de Policía, y no dejar escapar al fulano. Debía comunicar a cada momento dónde se encontraba el bandido, el camino que tomaba, y qué hacía.


  El inspector Glockner no tenía la menor idea de la suerte que había tenido.
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  Cuando se disponían a montar en las bicis, un hombre apareció por la puerta trasera del hotel.


  Estaba en mangas de camisa y llevaba un delantal verde. No tenía aspecto de jefe de cocina, sino de sirviente de la casa.


  —¡Eh, vosotros! —exclamó en tono poco amistoso, al tiempo que se aproximaba a ellos—. ¿Es que no sabéis leer? El letrero dice que sólo pueden aparcar aquí los huéspedes del hotel.


  —¡Lo siento! —respondió Tarzán—. Somos analfabetos.


  —¿Que sois qué?


  —Analfabetos. ¿Es que no conoce usted esa palabra? Se la deletreo: a-n-a-l-f-a-b-e-t-o-s. Se llama así a las personas que no han tenido la oportunidad de aprender a leer y escribir. No se puede hacer usted una idea de lo difícil que resulta la vida sin esos conocimientos.


  —¿Cómo? ¿Ni siquiera eso sabéis? De cualquier forma, ahora ¡largo de aquí!


  Les dio la espalda para volver al hotel. Al tercer paso se encendió una lucecita en su cerebro nublado por la cerveza.


  —¡Eh, tú! —gritó, pues los chicos se alejaban ya—. ¿Cómo es que sabes deletrear si no puedes escribir?


  Tarzán rió e hizo el signo de la victoria con dos dedos. Tuvo que soltar el manillar, porque bajo el brazo derecho transportaba el botín, todas las joyas de Kantschliff.


  Doblaron en la esquina. Enfilaron la calle más próxima, y se dirigieron hacia la Jefatura de Policía.


  Las dos armas estorbaban a Tarzán: su revólver detonador y la pistola de Dungert. Le molestaban para pedalear, así que las metió en la bolsa de cuero. Todavía tenía sitio.


  Aparcaron delante de Jefatura.


  Se sabían de memoria el camino al despacho del inspector Glockner. Podrían haberlo encontrado con los ojos cerrados.


  El padre de Gaby estaba sentado en su escritorio, sobre el que se amontonaban papeles y más papeles.


  —¡Hombre, vosotros dos! ¿Cómo venís sin avisar? ¿Dónde está el resto de la banda?


  —Gaby y Karl vigilan a un bandido, cómplice de un secuestrador —declaró Tarzán—. Se trata otra vez del dichoso afán de riqueza. En esta ocasión, de joyas y piedras preciosas. Pero nosotros hemos puesto a buen recaudo lo que pretendían robar. Aquí está —puso el bolsón de cuero sobre el escritorio—. Para evitar males mayores, hemos tenido que realizar un atraco a mano armada. Ha sido de risa.


  —No es fácil aguantarse la risa cuando se tiene una metralleta en la mano —sentenció Albóndiga.


  Riendo, desenvolvió el arma de pega que había envuelto en su gabardina.


  —¿Cómo? —exclamo Glockner—. ¿Qué ha pasado? No entiendo ni palabra.


  —Lo mejor será que se lo contemos desde el principio —dijo Tarzán, riendo también—. De lo contrario, no se enterará. Sobre todo, queríamos desprendernos de esto —dijo señalando el botín—. Vale más de dos millones de marcos. Entre otras joyas está el «Diamante Califaru».


  Narró lo ocurrido con todo detalle.


  El estupefacto rostro de Glockner se relajó lentamente. En repetidas ocasiones miró al techo, como si tuviera que disculpar a sus jóvenes amigos ante instancias superiores.


  —De momento, no voy a decir nada al respecto —dijo una vez que Tarzán terminó el relato—. No quiero perder los estribos. No voy a maldecir vuestra insensatez, ni a afirmar que merecéis una paliza por vuestra arbitrariedad. Incluida mi propia hija. Ni siquiera la castigaré sin salir. Está claro que el asunto ha salido bien. El éxito habla en favor vuestro. Posiblemente habéis conseguido lo que queríais. Ahora, tenemos que comprobar si Dungert ha puesto pies en polvorosa y si Gaby y Karl le pisan los talones. Si se reúne con su cómplice o evita verse con él…


  Le interrumpió el sonido del teléfono. Respondió.


  —¡Hola, Gaby, dime!


  Los dos muchachos se acercaron tanto al inspector que pudieron escuchar la conversación.


  —No sé, papá —resonó la voz de Patitas en el auricular—, si estás enterado de lo que…


  —Lo sé. Tarzán y Willi están junto a mí.


  —¡Bien! Estamos en la calle Profesor Larenius. Cara de Pan ha corrido como alma que lleva el diablo. Se ha metido en el bar EL TRAGO RÁPIDO. También nosotros estamos aquí, a tres mesas él. Bebemos coca-cola. Cara de Pan va ya por la cuarta copa. Tendrías que ver cómo le tiemblan las manos. Cada vez que coge la copa, derrama la mitad del contenido. O sea que, en realidad, no ha bebido más que dos copas. Nada más entrar aquí, ha telefoneado. No hemos podido oír lo que decía, porque el teléfono está en una cabina cerrada. Suponemos que ha puesto al corriente de todo a su cómplice. Ahora todo depende de eso.


  —Esperemos —dijo Glockner— que el cómplice sea tan estúpido como Dungert, que así se llama el tipo en cuestión, como han comprobado Tarzán y Willi. Porque si llegara a sospechar…


  —¡Imposible! —exclamó Tarzán sintiéndose herido en su honor—. La comedia ha sido perfecta. Tan creíble como cincuenta años de cárcel. Incluso Johanna ha estado a punto de descomponerse, se ha comportado como lo habría hecho la verdadera víctima de un atraco. Y Dungert no ha notado nuestro cachondeo. Nos hemos aguantado las ganas de reír.


  —Pero —dijo Glockner prestando atención tanto al auricular como a los dos chicos— si se cuenta lo ocurrido a uno que no ha intervenido en el asunto, la cosa suena distinta. No creo que al cómplice le impresione vuestro talento criminal. Lo único que sabrá es que, justo en el momento clave, aparecen otros dos bandidos. Demasiada casualidad. Huele a maniobra. Por otro lado, el tipo puede pensar dos cosas: o bien que Johanna Behlen no osaría poner en peligro la seguridad de su madre utilizando un engaño tan cuestionable, o bien que, si se atreviera a hacerlo, no se valdría de dos mozalbetes, sino de hombres curtidos en el delito. Ahora tenemos que esperar. Tú, Gaby —dijo centrándose por completo en el auricular—, vuelve junto a Karl. Comportaos con toda naturalidad. Que Dungert no note nada. Os envío inmediatamente a alguien.


  —¡Hasta luego, papá! —dijo Patitas, y colgó.


  8. Libre de nuevo


  Ágata Behlen no entendía lo que pasaba. El «Criminal Amistoso», como lo llamaba para sus adentros, cambió bruscamente de actitud. Se dirigió a ella en un tono que la señora no habría permitido a ningún otro.


  —¡Vamos, viejo trasto! ¡Se acabaron las infusiones de valeriana! ¡A ponerse el abrigo! Y después ¡largo de aquí!


  —¡Desvergonzado!


  Comenzaba a ponerse nerviosa de nuevo. El bandido no le había dado valeriana en todo el día. Y eso lo notaba en el pulso, respiración y miembros.


  —¿Significa eso… significa eso que nos marchamos de aquí?


  —¡Sí! Eso significa. Usted… usted… Bueno, ¡qué le vamos a hacer! Usted no tiene la culpa. Pero yo estoy que me subo por las paredes. Siento una terrible rabia. Quizá me lo piense mejor, y la encierre en el sótano.


  —Usted es un grosero, un criminal. El haberme secuestrado no le da derecho alguno a ser descortés conmigo.


  —¿Habrá metido la pata mi hija? —se preguntó—. ¿No habrá obedecido? ¿O habrá contravenido las indicaciones que le han dado?


  Una llamada telefónica había precedido a la grosería del secuestrador. Ella había oído sonar el teléfono, y que el tipo respondía a la llamada, cerrando la puerta antes de hablar. Ni una palabra llegó a sus oídos.


  —No es cuestión de modales —rezongó él—, sino de que tengo una mala suerte increíble. También cabe que mi socio sea un tipo absolutamente negado para cualquier empresa. Sí, su hija ha colaborado, pero dos listos se nos han adelantado… ¡Es igual! ¡Tengo que encontrar enseguida a esos dos miserables!


  —¿Cómo dice?


  No había terminado ella de abotonarse el abrigo cuando la empujó hacia la puerta trasera.


  Fuera, la niebla envolvía el mundo. El jardín que se extendía detrás de la casa olía a tierra negra y a hojarasca podrida.


  Ágata trató de aguzar la vista, pero no veía absolutamente nada. Sin embargo, estaba convencida de que podría reconocer la sala de estar, el baño y el cuarto de huéspedes de la casa. Pero aquí fuera todo era terriblemente nebuloso e indefinido.


  El coche estaba aparcado en el patio, detrás de un muro, probablemente para que ningún transeúnte lo descubriera.


  La mujer tuvo que sentarse al lado del conductor. Él le mandó ponerse el cinturón de seguridad.


  La gran proximidad permitió a Ágata fijarse mejor en el rostro de su secuestrador.


  ¿Esa barba tan poblada? ¿Los abundantes cabellos? ¿Los gruesos cristales de sus gafas? ¡Resultaba muy raro!


  —¡Dígame una cosa! ¿Es ése su aspecto verdadero? —le preguntó.


  —¿Cómo?


  —Creo que usted va disfrazado.


  —¡Muy astuta! —ironizó el bribón mientras se deslizaba detrás del volante—. ¿Acaso espera usted que le dé mi tarjeta de visita como final de esta experiencia?


  —¿Me va a dejar usted en libertad o me lleva a otro escondite?


  Él condujo el coche hacia la calle y dio las luces.


  —La voy a llevar a las inmediaciones de su casa.


  Ágata respiró profundamente. Su pulso se regularizó algo.


  —Así que su cómplice ya ha saqueado la joyería, ¿no? —le espetó—. Y mi pobre Hanna se ha visto obligada a colaborar. ¿Se les ha pasado a ustedes por la cabeza la posibilidad de que mi hija pierda su puesto de trabajo?


  Él no respondió.


  Circulaban hacia el centro de la ciudad. En torno a ellos reinaba el típico bullicio de una tarde de viernes. Como si miles y miles de personas temieran pasar hambre el fin de semana, y tuvieran que comprar algo más.


  —Usted parece una persona bastante lista —dijo el bandido de repente—. ¿Tiene alguna idea de lo que dos mozalbetes pueden hacer con joyas robadas que valen unos cuantos millones de marcos?


  —¿Qué es eso de dos mozalbetes? Yo pensaba que usted tenía un solo cómplice.


  —Lo que ha ocurrido, lo sabrá usted por su hija. Salúdela de mi parte. Bueno. Ya hemos llegado. Usted se bajará del coche en aquella esquina. ¿Sabe dónde estamos?


  Ágata pegó su nariz al parabrisas. Borrosamente reconoció el parque, en el que había una parte destinada al entretenimiento de los niños. Cuando hacía buen tiempo, le gustaba sentarse en «su» banco y contemplar a los niños revolcarse en la arena, mientras ella daba de comer a los gorriones.


  El coche se detuvo.


  —Entre en el parque sin volverse a mirar —dijo secamente el hombre—. ¿Está claro? ¡No se vuelva! No intente leer la matrícula de mi coche. De lo contrario, me obligará a ser muy desagradable en el último segundo.


  Ágata lanzó un suspiro.


  —Usted olvida que mi agudeza visual no me da para tanto.


  Se bajó del coche, oyó el golpe de la puerta al cerrarse y caminó por el sendero hacia el prado, donde las abigarradas hojas del follaje perdían lentamente su color.


  Allí no había nadie. El tiempo no invitaba a pasear.


  Permaneció en pie. El coche había partido ya. Lo advirtió en este preciso instante.


  ¡Bendito sea Dios! Menos mal que había terminado esta pesadilla. Pocos minutos después, Ágata sacó del bolso la llave de su piso, abrió la puerta, y entró en la seguridad de su hogar.


  Cogió inmediatamente el teléfono y llamó a Johanna.


  9. Callejón sin salida


  Karl miró a Gaby. Estaba sentada frente a él, de espaldas a Dungert. La chica resopló con fuerza contra su flequillo mientras Karl se quitaba por segunda vez las gafas para limpiarlas en la manga.


  —¡Deja tranquilas las gafas! De lo contrario, no verás si se larga.


  —No se va a largar. Acaba de pedir otro coñac. Eso puedo verlo incluso sin gafas.


  Pero al tipo que acababa de entrar no lo reconoció hasta que las volvió a poner sobre su nariz.


  —¡Eh, Patitas, mira! —susurró—. ¡Es el señor Schreyahls, el nuevo ayudante de tu padre!


  Gaby evitó volverse a mirar.


  Schreyahls pasó por delante de su mesa, sin prestarles atención. Parecía un vagabundo holgazán de esos que andan por las esquinas, haga buen o mal tiempo, calentando sus manos en los bolsillos. Su trinchera color espinaca era vieja y pasada de moda, y sus pantalones estaban abolsados en las rodillas.


  Se sentó en una mesa vacía y se enfrascó en la contemplación del cenicero.


  —Pues se ha presentado en un santiamén —añadió Karl—. ¿Estaría por aquí cerca o es que ha conducido a toda pastilla?


  —Lo importante es que esté ya aquí. Tengo unas ganas tremendas de ver cómo termina esto. Hasta que Ágata Behlen no haya sido liberada, no se puede detener a Dungert. Espero que no haya ningún contratiempo, o nos echará a perder la noche.


  —Te refieres a la fiesta en casa de los Jaburg, ¿no? —apuntó Karl—. Pues tienes razón. Para celebrar algo hay que ir ya de buen humor, y nosotros estaremos deshechos si sale mal este asunto. En ese caso, tendríamos que llamar a Elisa para disculparnos. Sería una verdadera lástima.


  Gaby asintió con la cabeza. Pensaba en el vestido azul que quería estrenar esa noche. Se lo había probado la víspera y descubrió una costura muy mal cosida. La había arreglado, y bastaba con ver cómo colgaba ahora del armario para notar que también él se alegraba de la fiesta. Las mangas eran largas, con puños blancos, y el cuello blanco de la pechera podía ir abotonado o abierto, a voluntad.


  —¡Patitas! —exclamó Karl poniendo tras los cristales de sus gafas unos ojos que eran el asombro mismo—. ¡Ahí!… ¡ahí viene tu padre!


  Gaby se volvió a mirar.


  El inspector Glockner acababa de entrar, alto, enfundado en una trenca, sin sombrero. A pesar de su escaso cabello, no aparentaba más edad de la que tenía.


  Tras él entraron Tarzán y Albóndiga en la tasca.


  


  —¡Cómo apesta aquí! —pensó el cabecilla de la banda PAKTO—. Huele a colillas y a cerveza derramada. ¿Cómo puede haber personas que se encuentren a gusto en este sitio? Y casi todos están porque quieren, menos el cantinero, la camarera, Karl, Gaby y el ayudante Schreyahls.


  —¡Ahí está! —afirmó Albóndiga. Con un dedo índice churretoso de chocolate señaló a Dungert.


  El bandido no había notado aún nada. Había llamado por teléfono a su compinche al número que éste le había indicado. En voz baja, le informó de lo ocurrido. A su jefe le rechinaron los dientes de rabia.


  Dungert se consolaba ahora tomando copas. Maldecía su destino. ¿Qué había hecho él para merecer eso? ¿Por qué le salían mal todas las cosas?


  El coñac debilitaba su capacidad de atención. Dos más, y sería incapaz de caminar en medio del tráfico de la calle.
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  Con cara ausente, notó de pronto que alguien estaba de pie frente a él. Levantó la cabeza.


  ¡Rayos! Estaba completamente cercado. Su mirada cayó sobre Tarzán, y luego sobre Albóndiga. Los reconoció inmediatamente, aunque no llevaban el pasamontañas.


  —¡Policía criminal! —dijo el inspector Glockner mostrándole su placa—. ¡Dungert, queda usted detenido por intento de robo en la joyería Kantschliff! ¡Vamos! ¡Pague su consumición! Usted viene con nosotros.


  —Pero… —Dungert quiso levantarse.


  Schreyahls, que se encontraba detrás de él, le puso una mano sobre el hombro e hizo fuerza. Dungert aterrizó con toda su humanidad sobre el asiento.


  —Pero… señor inspector —balbució—. Los ladrones están aquí. ¡Son esos dos chicos! Los reconozco por la vestimenta y…


  —¿Es usted retrasado mental, o qué? —le increpó Albóndiga—. ¿No lo ha entendido aún? Nosotros somos los guardianes de la joyería. Hemos puesto en lugar seguro las piedras preciosas y las joyas. Ágata Behlen está de nuevo en su casa, custodiada por la policía, y nosotros…


  —¡Ya basta, Willi! —le frenó Glockner—. Entraremos en detalles cuando estemos en mi oficina.


  


  La lluvia azotada por el viento reventaba contra las ventanas. La lámpara del escritorio de Glockner estaba encendida, así como las luces del techo.


  Dungert estaba hundido moralmente. Y cada vez se hundía más y más, como si fuera plegable.


  La banda PAKTO al completo se mantenía en un discreto segundo plano. Gaby y Karl utilizaban las dos únicas sillas disponibles; Tarzán y Albóndiga se sentaron en el suelo.


  Glockner dirigía el interrogatorio.


  Schreyahls, que se había convertido de nuevo en un diligente funcionario, seguía con el viejo pantalón deformado en las rodillas, pero ya no llevaba la trinchera.


  —De veras, señor inspector —aseguraba Dungert—, no miento. Estoy diciendo la verdad. Ya sé que mejoraría mi situación si pudiera darle alguna información útil. Pero el hecho es que no conozco al tipo. No lo había visto en mi vida.


  —¿Ah, no? ¿Y cómo es que trabajas con él?


  —Todo comenzó en la noche del miércoles. Me llamaron por teléfono. El tipo estaba al aparato. No me dijo su nombre. Yo debía llamarle «jefe». Me preguntó si estaría dispuesto a colaborar en un asuntillo fácil, cosa de niños me dijo. Me ofreció dos mil marcos en mano y la quinta parte del botín. A continuación, me dio detalles del asunto. Le dije que yo no había hecho hasta entonces nada parecido, que tenía la intención de llevar una vida honrada y temerosa de Dios, que…


  —¡Basta, Dungert! —dijo Glockner interrumpiendo toda aquella palabrería—. Conozco sus antecedentes penales. No me venga con cuentos de hadas. Al grano.


  —¡De acuerdo! Bueno, pues como me encontraba muy mal de dinero no tuve más remedio que aceptar. Pero fue muy a mi pesar, créame, señor inspector. Me encontré con el tipo en Sandgasse, junto a la estación de ferrocarril. La cita era al final de la calle, donde está la farola averiada. Una oscuridad total, se lo digo yo. Sólo pude ver su silueta. Creo que lleva barba. Y gafas. El tono de su voz… bueno… parece un poco afectado. Pero no podría asegurar si ha ido a la escuela superior. En cualquier caso, me dio dos mil marcos, y me explicó todos los detalles de la operación. Citó nombres y direcciones, y me ordenó que echara un vistazo por la joyería de Kantschliff. A partir de nuestro encuentro en la calleja me he atenido estrictamente a sus indicaciones. Y así comenzó mi desdicha. ¡Oh, Dios mío! ¡Ojalá hubiera escuchado la voz de mi conciencia! Yo…


  —Así que lo único que sabe del «jefe» —le interrumpió de nuevo Glockner— es eso y el número de teléfono que él le dio. ¿No es así?


  —Así es. Exactamente así, señor inspector. Pero también me dijo que no creyera que era el número de su teléfono. Que era el del escondite para la señora Behlen. Él se encontraría en ese número vigilando a la dama y esperando mi llamada.


  Llamaron a la puerta del despacho. Un funcionario al que Tarzán y sus amigos no conocían se personó ante Glockner.


  —El número de teléfono en cuestión, señor inspector, pertenece a un tal Dr. Schickschuh —comunicó el recién llegado—. La casa está en las afueras. Concretamente, en Auen-Steig. Hemos enviado inmediatamente un coche patrulla. La casa está vacía. Es de suponer que los habitantes estén de viaje. En la cerradura de la puerta trasera hay huellas como de que alguien ha utilizado una ganzúa. La cerradura parece algo forzada.


  Glockner asintió.


  —Que el agente Bonselmann vaya a la casa con Ágata Behlen. En principio, basta con que ella reconozca la casa. Para entrar necesitamos un mandamiento judicial. No tengo muchas esperanzas de que nos lo concedan. No nos hallamos ante una situación apurada. Así que tendremos que esperar hasta que el Dr. Schickschuh vuelva a su casa. Por supuesto, no encontraríamos allí al «jefe»; es astuto y se habrá cubierto las espaldas. No creo que haya dejado pistas.


  Glockner pareció reflexionar un instante. Después apuntó a Dungert:


  —¡Lléveselo! Permanecerá en prisión preventiva.


  También Schreyahls se puso en pie.


  —Acompañaré a Bonselmann —dijo—. Tal vez podamos obtener de la señora Behlen alguna información valiosa.


  —¡Ojalá! Pero ella ve muy poco, no tenía las gafas. Además, me dijo por teléfono que el tipo iba disfrazado. Me temo que estamos en un callejón sin salida.


  Cuando se cerró la puerta tras los agentes y el detenido, los miembros de la banda PAKTO se aproximaron al escritorio.


  —De cualquier forma, papá —dijo Gaby sonriendo—, tienes que admitir que lo hemos hecho bastante bien. No se ha perdido ni una piedra preciosa. Uno de los bandidos ha sido detenido. Y el llamado «jefe» se ha comportado como habíamos previsto.


  Glockner se retrepó en el sillón y miró, uno por uno, a los cuatro.


  —Habéis tenido suerte. Las cosas podrían haber discurrido de otra manera. Cuando vuelva a ocurrir algo parecido, ¡por favor!, dejadme participar. No olvidéis que ésa es mi profesión. ¿Queréis ser culpables —dijo riendo— de que un día sufra un desengaño? No. No está bien que vosotros hagáis mi trabajo, y yo tenga que limitarme a la captura.


  —La juventud de nuestros días —afirmó sonriendo Tarzán— tiene muchos problemas. Pero al menos una ventaja está a la vista: los adultos y experimentados bandidos no cuentan con nosotros. Para ellos somos unos principiantes llenos de inexperiencia, de los que nada hay que temer. Pero ¡mira por dónde! Precisamente porque no se nos toma en serio, somos los primeros en llegar al balón.


  El teléfono sonó. Glockner escuchó un momento.


  —¡Pues claro, naturalmente! —dijo. Colgó—. Johanna Behlen está abajo.


  —El numerito que hemos montado —dijo Tarzán— le parecía tan absurdo a ella como a nosotros. Teníamos una pinta bastante ridícula.


  —Pero amenazadora —intervino Albóndiga profundamente convencido—. Sobre todo yo, con mi metralleta. Cuando Dungert la ha visto se le ha caído el alma a los pies.


  Johanna Behlen no sospechaba que la banda PAKTO se encontrara allí en esos momentos.


  El encuentro la llenó de alegría. Cuando entró en el despacho de Glockner y los vio, abrazó a cada uno de los muchachos. Johanna oscilaba entre el júbilo desbordante y las lágrimas de la emoción.


  —Vuestra valerosa acción —dijo— me ahorra muchos problemas. Al principio, mi principal preocupación era qué diría mi jefe. Pero traté de dejar a un lado esos pensamientos porque lo verdaderamente importante era la suerte que pudiera correr mi madre. Todo lo demás carecía de importancia. Al fin y al cabo, no tenía otra alternativa que la de obedecer a los bandidos. Pero es horrible verse convertida en colaboradora involuntaria. No sé cómo daros las gracias.


  —Lo mejor es que no nos las dé —respondió Tarzán en nombre de sus amigos—. Nosotros la tenemos un gran aprecio, Johanna, pero habríamos hecho lo mismo por cualquiera que se encontrara en apuros. No buscamos que nos den las gracias, sino ayudar por el simple hecho de ser útiles.


  —¡Ya lo ha oído usted! —comentó Glockner riendo—. En realidad, habría que encerrar a los de la banda PAKTO en una jaula resistente. Pero, de todos modos, no se puede negar que a veces tienen cosas buenas.


  10. Convencida por una gitana


  Friedhelm Merpe lanzó la barba adhesiva contra la pared, y después la peluca. Idéntica suerte debían correr las gafas. Pero como no eran irrompibles se contuvo a tiempo.


  Lleno de ira, caminaba a grandes zancadas por la pequeña casa unifamiliar donde vivía.


  Daba portazos, daba puñetazos contra la pared, hacía rechinar los dientes.


  —¡Qué fracaso tan estrepitoso! —pensaba, furibundo—. Precisamente hoy se les ocurre a dos gamberros vaciar la joyería. ¿A ellos? Seguro que sólo han sido un instrumento en manos de algún tunante sin escrúpulos que los ha enviado. ¡Qué inaudita desfachatez! ¿De qué sirven, pues, las leyes dictadas para proteger a la juventud?


  El nombre de Anis Gasthmi, su cliente, le vino a la cabeza. ¿Debía ponerle al corriente de lo sucedido? ¿Debía caer en el ridículo de admitir la imposibilidad de hacerse con el «Diamante Saturno»? ¡Ni soñarlo!


  Friedhelm estaba convencido de que no lo conseguiría, pero también opinaba que el «Diamante Califaru» era el recambio perfecto, de similar valor y categoría.


  Miró el reloj. Fuera se ponía el sol, en un ocaso humedecido por la lluvia.


  Tenía que comenzar a pensar en la fiesta, pero no tenía ganas. Prefería no asistir. Podía decir que tenía gripe. La von Jaburg nada podría objetar. No debía sentirse obligado por el dinero que debía a su amiga Estefanía. Era generosa y no le había apremiado aún para que se lo devolviera.


  Sonó el teléfono.


  —¡Lo que faltaba! —pensó—. No me apetece contestar. Que suene.


  Pero le venció la curiosidad y respondió a la llamada.


  —¡Hola, holita, Friedhelm! —trinó una voz femenina—. ¿Te molesto? ¿No? A ti nunca te molesto. Eres un encanto.


  —¡Hola, Estefanía! —exclamó simulando entusiasmo—. En estos momentos estaba pensando precisamente en ti. ¡Eres fantástica! Pero eso ya lo sabes tú. Bien, señora von Jaburg. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —¡Nuestro querido Friedhelm! —rió ella—. Siempre de magnífico humor. Estoy liadísima con los preparativos de la fiesta. Quiero pedirte un favor.


  —Encantado.


  —¿Conoces a Harry?


  —¿Harry?


  —Harry Zatofsky.


  —¡Ah, sí! Ahora recuerdo…


  —No vive lejos de ti. No sé su dirección exacta, pero seguro que viene en la Guía Telefónica. Se le ha estropeado el coche. ¿Podrías pasar tú a recogerlo?


  —Por ti, Estefanía, hago cualquier cosa.


  —¡Eres un tesoro! Tengo sumo interés en que asistan todos y me admiren. Hoy lo voy a lucir por tercera vez desde que lo tengo.


  —Que vas a lucir ¿qué?


  —El «Diamante Saturno», ¿qué otra cosa si no?


  —Querrás decir la imitación —puntualizó el hombre en tono seco.


  —¡No, no, el auténtico!


  Friedhelm tragó saliva. ¡Vaya! ¡Menuda suerte!


  —En adelante, lo llevaré puesto siempre que vista de gala, Friedhelm. Lo contrario carece de sentido. De eso me ha convencido la gitana.


  —¿Qué gitana?


  —Me he encontrado con ella en casa del cónsul Breyer. Es gitana, pero tan educada como nosotros. O casi. Una mujer con poderes misteriosos. Le viene de familia. Me ha convencido de que es estúpido dejar que el diamante duerma en la caja fuerte. Las piedras preciosas tienen propiedades curativas que actúan sólo al contacto con la piel. Lo mismo pasa con la plata y el oro. Y también con el platino.


  Friedhelm se había quedado sin respiración.


  —¡Caramba! Será cierto si, ella lo dice. Bueno, Estefanía. Yo me encargo de recoger a Zatofsky.


  —¡Hasta lueguito!


  Merpe se quedó mirando fijamente el teléfono. Se sentía aturdido.


  —¡Vaya notición! —pensó—. ¡Qué poca distancia hay entre la miseria y la gloria! Ya había pensado en borrar del calendario el día de hoy, como catástrofe completa, cuando de pronto voy a tener el «Diamante Saturno» al alcance de la mano.


  Rompió en sonoras carcajadas.


  —Fracaso en el intento de conseguir la piedra de Kantschliff y, mira por dónde, se presenta la posibilidad de vender al camellero Gasthmi la piedra que él quiere. Mejor así. A la larga, esto consolidará mi fama como ladrón leal.


  


  Sobre la cama de Albóndiga había dos pantalones planchados: uno a cuadros y otro a rayas. También había dos jerseys, uno gris verdoso y otro rojo. Y una pajarita de lunares.


  —¡Una decisión terriblemente difícil! —dijo resoplando el propietario de la vestimenta—. El rojo no es el que mejor me sienta, pero me resulta más cómodo. El gris está más de moda, pero me queda un poco justo. Con los pantalones no hay problema. Ambos tienen bolsillos de la misma capacidad: cinco y medio T.


  Tarzán, recién duchado, se frotaba el cabello para secarlo.


  —¿Qué tipo de bolsillos has dicho?


  —Bolsillos cinco y medio T. Ésa es mi unidad de medida. «T» significa tableta. En cada bolsillo caben, pues, cinco tabletas y media de chocolate.


  —¿Significa eso que te vas a presentar en la fiesta de la señora von Jaburg con once tabletas de chocolate en el pantalón?


  —No es sólo la fiesta. Recuerda que vamos a pernoctar allí. Y ¡vete a saber qué desayuno tendremos! Aunque creo que tienes razón. Once tabletas son demasiadas. No utilizaré toda la capacidad de almacenamiento.


  —Echarías a perder los pantalones.


  Tarzán arrojó la toalla. Hacía calor en NIDO DE ÁGUILAS. Sus negros cabellos se secaban solos.


  —No tenemos ningún punto de apoyo —murmuró mientras se vestía—. Se pesca al pez pequeño, me refiero a Dungert, pero el pez grande sigue nadando a sus anchas en el estanque. Eso me quema la sangre.


  —No podemos pescar a todos los bandidos —sentenció Albóndiga.


  —Ese tipo, el «jefe», estaba especialmente interesado en el «Diamante Califaru». Y yo me pregunto: ¿lo quería para sí mismo o pretendía venderlo? Para esto último necesitaría un cliente riquísimo, pues el diamante en cuestión vale una millonada.


  —¡Qué elegante estás! —comentó Albóndiga mirando con aprobación a su amigo.


  Excepcionalmente, Tarzán no llevaba vaqueros, zapatillas y camiseta. Para la ocasión se había puesto unos pantalones azul marino, zapatos de cuero negros, camisa blanca y jersey azul y blanco con cuello de pico.


  Se asomó a la ventana y comprobó que seguía lloviendo.


  —No me gusta nada, pero tendremos que llevar nuestros impermeables, o llegaremos a la fiesta como gatos mojados.


  —¡Miau!… —hizo Albóndiga. Y se decidió finalmente por el pantalón a rayas y el jersey rojo.


  Su pajarita de lunares violetas, a la que por nada del mundo quería renunciar, no iba con ninguno de los dos jerseys. Así que no importaba cuál fuera su elección.


  Con el educador de turno todo estaba arreglado. Le habían informado exhaustivamente. Tarzán había tenido también la precaución de anunciar que pasarían fuera el fin de semana.


  Cogieron sus impermeables. Tarzán apagó la luz.


  En el pasillo se encontraron con dos condiscípulos que les miraron con envidia y les desearon que se divirtieran.


  —¿Dónde está el ramo de flores? —preguntó Alex Humpert con sonrisa irónica—. No se puede ir sin flores a una fiesta. Supongo que lo sabéis.


  —Escucha lo que dice este indocumentado —dijo Tarzán volviéndose hacia su amigo—. No tiene ni idea, este pico de oro. ¡Las flores están pasadas de moda, Alexio! Ahora se llevan otras cosas.


  —¿Sí? ¿Qué cosas?


  —Amigos.


  —Entiendo —murmuró Alex—. Para que la casa se llene y el buffet se vacíe. ¿Qué? ¿Podemos ir con vosotros?


  —¡Imposible! No tenéis ni un ramo de flores, vagabundos. ¡Vamos, Willi! ¡Que se nos hace tarde!


  Bajaron las escaleras. Cuando salieron, la calle estaba oscura como boca de lobo. En cambio, la lluvia había cesado unos diez minutos antes.


  Cogieron sus bicicletas y emprendieron la marcha hacia la ciudad. Cuando pedaleaban por la calle Zubringer, un frío viento se levantó de los campos. Hizo ondear sus impermeables y a punto estuvo de tirar a Albóndiga a la cuneta.


  —¡Creo que voy a tener que quitarme la pajarita! —gritó—. Está haciendo de hélice, pero yo no quiero volar, sino ir en bici. Oye, creo que Alex no está tan desacertado. Espero que Karl haya pensado en el ramo.


  —Karl nunca olvida nada.


  Habían quedado en que él compraría y llevaría el ramo. Le habían dado libertad para elegir las flores, pero le recordaron que las rosas rojas no eran adecuadas.


  Gaby sería la encargada de entregar el ramo.


  La señora von Jaburg vivía en uno de los más modernos y elegantes edificios de la Avenida Friedenburger. Doce plantas de acero y cristal se levantaban hacia el cielo. De las ventanas de la sexta planta que daban a la calle salían raudales de luz. Toda la planta pertenecía a Estefanía. Era una vivienda escandalosamente cara, y demasiado grande para madre e hija, pero las von Jaburg no tenían problemas de dinero.


  A causa de un canal que discurría por la parte trasera, habían construido el edificio junto a la avenida. Sólo una franja de parque y un camino peatonal separaban la fachada de la calzada.


  Tarzán y Albóndiga pararon en el lado opuesto.


  Una pradera no mayor que una pista de tenis se extendía al lado de la avenida. Los arbustos eran todavía tiernos, pero en el último verano habían echado hojas, que colgaban ahora marchitas de las ramas.


  Bajo los arbustos estaban sentados tres vagabundos que hacían circular una botella de coñac. Apenas llegaba hasta ellos la luz de la farola, pero Tarzán advirtió que miraban fijamente hacia la casa.


  Habían comenzado a llegar los invitados. Los sucesivos coches se disputaban el escaso sitio para aparcar.


  Tarzán alzó la cabeza y miró hacia la sexta planta.


  Tras los barrotes del balcón, creyó adivinar la presencia de Elisa que miraba a la calle. Sí, era ella. Ahora les hacía señas con la mano. Gritó algo, pero a causa del viento no pudieron entender nada.


  —Supongo que podemos subir sin esperar. Gaby y Karl ya habrán llegado. ¡Vamos, Willi!


  De momento había cesado la afluencia de coches.


  Uno azul oscuro entró en el aparcamiento, justo debajo del balcón de Elisa.


  Tarzán y Albóndiga empujaron sus bicicletas al otro lado.


  —¿Sabes lo que quieren aquellos vagabundos? —preguntó Albóndiga.


  —Me imagino que esperan a que termine la fiesta.


  —¿Para qué?


  —Para pedir limosna. Es una vieja costumbre. Los mendigos saben que quien está de buen humor y un poco bebido no tiene inconveniente en abrir su monedero. Por eso aguardan oportunidades como ésta. Algo parecido pasa en los locales nocturnos. A partir de la medianoche, los vagabundos alargan su mano a las puertas de las salas de fiesta. Y los juerguistas sueltan una moneda antes de tomar un taxi.


  —¡Qué astutos! —comentó Albóndiga—. Pensaré en ellos cuando sea mayor, y salga de las salas de baile tras haberme exhibido con unos tangos.


  —Apuesto a que lo harás —respondió Tarzán riendo.


  Buscaron un sitio para sus bicicletas.


  Gaby y Karl no las habían llevado. Les había traído el inspector Glockner en su coche.


  Las mejores plazas estaban ocupadas. ¿Dónde aparcar?


  Finalmente, los inquilinos de NIDO DE ÁGUILAS dejaron sus bicis junto al portal, apoyadas contra la fachada de la casa, y les pusieron el cable de seguridad. Con sus ruidosos impermeables entraron en el portal. Era todo de mármol, con un surtidor que lanzaba agua hacia arriba.


  Un individuo afectado y más bien ridículo esperaba el ascensor.


  Vestía un smoking con la chaqueta dorada y el pantalón negro.


  Les daba la espalda; se situaron detrás de él. Con una sonrisa irónica, Albóndiga hizo una mueca a su amigo al tiempo que señalaba la ostentosa chaqueta.


  Pero el hombre observó el gesto de Albóndiga reflejado en la puerta del ascensor. Se dio la vuelta.


  11. Chaqueta de or


  —Ahora o nunca —pensaba Friedhelm mientras examinaba su guardarropa—. Ésta es mi oportunidad y no la dejaré escapar.


  Escogió su smoking dorado, sintiendo el cosquilleo que le producía la inminencia de la fiesta.


  En atención a la anfitriona había comprado una rara orquídea. Iba metida en una caja transparente y no era bonita, sino más bien todo lo contrario. Si estuviera al borde de cualquier camino, nadie le prestaría atención, a no ser que llevara pegado su precio en el tallo.


  Regalar aquella costosa abominación era muy propio de él. Se sentía especialmente complacido cuando podía exhibir su mal gusto ante cuantos se encontraban a su alrededor. Se miró sonriente en el espejo. ¡Ah! Esperaba causar sensación.


  Se dirigió con su coche a casa de Zatofsky.


  ¡Pobre Estefanía! Era inocente como una paloma. No tenía ni idea de con qué gente trataba.


  Pero Friedhelm Merpe sabía perfectamente lo que hacía. Y sabía también dónde tenía que encasillar a Zatofsky. Éste se presentaba a sí mismo como asesor financiero, pero eso era una tapadera. Friedhelm había oído que «Z», como le llamaban en determinados círculos, andaba metido en el negocio de la cocaína, vendía objetos robados y procuraba clientes a los prestamistas. Tenía entendido que estaba con el agua al cuello. Por lo visto, andaba más endeudado todavía que él.


  «Z» vivía en un chalet adosado, con garaje anexo.


  Friedhelm se detuvo ante la entrada.


  El portón del garaje estaba abierto. «Z» había encendido la luz. Tenía unas llaves en la mano. Vestía un smoking color azul ciruela.


  —¡Eh, Zatofsky! —gritó Friedhelm a través de la ventanilla abierta de su coche—. Soy Friedhelm Merpe. Me han encargado que venga a recogerle.


  —Ya no es necesario. Mi tartana funciona de nuevo.


  Conducía un Volvo rojo, aún más sucio que el Mercedes de Friedhelm.


  —Así que he hecho el viaje en balde, ¿no? —rezongó éste.


  —Eso parece.


  Zatofsky era alto y desgarbado. Los hombros subidos casi se habían tragado el cuello. Tenía cara de caballo, con manchas rojas. Su nariz era carnosa.


  —Zatofsky, ha sido usted muy cortés al llamarme por teléfono. Así me he evitado un rodeo.


  —¿Eh? ¡Ah, ya! ¡Bueno, hombre, no se ofenda por tan poca cosa! No ha tenido que dar un rodeo tan grande.


  —¡Cretino! —murmuró Friedhelm.


  Subió el cristal de la ventanilla, y partió con su coche mientras «Z» subía a su bólido meneando la cabeza.


  Con el humor algo avinagrado, llegó Friedhelm a la avenida Friedenburger.


  Cuando esperaba al ascensor, se percató de los dos mozalbetes que estaban detrás de él. La mirada de los chicos le producía cierta intranquilidad. ¿Por qué razón? Más tarde llegaría a saberlo. Y no le iba a gustar nada.


  En ese instante vio que el más bajo, el gordito, señalaba con gesto cómico a su chaqueta de dieciocho quilates.


  Por supuesto que no era de oro la llamativa prenda. Nada de dieciocho quilates. Pero el sastre se había emperrado en llamarla «chaqueta de oro». Y, desde luego, podía haberlo sido a juzgar por lo que había pagado por ella.


  —¡Chiquillos estúpidos! —pensó Friedhelm enfadado.


  


  —¡Willi! —pensó Tarzán—. ¡La puerta te refleja! ¿Dónde tienes los ojos?


  Chaqueta de Oro se volvió. Era alto, delgado, de mediana edad. Su cara era alargada, con patillas, saltones ojos verdes y dientes muy simétricos, que su breve labio superior no llegaba a cubrir del todo. En cierto sentido, tenía buen tipo. Parecido al de un peluquero italiano.
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  —¿Encuentras algo de particular en mí? —espetó a Albóndiga.


  Éste se asustó.


  —¿Cómo? ¡No, no! ¿Por qué?


  —Tampoco tu cara me gusta, especie de perro pachón.


  —¿Y qué le parece la mía? —le preguntó Tarzán—. Si le gusta, se la presto unos segundos. Luego me la devuelve.


  Friedhelm le atravesó con la mirada.


  —¿Cómo es que no estáis ya en la cama vosotros dos? —preguntó entre dientes.


  —Por curiosidad. Un pajarito nos ha informado de que encontraríamos aquí una mina de oro. Entonces, nos ha entrado la fiebre del oro y no hemos podido resistir la tentación. Pero estamos decepcionados. No es una mina. Es sólo una chaqueta. Por eso ha hecho gestos mi amigo.


  —¡Cretino! —dijo Friedhelm por segunda vez aquella noche. Y lo decía en serio.


  —¡Encantado! —dijo Tarzán con una sonrisa irónica—. Me llamo Peter, pero puede llamarme Tarzán. Éste es Willi. Si usted le llama «Perro Pachón», le morderá en la pantorrilla.


  Los verdosos ojos de Friedhelm se oscurecieron. Les miró belicosamente.


  —Lo que nos faltaba —pensó Tarzán—. Una pelea antes de la fiesta. Y luego dirán por ahí que yo la he iniciado. No me voy a calentar, pero si me toca va a saber lo que es bueno este mozo de oro.


  El ascensor llegó a la planta baja en ese momento.


  Friedhelm les miró desafiante y entró en la cabina con su empaquetada orquídea bajo el brazo.


  Quiso dar a ambos con la puerta en las narices, pero Tarzán la sujetó a tiempo.


  —El ascensor está aquí para todos —sentenció Albóndiga.


  Sonriendo irónicos montaron ambos, y Tarzán apretó el botón número seis.


  Subieron.


  En la sexta planta, el ascensor les dejó en una salita privada ante la puerta de la vivienda.


  La salita recordaba a Tarzán la cabina telefónica del internado. Por supuesto, un poco más grande. La maciza puerta con mirilla se abrió en cuanto Friedhelm llamó al timbre.


  Una doncella con delantal blanco y una cofia aún más blanca les invitó a pasar.


  Friedhelm hizo una inclinación a la doncella y se volvió hacia Tarzán y Albóndiga.


  —¡Esto es para gente selecta, mocosos! Os habéis equivocado de piso.


  —¡Pues no señor! —le replicó Tarzán—. No nos hemos equivocado. La señora von Jaburg nos ha contratado para fregar la vajilla y los cubiertos. Además, tenemos permiso para preparar una sopa de medianoche. Si necesitamos a alguien que nos eche una mano, le llamaremos a usted. ¿Le parece bien?


  Friedhelm fue a decir algo, pero no llegó a abrir la boca: en ese instante irrumpieron en el recibidor Elisa, Gaby y Karl.


  —¡Por fin! —exclamó Elisa pasando por delante de Friedhelm como si éste no existiera—. ¡Felicidades, Tarzán! ¡Felicidades, Willi! ¡Sois unos héroes! ¡No me lo puedo creer! También mamá está emocionada.


  —Bueno, bueno. Lo de héroes es demasiado —dijo Tarzán.


  —Sólo ha sido un caso más. Divertido, eso sí —añadió modestamente Albóndiga, olfateando en dirección a la puerta más próxima.


  Chaqueta de Oro, como lo había bautizado secretamente Tarzán, se dio cuenta de que sobraba en el grupo e hizo mutis.


  —¿Quién es ese individuo? —preguntó Tarzán a Elisa.


  —¿Ése? ¡Uf! Es un conocido de mamá. Yo no lo trago. Se llama Friedhelm Merpe, y es tan obsequioso que empalaga. Estoy segura de que sólo busca sacar dinero a mamá.


  —Con nosotros ha sido muy desconsiderado —declaró Tarzán—. Pero como venimos de buenas…


  Echó una mirada a Gaby. ¡Qué guapa estaba con su vestido nuevo!


  Para estar a tono con la fiesta, se había recogido el cabello encima de la cabeza, pero algunos mechones dorados escapaban de las horquillas y caían en torno a su cara.


  Karl les notificó que ya habían entregado las flores en nombre de todos, y que cada uno le debía cinco marcos y medio. El ramo era de lirios azules y blancos. A la madre de Elisa le había gustado una barbaridad.


  Elisa indicó a los chicos dónde podían dejar los impermeables.


  —En cuanto venga el último invitado —explicó Elisa— se cierra aquí. Es un truco de mamá para que nadie se marche antes de tiempo. A no ser que uno se encuentre mal o haya fuego, o algo por el estilo. Espero que no tengáis que bajar otra vez.


  Tarzán preguntó que si las bicis podían estar en el portal. Elisa dijo que sí, y llevó a sus invitados a lo más animado de la fiesta.


  Había tres grandes salones comunicados. Las puertas correderas estaban abiertas, y el alboroto era igual en todos ellos. No se habían presentado sólo los cuarenta invitados previstos, sino por lo menos setenta.


  —Algunos han traído consigo a sus amigos —susurró Elisa a los de la banda PAKTO—. Todos muertos de hambre.


  Tarzán observaba atentamente. Se habían formado grupitos. Todo el mundo hablaba. Nadie escuchaba al vecino. Las expresiones de sus rostros denotaban que se trataba de asuntos de trascendencia mundial. En un rincón se contaban chistes, y las carcajadas hacían temblar la lámpara del techo. Desde otros grupos miraban con curiosidad a los graciosos.


  Tarzán vio vestidos de noche, trajes de etiqueta, y señores de smoking Friedhelm Merpe destacaba entre todos con su chaqueta de oro.


  Acababa de besar cortésmente la mano de la madre de Elisa, y de entregarle la fea orquídea en su caja transparente.


  La banda PAKTO se convirtió en objeto de algunas miradas.


  —¿Qué pintan aquí estos mocosos? —se preguntarían algunos.


  En el salón central, a lo largo de la pared, había un buffet frío, encargado a una firma de la ciudad. A lo largo de diez metros se sucedían los bocados apetitosos.


  Tarzán cogió por el codo a Albóndiga y lo llevó hacia delante.


  Tropezaron con una doncella. La bandeja con copas que llevaba se balanceó.


  —¿Puedo ofrecerles…? Bueno… ¿Deseáis beber algo?


  Tarzán observó la bandeja con recelo.


  —Parece agua mineral, pero tiene otro olor.


  —Es champán.


  —¡Gracias! —dijo rehusando la oferta—. No tomamos alcohol. Seguro que Elisa sabe dónde hay naranjada.


  —¡Y cacao! —añadió Albóndiga relamiéndose.


  Se acordó entonces de sus provisiones y metió la mano en su bolsillo derecho, con capacidad de cinco y medioT.


  La madre de Elisa se encontraba junto al bar, rodeada de gente. También aquí se entrecruzaban las conversaciones, pero Estefanía era, sin duda, el centro de la reunión.


  Una rubia rellenita acababa de darle un beso en cada mejilla. Fue correspondida.


  Al atento y observador ojo de Tarzán no se le escapó que aquellos besos no hacían felices a ninguna de las dos, sino que parecían ponerlas nerviosas, aunque reían mucho. La cosa intrigó al chico, hasta que cayó en la cuenta: era por el maquillaje. Por el aire volaban expresiones como «querida mía», «queridísimo amigo», «encantadora amiga»…


  Elisa empujó a Tarzán y Albóndiga hasta su madre.


  —Mamá —dijo cuando logró hacerse escuchar—. Éstos son los héroes.


  —Bueno, bueno. Que no es para tanto. Si os ponéis así vamos a tener que terminar por beber champán —dijo Tarzán.


  Estefanía abrazó a Tarzán y a Albóndiga.


  De cerca, Estefanía von Jaburg olía como una perfumería.


  —Podría anestesiar a cualquiera —pensó Tarzán espantado.


  La anfitriona les contemplaba sonriente.


  —¿Así que sois vosotros, eh? ¡Maravilloso! Es sencillamente increíble lo que habéis hecho. Lo sé todo. ¡De verdad! Gaby se ha ido de la lengua y me lo ha contado. Espero que Kantschliff os dé una buena recompensa.


  —Señora von Jaburg —dijo Tarzán solemnemente—, Willi y yo queremos darle las gracias por su amabilidad. Especialmente por la invitación a Bridigaggio. ¡Es genial, fantástico! Nos daba cierto apuro aceptarla, pero lo hacemos con sumo gusto.


  La madre de Elisa sonrió aún más. Un buen observador vería que su alborozo no le salía de dentro, que era algo fingido. Tal vez se sentía fracasada en la vida, y el amor a su hija era su único punto de apoyo.


  Era una bella mujer, rubia, con los ojos color lila. Llevaba un elegante vestido de noche negro ampliamente escotado. Estaba muy bronceada. Pero la gente se fijaba menos en su saludable color que en su collar.


  A cada movimiento suyo, cegadores destellos brotaban de una imponente gota de rocío que colgaba de una cadena de oro. Sosegado, como si fuera consciente de su propia belleza, el «Diamante Saturno» descansaba sobre el pecho de Estefanía.


  —Me alegro muchísimo de que vengáis a Bridigaggio —decía en ese momento—. Os tengo preparada una sorpresa. Pero antes que os atienda Elisa.


  —¡Estupenda idea! —exclamó alborozado Albóndiga—. Si uno trabaja por la tarde, a la noche tiene un hambre de lobo.


  Sonrió a la anfitriona con todos sus dientes. Estefanía devolvió la sonrisa, pero tuvo que atender a un sujeto canoso con smoking que estaba de un humor estupendo y se comía el diamante con la mirada.


  —Sí, Sascha-Boy —sonrió Estefanía—. Sí, es el auténtico…


  —¡Seguidme! —indicó Elisa a sus compañeros de clase.


  Albóndiga se puso inmediatamente a su lado, pero aflojó el paso cuando ella dijo:


  —Primero os enseñaré dónde vais a dormir. ¿Vale?


  El dormitorio de invitados estaba en la parte trasera. Tuvieron que cruzar toda la planta.


  Al llegar se asomaron a la ventana. Seis plantas debajo de ellos, el canal fluía perezoso y negro. La vista, por encima de los tejados, alcanzaba hasta el norte de la ciudad.


  Albóndiga afirmó que veía un arco iris, pero que no diría a nadie dónde brillaba.


  —Creo que te ha deslumbrado el «Saturno» de mamá —le dijo riendo Elisa—. Esta vez es el auténtico.


  —¿Te refieres a la piedra preciosa? —le preguntó Tarzán.


  —Se llama «Diamante Saturno». Es más bello que el «Diamante Califaru», que vosotros habéis rescatado hoy. Lo habéis visto, ¿no?


  —Ver, ver, lo que se dice ver, no lo hemos visto —confesó Tarzán—. No anda destapado por la joyería. Está dentro de un estuche. Pero ¿por qué subrayas que es el auténtico cuando hablas del de tu madre? ¿Es que hay también uno falso?


  —Se podría decir así. Es una imitación.


  Les explicó todo al respecto. También les informó del motivo por el que su madre llevaría en adelante el auténtico.


  —¿Propiedades curativas? —Tarzán arqueó las cejas—. Apuesto a que hacer jogging unos kilómetros es más saludable, y mucho menos peligroso.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Karl—. ¿Al peligro de robo?


  Tarzán asintió con la cabeza.


  —Mamá se pone el diamante sólo en casa —dijo Elisa—. No en la calle, donde cualquiera podría echarle la mano al cuello.


  12. Entrevista en la fiesta


  Había hasta un conjunto musical, de tres miembros. Los músicos estaban en el salón central, en un rincón. Tocaban suavemente, de forma que la gente pudiera escucharles sin sentirse perturbada en sus conversaciones.


  Siempre había alguien hablando, pero la mayoría se dedicaba a vaciar sus platos. Albóndiga llevaba veinte minutos sin decir palabra.


  En la cocina se oía el estampido de los corchos del champán, y las doncellas no cesaban de sacar bandejas con copas llenas.


  Elisa procuraba que no faltara coca-cola para ella y sus amigos.


  Tarzán vio que Friedhelm Merpe conversaba con Estefanía. Por cuarta vez, el de la chaqueta de oro intentó morder una pechuga de pavo asada. Y, una vez más, Estefanía le preguntó algo. Merpe tuvo que responder, a pesar de sentirse hambriento.


  La anfitriona miraba insistentemente al vestíbulo, como si esperase aún a alguien.


  Efectivamente: una de las doncellas abría paso a una persona.


  —Es Erwin Kusch —dijo Elisa—. El reportero del periódico de la tarde. Mamá le ha mandado llamar, y aquí está.


  —¿Erwin Kusch? —Tarzán arqueó las cejas—. Él no se dedica a escribir sobre fiestas, ni en la sección de «Sociedad». Lo que yo he leído de él han sido emocionantes reportajes sobre crímenes.


  —Estás perfectamente orientado —sonrió Elisa, asomando la punta de la lengua por el hueco de su diente roto.


  —¡Santo cielo! —pensó Tarzán alarmado—. Creo que sé por dónde van los tiros.


  Parecía como si Kusch hubiera dormido con su traje puesto, de tan arrugado como lo tenía. Dos cámaras fotográficas le colgaban sobre el pecho. Tenía los dedos amarillos de nicotina. Su rostro era anguloso, de facciones duras pero amables.


  Estefanía le recibió como si fuera el huésped de honor. Pidió silencio.


  Las conversaciones se fueron apagando. Probablemente, cada uno pensaba en cómo se las iba a arreglar para aparecer en el primer plano de las inevitables fotografías de grupo.


  —En seguida se producirá la estampida hacia los cuartos de baño. Las señoras querrán retocar sus peinados… —pensó Tarzán irónicamente.


  Los cinco muchachos habían ocupado un sofá estampado que, en realidad, era para cuatro personas. Tarzán se sentó entre Gaby y Karl. Albóndiga ocupaba bastante sitio.


  —¡Querido amigos! —resonó la voz de Estefanía—. Nuestro estimado Erwin, a quien todos conocéis, no ha querido perderse la fiesta. Pero que nadie crea que sólo viene a divertirse, o a verme a mí. No. Lo que quiero ofreceros, a vosotros y a Erwin, es algo completamente distinto, algo verdaderamente sensacional. Tengo el honor y la satisfacción de presentaros a cuatro jóvenes invitados que han hecho esta tarde algo fantástico. ¡Gaby, Tarzán, Karl, Willi, no tengáis vergüenza! ¡Por favor, venid a mi lado!


  Albóndiga refunfuñó molesto, pero sin estridencia. Todavía no había liquidado su tercer plato. Se alejó a regañadientes de la fuente de su placer.


  —Mi suposición era correcta —pensó Tarzán. Tomó a Gaby de la mano, y abrieron la marcha.


  Estallaron los aplausos. Todo el mundo aplaudía, aunque nadie sabía por qué.


  El flash de Erwin Kusch se disparaba una y otra vez sobre la banda PAKTO. Tuvieron que colocarse uno junto a otro. Gaby se apoyaba en Tarzán. Albóndiga masticaba aún. Karl se había quitado las gafas y limpiaba los cristales en su manga, como hacía siempre que estaba nervioso.


  —Si tenéis la bondad de guardar silencio —prosiguió Estefanía—, podréis seguir la entrevista. Se trata de algo verdaderamente admirable.


  Tarzán apretó la mano de Gaby. Erwin Kusch tenía preparada ya la segunda cámara fotográfica. Pero no era una cámara, sino un magnetófono portátil, como los que utilizan los reporteros.


  —Ante todo, vuestros nombres —dijo Erwin acercando sucesivamente el micrófono a cada uno de los cuatro.


  Respondieron dando, además, su apodo. El de Willi provocó sonoras carcajadas.


  —Señoras y señores —dijo el reportero—. Por el servicio de prensa de la Jefatura de Policía, me he enterado de que esta tarde han intentado saquear la joyería de Kantschliff. Estaban implicados dos gangsters, pero sólo uno, un pobre diablo llamado Horst Dungert, ha dado la cara y ha sido detenido. El plan de los criminales consistía en presionar a la gerente de la tienda, Johanna B.Efectivamente, ayer secuestraron a su madre. Así que Johanna B. no tenía más remedio que abrir la puerta de la joyería a Dungert durante la pausa del mediodía. Sin embargo, vosotros cuatro —se volvió hacia los chicos—, los llamados banda PAKTO, supisteis la terrible situación en que Johanna B. se encontraba. Y entonces… Sí, ¿qué hicisteis entonces?


  El reportero se dirigió a Tarzán y le puso delante el micro.


  —Reflexionamos —respondió Tarzán—. Debíamos ayudar a nuestra amiga, eso estaba claro. Pero ¿cómo? Por una parte, no podíamos poner en peligro a la madre de Johanna. Por otro lado, queríamos evitar que el botín cayera en manos de los bandidos. Trazamos el siguiente plan. Willi y yo…


  Tarzán contó lo ocurrido con todo detalle. Cuando terminó, la sala entera estalló en aplausos.


  El reportero cerró su micrófono.


  Los de la banda PAKTO sonreían tímidamente.


  Patitas, Karl y Albóndiga bajaron con modestia la vista. Tarzán, siempre atento, estudiaba los rostros de los presentes.


  Su mirada cayó sobre Friedhelm Merpe.


  ¿Qué le pasaba?


  Tarzán miraba a Chaqueta de Oro como si un dorado cohete acabara de aterrizar en la fiesta.


  Claro que también Merpe aplaudía con entusiasmo.


  Pero un instante antes, su compostura había hecho girones. Tenía las mandíbulas contraídas. Sus ojos habían brillado de odio. Su actitud era de amenaza para Tarzán y sus amigos. Indudablemente, si las miradas matasen…


  Después se relajaron sus facciones, y su mueca de cólera se transformó en una risa digna del mejor anuncio de dentífrico. Ahora, también él aplaudía con fuerza, y movía la cabeza con pretendida admiración.


  —¡Vaya, vaya! —pensó Tarzán—. Ése tiene algo contra nosotros. Y no creo que sea por lo del ascensor. ¿Simpatizará acaso con Dungert y compañía?


  Erwin Kusch aguardaba con impaciencia.


  Estefanía comenzó a hacer gestos para que los aplausos cesaran. A fin de cuentas, hay que saber cuándo es suficiente.


  —¿Has tenido miedo? —preguntó el reportero acercando el micro a Albóndiga.


  —Esa palabra no figura en mi vocabulario —fue la respuesta—. ¿Miedo? ¿Cómo se escribe eso? Me he aguantado las ganas de matar, y Dungert las ha pasado canutas. Nuestro problema ha sido otro bien distinto.


  —¿Sí? ¿Cuál?
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  —Tarzán y yo nos moríamos de ganas de reír. Tuvimos que hacer un enorme esfuerzo para contenernos. Si no, nos habríamos desternillado de risa. La situación era increíblemente cómica, con nuestras armas de pega y Dungert muerto de miedo. Para colmo, anoche lavé los pasamontañas. Unos bandidos que se precien, nos dijimos, no se presentan llenos de mugre. Pero la lana hace cosquillas. En la joyería, me venían oleadas de risa. Eso no lo aguanta ni el más depravado atracador.


  Hubo carcajadas y exclamaciones de regocijo. Algunos se daban palmadas en los muslos.


  El reportero se aguantó las ganas de reír.


  —Vuestro botín vale unos cuantos millones de marcos. ¿Habéis cruzado la ciudad llevándolo a cuestas?


  —¿Y por qué no? —preguntó Tarzán.


  —¿Habéis recibido alguna recompensa del joyero Kantschliff?


  —Hemos oído que llegará. Pero nosotros no actuamos por la recompensa. No somos cazadores de premios, sino amantes de la justicia. Nos hierve la sangre cuando escuchamos ciertas cosas. Nosotros ayudamos siempre que podemos. Y en esta ocasión hemos podido.


  Nuevos aplausos. Nuevas fotos. Para la siguiente foto, la dueña de la casa se colocó en el centro.


  Tarzán y Albóndiga tuvieron que hacerle de marco. Estefanía alargó sus brazos sobre los hombros de ambos. Y tanto los alargó que pudo cobijar incluso a Gaby y a Karl.


  Erwin Kusch hizo aún algunas preguntas.


  Algunos invitados a la fiesta atosigaban tanto a los cuatro que éstos empezaron a sentirse molestos.


  Elisa los liberó.


  —La gente está perdiendo la compostura —les dijo—. Les daremos esquinazo. Vamos a mi habitación. Después, cuando comience el baile, podemos venir a bailar.


  —Me gustaría echar un vistazo por la cocina —comentó Albóndiga—. Apuesto a que hay grandes cantidades de restos por todas partes.


  13. Un diamante en el chicle


  Friedhelm Merpe se había separado del resto de los invitados. Estaba cerca de la puerta del balcón, con una copa en la mano. Su ira se desvanecía paulatinamente. Sus dientes daban cuenta rítmicamente de un chicle.


  Fuera, la noche no era especialmente buena. De cuando en cuando algún coche circulaba por la avenida. Un aire frío se colaba por la puerta abierta. Venía bien para renovar la viciada atmósfera.


  Todos empinaban el codo como si aquél fuera el último champán del mundo. Los glotones invitados habían saqueado, de forma bastante grosera, el buffet. En grandes bandejas de plata se resecaban los pocos restos que quedaban.


  Las doncellas ya no podían con sus brazos. Habían trabajado de lo lindo en la cocina. La mayoría de las miradas eran vidriosas. Nadie estaba sobrio, salvo Friedhelm: él sabía a qué había venido. Daba vueltas en su cabeza al modo de conseguir el diamante.


  El azar vino en su ayuda. Todo resultó mucho más sencillo de lo que había creído.


  Alguien enredó en el dispositivo que regulaba la intensidad de la luz eléctrica, y la iluminación de los salones disminuyó.


  Los matrimonios no se reconocían ya entre sí. La gente tropezaba continuamente. Las mujeres que querían retocar su maquillaje tuvieron que renunciar a su deseo. Con aquella escasísima luz, todas las bocas parecían iguales.


  La ira de Friedhelm había desaparecido del todo.


  ¡Bueno, estaba bien! Le habían fastidiado esos mocosos. A él y a Dungert, que estaba preso. ¡Qué se le iba a hacer! Pero a él, a Friedhelm, no le pescarían. Ninguna pista apuntaba en su dirección. Ahora tenía cosas más importantes en que pensar.


  El conjunto musical tocaba piezas sentimentales. De pronto, todos quisieron bailar. Incluso las doncellas. Los choques de unos con otros se hicieron constantes. La falta de espacio era terrible.


  Friedhelm no tenía la menor idea de quién estaba entre sus brazos. Era una morenita con un llamativo vestido rojo.


  Sin llamar la atención, Merpe se desplazó con su pareja hacia donde estaba Estefanía. Ésta bailaba con Andreas von Mölk, un noble venido a menos que se ganaba la vida vendiendo coches de lujo. Se rumoreaba que Estefanía se había enamorado de él. En cualquier caso, permitía que la abrazara estrechamente mientras bailaban.


  Un ratero de primera clase había enseñado hacía tiempo a Friedhelm el arte del escamoteo. Ahora, Merpe sólo necesitó separar un instante las manos de la espalda de la morenita.


  Una mano golpeó violenta, casi dolorosamente, el antebrazo de Estefanía. No reaccionó, pero su atención se dirigió por un momento a ese punto. No hizo falta más. Los dedos de Merpe estaban ya en el cierre de la cadena. Lo abrió con destreza.


  La escasa luz le favorecía. Además, cada bailarín, cada bailarina, se ocupaban sólo de su pareja.


  La cadena se deslizó del cuello de Estefanía. Friedhelm enseñó los dientes en una sonrisa irónica. Estaba preparado. En caso de que Estefanía notara algo, él estallaría en carcajadas y le daría palmaditas en los hombros, como si se tratase de una broma.


  Pero la mujer no notó nada.


  El diamante y la cadena estaban en la mano de Merpe. Con la otra sostenía a la morenita.


  El «Diamante Saturno» se alojaba en un delicado engaste de oro, con una anilla que no formaba parte de la cadena.


  Friedhelm hizo que los eslabones de oro resbalaran por el colgante. No le interesaban. ¡A la alfombra con ellos!


  Deslizó rápidamente el diamante en el bolsillo de su chaqueta.


  —¡Hace un calor terrible! —susurró al oído de su pareja.


  A ritmo de fox se fueron alejando de Estefanía.


  —¡Insoportable! —convino la morenita.


  —¿Cómo? —dijo el hombre distraídamente.


  —Que sí, que hace mucho calor.


  —En el balcón estaremos más frescos.


  Salieron. Si la chica esperaba que Merpe se pusiera romántico, se llevó un chasco. El tipo ni siquiera se tomó la molestia de sacarse el chicle de la boca, sino que siguió masticando, con la mirada perdida sobre la ciudad.


  La morenita le miró con coquetería.


  —¡Brrr! Aquí hace demasiado frío para mí —comentó frotándose los desnudos hombros.


  Él hizo un gesto con la cabeza, sin mirar a la chica.


  —¡Por favor, cariño, no te enfríes por mí! Vuelve dentro. Yo me quedo un ratito.


  La chica entró en el salón, decepcionada, mientras él escuchaba con los oídos bien abiertos los ruidos de la fiesta.


  No se percibía un nerviosismo especial. Las parejas seguían bailando en la penumbra. El baile iba por la cuarta ronda.


  ¡Increíble! El diamante le quemaba en el bolsillo.


  No podía guardarlo mucho tiempo. Tarde o temprano, más bien temprano, la estúpida infeliz advertiría la pérdida.


  Puesto que más o menos un tercio de los asistentes carecía de invitación, no había motivo para una confianza incondicional. Llamarían a la policía. Lo más probable era que la fiesta terminara en un cacheo general. Y entonces, ¿qué?


  Le brotó sudor de la frente.


  Sabía que la puerta de acceso al ascensor estaba cerrada. Si a pesar de todo se marchaba, se convertiría en blanco de todas las sospechas. ¡Imposible! No era ésa la solución. Pero entonces, ¿qué hacer?


  Una idea luminosa acudió a su mente.


  Tenía varios chicles en el bolsillo del pantalón. Se los metió a toda prisa en la boca y masticó furiosamente. Se apartó a un lado para salir del campo de visión de los de dentro. Luego, se inclinó sobre la barandilla del balcón.


  —Una sexta planta —pensó—. ¡Condenadamente alto!


  Actuó con toda la celeridad que pudo. Consiguió formar una gruesa bola de chicle. Casi no le cabía en la boca. Se la sacó y la estuvo manoseando. Resultaba más bien repugnante. Finalmente, contempló complacido la bola. La pegajosa goma envolvía ahora la piedra.


  Friedhelm miró atentamente al suelo.


  Su coche estaba aparcado junto al bordillo, casi debajo mismo del balcón. Apuntó con cuidado. Ahora…


  Se había levantado un fuerte viento.


  Friedhelm maldijo en silencio. Había errado el blanco. Vio que el pegote de goma se estrellaba en el techo de un coche y quedaba pegado allí. Pero, por desgracia, aquel coche no era su Mercedes, sino… ¡Diablos! ¿De quién sería ese trasto rojo?


  Forzó la vista. Era un Volvo. De pronto cayó en la cuenta: Harry Zatofsky había aparcado justo detrás de su Mercedes.


  —¡Maldita sea! El idiota al que yo tenía que recoger —pensó con rabia—. ¡Está bien, Zatofsky! Tu cacharro vale ahora una fortuna, pero no será por mucho tiempo. Recuperaré el chicle.


  Respiró hondo. El golpe había salido bien. Casi no podía creerlo. ¡Era fantástico! Anis Gasthmi, el árabe, estaría satisfecho. Pensó que debía telefonearle aquella misma noche.


  Se dio la vuelta y cruzó la puerta del balcón.


  El conjunto musical había hecho una pausa. Los bailarines volvieron a sus bebidas.


  Merpe vio a Estefanía dirigirse hacia el fondo de la casa. Estaba claro que pretendía dar instrucciones en la cocina.


  Ni ella ni nadie había notado nada. Tal vez llamó la atención a alguno de los invitados que no llevara su joya. Pero, seguramente, pensarían que se la había quitado porque le molestaba para bailar.


  Alguien manipuló el regulador de la luz. Se hizo la claridad.


  Friedhelm vio que Estefanía se había parado junto al bar y se servía una copa de champán. Tenía enrojecidas las mejillas y sus ojos chispeaban. Sin prisas, se acercó a ella.


  —¿Prefieres las virtudes curativas del baile, Estefanía? —preguntó irónicamente.


  —¿A qué te refieres? —ella dejó la copa y parpadeó sin entender.


  —Como te lo has quitado… —explicó el hombre señalando el escote.


  Estefanía se miró. Se llevó la mano al pecho. Horrorizada, levantó la vista.


  —Pero… pero… ¡Si yo no me lo he quitado! ¡Santo cielo! ¡Ha desaparecido!


  —¿Desaparecido? ¿Cómo?


  —No sé… hace un rato, aún lo tenía. Justamente en el baile… no, antes. Lo he mirado antes del baile. ¿O ha sido…? Ayúdame a buscarlo. Tiene que estar sobre la alfombra.


  Las conversaciones languidecían. La gente comenzaba a adormilarse. Habían bebido demasiado champán.


  Friedhelm Merpe fue hacia el centro del salón.


  —¡Por favor! ¡Presten todos atención! —dijo con potente voz—. Estefanía ha perdido su cadena con el «Diamante Saturno» durante el baile. La joya tiene que estar en alguna parte. Háganse a un lado. Pisen con cuidado.


  Hubo murmullos de sorpresa. De puntillas, con la mirada clavada en el suelo, los invitados se dirigieron hacia las paredes y se pusieron en fila.


  —¡Lo encontré! —gritó una voz masculina.


  Pertenecía a Harry Zatofsky. ¡Precisamente él!


  Se puso de puntillas levantando en alto la cadena de oro, mientras Estefanía se apresuraba hacia él con cara de alegría.


  14. Cacheo


  La habitación de Elisa, más que una habitación, parecía la suite de un hotel de lujo.


  —En comparación, nuestro NIDO DE ÁGUILAS es una pocilga —pensó Tarzán—. Pero resulta más acogedor.


  Elisa tenía de todo y, naturalmente, quería enseñarlo. Su cadena musical era fabulosa, de lo más moderno. Su colección de discos dejaba pequeña a cualquier discoteca. ¡Vaya diferencia con el conjunto que animaba la fiesta! Elisa puso las últimas novedades discográficas. La banda PAKTO escuchaba maravillada.


  Pasaron un rato oyendo discos.


  La habitación de Elisa estaba insonorizada, incluso tenía doble puerta. Desde fuera no se podía escuchar lo que pasaba en el cuarto, y a la inversa: ningún ruido podía colarse en él.


  —No tenemos ni idea de lo que pasa —comentó finalmente Tarzán—. A lo mejor se ha terminado ya la fiesta, y nos hemos perdido el último baile.


  —Pues sería una lástima —rió Gaby—. Hace ya un buen rato que no me das pisotones.


  Elisa apagó su maravilloso aparato.


  Albóndiga había recurrido a su chocolate pero, prudentemente, sólo se comió media tableta. Guardó el resto en el bolsillo.


  Salieron de la habitación. No se oían más que algunas voces en toda la casa.


  Muy intrigados, se dirigieron a los salones de la fiesta. ¿A qué se debería tanta calma?


  Cuando entraron, no dieron crédito a sus ojos.


  Los invitados gateaban por el suelo con la cabeza inclinada. Todos palpaban las preciosas alfombras, levantándolas después. Aquí y allá se oían esporádicas quejas. Eran los quejicas de siempre, que se quedaban sin resuello hasta con este ligero ejercicio.


  —¡Repámpanos! —susurró Albóndiga—. ¿Se trata de un nuevo juego de sociedad, o es que se han vuelto todos locos?


  Uno con zapatos de cocodrilo que pasaba delante de ellos oyó las palabras de Willi.


  —Estefanía ha perdido el «Diamante Saturno» mientras bailaba —dijo—. Sólo la piedra. La cadena ya la hemos encontrado.


  —¡Lo que faltaba! —pensó Tarzán—. Parece que son malos tiempos para las piedras de muchos quilates. El «Diamante Califaru» ha estado a punto de desaparecer, y ahora le toca al «Saturno».


  Los cinco muchachos se mezclaron inmediatamente con los que gateaban. Se movían con más rapidez que los mayores, olisqueando la alfombra de un modo que habría envidiado Óscar, el cocker spaniel de Gaby.


  Todo inútil. Tarzán tenía la impresión de que ninguna aspiradora, ninguna varita mágica, ningún grupo de perros policía habría encontrado la piedra.


  Se puso en pie y rompió el silencio:


  —Por supuesto, señora von Jaburg, que todos sus invitados son la honradez en persona. Pero, si no está en el suelo, la escurridiza piedra tiene que haber caído en el bolsillo de alguien. Por casualidad, claro está —aclaró irónicamente—. Yo que usted terminaría la fiesta con una pequeña sorpresa, llamando a la policía.


  Se hizo un silencio absoluto. Después, estalló el griterío.


  Todavía arrodillados, los invitados expresaban a cuál más alto su indignación. El honor de éste, la integridad de aquél, la virtud del de más allá, la buena conciencia de todos, fueron ruidosamente proclamados.


  Estefanía, Friedhelm Merpe y Gaby se habían levantado y se encontraban ya junto a Tarzán.


  —Tarzán tiene razón —dijo Estefanía—. Muchos de vosotros sois unos perfectos desconocidos para mí. La piedra vale una fortuna. No es culpa mía que la fiesta termine en escándalo, sino del ladrón.


  —Nadie abandonará la sala —bramó Merpe—. Todo el mundo se desnudará y… Bueno, no. Eso no puede ser.


  —Un cacheo será lo más sencillo —aseguró Gaby—. Mi padre es inspector de policía. En la Jefatura tienen un aparato, una especie de detector, que detecta todo tipo de metales y también las piedras preciosas. Y no es preciso desnudarse. Aunque el ladrón se haya tragado el diamante, el chisme comenzará a pitar.


  La gente se levantó. Cesaron los gritos de protesta, a los que siguieron cuchicheos de asentimiento.


  Tarzán trataba de captar hasta el detalle más insignificante a su alrededor. ¿Comenzaba a brotar en la frente de alguien el sudor provocado por la ansiedad? ¿Metía alguno la mano en el bolsillo y dejaba caer disimuladamente algo al suelo?


  Nada. Aunque tenía vista de águila, no percibió ni un detalle revelador.


  Un tipo de cara equina al que unos llamaban «Z» y otros «Harry» estaba al teléfono.


  Estefanía parecía agotada. Y decepcionada.


  Pero allí estaba el virtuoso Friedhelm «Chaqueta de Oro». No se apartaba de ella. Por lo visto, consideraba estos momentos como su gran hora. Instaba a la dueña de la casa a beber champán a pequeños sorbos. La trataba casi como a un niño al que se trata de convencer para que beba su leche. Le susurraba palabras de consuelo, y le daba constantemente palmaditas en el hombro o en el antebrazo.


  —¡Ese baboso! —susurró Elisa a sus amigos—. No puedo creer que sea un hombre honrado.


  —¿Por qué? —preguntó Karl.


  —No lo sé, no me gusta. Nos debe dinero. Bueno, a mamá. Seguro que necesita un aplazamiento de la deuda hasta 1999.


  —¡Por Baco! ¡Menudos intereses! —rió irónicamente Karl.


  En su cara astuta se podía ver que su cerebro de computadora calculaba a toda prisa.


  —Tu sugerencia es buenísima —dijo Tarzán a Gaby—. ¿Está de servicio tu padre esta noche?


  —Por desgracia, no.


  —¿Quién maneja el detector?


  —La mayoría de las veces, Krause. Papá dice —prosiguió Gaby— que tiene un instinto especial para dar con lo que busca. Le telefonearé para que nos lo envíe.


  A los invitados se les había pasado la borrachera. No en vano soplaban ahora otros vientos en la fiesta.


  No se oía ninguna conversación. La curiosidad y la tensión se reflejaban en los rostros. Todos parecían espiar a todos.


  —Ahora se ve lo que piensa cada uno de los demás —pensaba Tarzán—. Ya no se oye lo de «queridísimo amigo, querida amiga, cielo» y todo eso. Los besos y las carantoñas provocarían ahora náuseas.


  Aunque los invitados seguían fumando como carreteros, en la atmósfera había más tensión que veneno para los pulmones.


  A Tarzán, organizado y metódico por naturaleza, se le ocurrió una idea.


  —No estaría mal facilitar el trabajo al detector —dijo alzando la voz—, porque el aparato se comporta como un hombre estúpido. No piensa. Se limita a reaccionar a un estímulo. O sea, que se pone a pitar como un loco cuando tropieza con monedas, llaveros, navajas, destornilladores y todo lo que se suele llevar en los bolsillos, incluidos los peines de metal, las polveras y las joyas. Y no olvidemos las pulseras de los relojes. Sería bueno, pues, que todo el mundo dejara esas cosas ahí, sobre la mesa. Una comisión independiente examinará si el «Diamante Saturno» se encuentra entre los objetos que depositemos.


  —Permitirás que el personal vaya al cuarto de baño, ¿no? —preguntó Friedhelm en tono poco amistoso.


  Tarzán le miró fríamente.


  —Karl le acompañará. Y ¡por favor! deje la puerta abierta.


  —¿Qué?


  —Cuando un ladrón se ve perdido, tira su botín por el retrete, reza un adagio del siglo XI. Y usted estará de acuerdo conmigo en que sería una lástima que el diamante fuera a parar a las alcantarillas.


  —¿Qué? ¿Pretendes insinuar con eso que…?


  —¡Bueno, bueno! ¡Está bien! —le cortó Tarzán dándole la espalda.


  La concurrencia estalló en carcajadas. Se relajó el ambiente.


  —Me saca de quicio ese baboso —pensó el chico—. No soporta que hagamos sugerencias útiles.


  Estefanía, Elisa, aquel Harry apellidado Zatofsky, Tarzán, Karl y el honrado Friedhelm fueron encargados de supervisar el contenido de los bolsillos.


  Salieron a la luz los objetos más inimaginables. Por ejemplo, numerosos pastilleros con todo tipo de remedios para los vómitos, vendas, esparadrapo magnético contra los dolores reumáticos…


  Entre los objetos depositados sobre la mesa aparecieron nada menos que cinco navajas automáticas.


  Pero del «Diamante Saturno», ni rastro. ¡Naturalmente!


  Friedhelm desplegaba una infatigable actividad, como una hormiga humana. Al cabo de un rato consiguió poner nerviosos a todos. Sólo Estefanía parecía complacida por su desinteresada ayuda.


  Al cabo de un rato se personaron en la casa Krause con el detector y dos funcionarios de la policía criminal. Con ellos venía Erwin Kusch, que se había marchado tras hacer la entrevista, pero que había recibido el chivatazo no se sabía cómo.


  Se puso inmediatamente a tomar fotos, echó una mirada escrutadora en derredor y examinó atentamente las cosas amontonadas sobre la mesa.


  Entretanto, el ambiente se había enfriado por completo. Todo el mundo deseaba marcharse de allí lo antes posible, y, por consiguiente, pugnaba por someterse cuanto antes al detector.


  —Esto es como en los controles de los aeropuertos —pensó Tarzán— antes de subir al avión, para ver si alguien lleva armas.


  El policía Krause hizo pasar uno por uno a los invitados ante el aparato. El detector permanecía mudo casi siempre. Cuando pitaba era por una cremallera, un botón metálico…


  Los que pasaban el examen se apresuraban a despedirse brevemente de Estefanía y buscaban de inmediato la salida.


  Tarzán advirtió que Friedhelm procuraba ser de los primeros en la cola.


  No lo consiguió, porque Krause comenzó justamente por el extremo opuesto de la fila, el encabezado por Harry Zatofsky.


  Los últimos en pasar el control fueron los de la banda PAKTO.


  El trabajo de la policía fue infructuoso. A los funcionarios sólo les restaba tomar declaración a Estefanía y registrar minuciosamente la casa. Todo inútil. El diamante parecía haberse desvanecido en el aire.


  El escenario de la fiesta estaba ahora desierto. El aire apestaba. Los ceniceros estaban repletos de colillas. Se habían roto varias copas de champán.


  Quedaron unos melancólicos restos de lo amontonado sobre la mesa: algunas monedas y dos llaveros sin llaves.


  15. Al cubo de la basura


  —¡Ese tunante!


  Harry Zatofsky, el supuesto asesor financiero, sonrió satisfecho. Su cara de caballo estaba enrojecida hasta las orejas por la excitación.


  —¡Menudo numerito ha montado el tal Friedhelm Merpe! ¿Dónde habrá escondido el diamante? —pensaba—. ¿Cómo ha conseguido sacarlo burlando los controles?


  Merpe, como los demás, no había abandonado ni un segundo la vivienda de Estefanía y, sin embargo, el diamante no apareció entre sus cosas ni en parte alguna de la casa. ¡Enigmático!


  Casualmente, Harry Zatofsky había observado, estupefacto, cómo se producía el robo.


  Por un momento creyó que soñaba. ¡Aquello era increíble! ¡Qué habilidad! ¡Qué dedos!


  —Seguro que este tipo tiene diploma de ratero, si es que existe tal diploma —había pensado Harry con respeto.


  Ni de lejos pasó por su cabeza la idea de denunciar al ladrón. Pasada la sorpresa, «Z» pensó inmediatamente en un chantaje: no estaría de más sacar un pellizco sustancioso del botín.


  Pero ahora, bajando en el ascensor, cambió de opinión.


  ¿Por qué conformarse con una parte, cuando podía quedarse con todo?


  Sabía que Friedhelm Merpe era soltero, que vivía solo, y que trabajaba de vez en cuando en alguna oficina perdida por ahí. Era intermediario en negocios de todo tipo, como rezaba en su tarjeta de visita.


  —Probablemente, durante el día no estará en su casa —pensaba Harry—. En cuanto pueda, le hago una visita. Mañana mismo. ¡Faltaría más! Puesto que nadie sospecha de él, no necesita ser particularmente cauteloso. Seguramente esconderá la piedra en su casa. Pero yo tengo un olfato especial para esas cosas. Encontraré el diamante.


  Salió de la casa. La noche era muy fría. Tiritando, lamentó no haber traído un abrigo.


  Pero bueno. Allí estaba su coche, el sucio Volvo rojo.


  Se deslizó tras el volante, puso la calefacción, y emprendió el camino hacia su casa, respetando de malísima gana las señales de circulación.


  Peor sería que un policía le pusiera una multa, pensó.


  Le olía el aliento a champán, y su vidriosa mirada decía a las claras que estaba medio borracho, si no borracho del todo.


  A pesar de ello, consiguió llegar a su destino. Metió el coche en el garaje, se apeó y encendió la luz.


  Al cerrar la portezuela del coche, descubrió una bola de chicle pegada en el techo del vehículo.


  ¡Qué asco! ¡Qué pegada estaba! ¡Y qué grande era! ¡Esos vagabundos!…


  ¿O acaso aquello se debía a alguno de esos monstruos llamados «adolescentes»? Él no tragaba a nadie menor de veinte años.


  Con gran repugnancia, cogió un palo, alejó la bola de chicle y la echó al cubo de la basura que había junto a la entrada.


  Cuidadosamente, como siempre, cerró el portón del garaje.


  


  Tres lámparas de tres mesillas de noche estaban encendidas.


  Con una habría bastado, pero ninguno de los chicos tenía ganas de dormir.


  Tarzán estaba apoyado sobre los codos y miraba a sus amigos.


  Albóndiga, sentado en su cama, con la espalda contra la pared, masticaba un poco de chocolate dejando vagar sus pensamientos.


  Karl cogió sus gafas de la mesilla y se las puso de nuevo.


  —Con gafas —comentó— pienso mejor. Veo las cosas con más claridad.


  —Por lo menos —pensaba Tarzán— aquí tenemos aire puro.


  Cuando fueron a acostarse, se había empeñado en que toda la ropa, incluidos los calcetines, quedara fuera, en el pasillo, colgada en unas sillas.


  Las prendas habían quedado impregnadas por la enorme cantidad de humo que había en la fiesta. Apestaban a tabaco.


  —Así que resumamos —dijo Karl—. El diamante no está en la casa, eso está claro.


  —Cinco veces hemos examinado palmo a palmo la alfombra —asintió Albóndiga—. Si estuviera allí, tendríamos que haberlo encontrado.


  —Con un pedrusco como el «DS» uno tiene que tropezar necesariamente —convino Tarzán.


  —¿«DS»? —preguntó Albóndiga—. ¿A qué te refieres?


  —Al «Diamante Saturno», claro —quitó el codo y se dejó caer sobre la almohada—. En teoría, es posible que alguien lo haya escondido en algún sitio para llevárselo más tarde, antes de salir de la casa. Pero, de hecho, no ha sido así. No hemos quitado ojo a todo el que se marchaba, y no le hemos dejado de observar hasta que ha entrado en el ascensor. Hemos controlado todos los movimientos de la gente. Debemos seguir pensando.


  —¡Ya lo tengo! —exclamó Albóndiga dando un salto en su cama—. Una paloma mensajera. ¡Ésa es la solución!


  —¿Cómo?


  —¡Pues claro! El ladrón se ha deslizado hasta el balcón y ha colgado el «Diamante Saturno» del cuello de una paloma mensajera. Ella ha echado a volar, y el truhan está ahora riéndose a mandíbula batiente.


  —Eso es prácticamente imposible —sentenció Karl—. Una paloma no se presenta cada vez que su amo la llama con un silbido. El truco funcionaría si el ladrón hubiera llevado consigo el ave. Pero eso no habría pasado desapercibido. No, no puede ser.


  —¡Tienes razón! —corroboró Tarzán con un movimiento de cabeza.


  —Bueno, pues de nada sirven las ideas más brillantes si tenéis algo en contra de las palomas —gruñó Albóndiga—. Así que el ladrón ha lanzado el diamante Saturno a la calle, y luego lo ha recogido. ¿Preferís esa solución?


  —De ninguna manera —Karl sacudió la cabeza—. Los diamantes son muy duros, pero se pueden romper con un golpe fuerte.


  —Willi, tu idea puede ser buena —reconoció Tarzán—. Si hubiera un modo de conseguir que la piedra cayera en blando…


  —¡Pues es lo que os estoy diciendo! —le interrumpió, exultante, Albóndiga—. Abajo había un grueso colchón, y ¡plaf!…


  —Eso, de ninguna de las maneras —objetó Tarzán—. Pero es posible que el ladrón tuviera un compinche abajo para recoger el diamante. Naturalmente, ayudándose de algún medio. Sólo con la mano es imposible, por la altura y por la escasa luz. No, el cómplice se ha tenido que valer de algún dispositivo. Puede que de alguna tela elástica que ha extendido durante unos instantes, o de un paraguas resistente colocado del revés, con el mango hacia arriba…


  —O una gruesa colchoneta —insistió Albóndiga—. ¡Es muy sencillo! El diamante cae en ella, y el cómplice la enrolla y se larga llevándose el botín.


  —Si eso te ayuda a dormir mejor —dijo Tarzán—, no tengo inconveniente en admitirlo.


  —No me acaba de convencer. De todas formas, como quiera que lo hayan hecho, es sorprendente —dijo Karl quitándose de nuevo las gafas.


  —Una operación de alto riesgo —asintió Tarzán—. Un paseante, o alguien de la casa podrían haber observado la maniobra. Uno tiene que contar con esa posibilidad. Alguien que pasa, mira distraídamente a lo alto, y ve al ladrón asomado, y al otro esperando abajo con su artilugio. Parece teatro callejero… ¡Eh! ¡Se me ha ocurrido una idea! ¡Los vagabundos!


  —¿Quiénes? —preguntó Karl.


  —Los vagabundos. Cuando Willi y yo hemos venido, estaban sentados en el césped de enfrente.


  —¿Varios?


  —Tres. No quitaban ojo de la entrada. Apuesto a que han esperado hasta el final de la fiesta para pedir limosna a los invitados. Es posible que esos tres hayan observado algo.


  Saltó de la cama.


  —¿Vas a bajar? —le preguntó Albóndiga.


  —¿Prefieres que les grite que tengan la bondad de subir aquí?


  —Me da lo mismo —rió Albóndiga—. Pero la señora von Jaburg se pondría a gritar como una loca. Tengo la impresión de que ella prefiere a los tipos finos. A personas elegantes, como yo.


  Karl rió, sardónico.


  —Willi, eso me recuerda algo que he querido decirte durante toda la noche, pero que había olvidado.


  —¿Qué es?


  —Deseaba pedirte que te quitaras la pajarita.


  —¿Por qué? —preguntó Albóndiga escandalizado.


  —Porque acentúa tu anchura y recorta tu altura. Además, esos lunares lila no van con el jersey rojo.


  —¡Ya! Lo que pasa es que tienes envidia porque no llevabas nada en tu miserable cuello. Cuatro damas me han piropeado diciéndome que iba muy elegante.


  Tarzán había cogido sus ropas, a pesar de que todavía olían mal.


  Era mejor vestirse en la habitación. Fuera, podían aparecer las chicas, si tenían la ocurrencia de ir a la cocina o al cuarto de baño.


  La habitación de Elisa, donde también dormía Gaby, se encontraba sólo dos puertas más allá.


  —No permitas que te pidan limosna —rió Karl—, en caso de que estén todavía.


  —Al contrario, Karl. Cada un recibirá un marco. Así, me los ganaré para que suelten la lengua.


  —Por cierto, lo olvidaba. Cada uno de vosotros me debe cinco marcos y medio por las flores. Gaby ya ha pagado su parte.


  —Caro. Muy caro —suspiró Albóndiga—. Se deberían celebrar fiestas sólo en verano. Entonces se pueden coger las flores del jardín de los anfitriones. Y uno tiene la garantía de acertar con el gusto de ellos.


  —Tragón y avaro —sentenció Tarzán—. Te estás convirtiendo en un monstruo, Willi. Nadie ha visitado tanto como tú el buffet. Eres capaz de comerte hasta las últimas migajas que queden, y refunfuñas por el precio de las flores. ¡Avergüénzate!


  Con risa irónica blandió Albóndiga su tableta de chocolate.


  —¡Pues no me he saciado, como puedes ver!


  16. Cómplices


  La puerta principal estaba cerrada con llave. Tarzán fue a la cocina. Allí todavía estaban de faena.


  Las cocineras y las camareras fregoteaban, se zampaban los restos y comentaban la fiesta entre risitas.


  Por lo visto, también habían dado buena cuenta de las botellas descorchadas, pues su alegría era desbordante.


  De buena gana habrían invitado a Tarzán cuando éste apareció.


  —Mis pastillas para dormir están en la bicicleta —explicó muy serio el chico—. Las he olvidado. Tengo que bajar a cogerlas.


  —¿Pastillas para dormir? —preguntó la más gorda de las dos cocineras—. ¿Tan joven y ya con pastillas para dormir? Pues tienes un aspecto de lo más sano.


  —Las apariencias engañan —suspiró Tarzán—. Por la noche doy vueltas y más vueltas en la cama, sin poder conciliar el sueño. Los adultos no tenéis ni idea de lo dura que es la vida escolar. Levantarse cada mañana, clases todos los días, estudiar… Me gustaría haber nacido con veinte años. Entonces estaría a punto de terminar los estudios. Y podría, ¡por fin!, dormir tranquilo.


  Las mujeres reían a hurtadillas.


  —Creo que nos estás tomando el pelo —dijo la cocinera más delgada, y pellizcó a Tarzán en las costillas.


  Cuando salió a la calle, el viento bramaba en la esquina. Se formó un remolino que sacó de una papelera una revista ilustrada.


  Tarzán miró enfrente.


  Un coche pasó a velocidad endiablada.


  La zona verde estaba desierta.


  Sintió una viva decepción. A pesar de todo, cruzó la calzada e inspeccionó el sitio donde habían estado los vagabundos.


  Sus asientos, unas cajas de naranjas puestas del revés, seguían allí. Una botella de licor vacía dormía sobre la hierba otoñal.


  —¡Lástima! —pensó—. Esos tres son los únicos que han podido ver algo. Los únicos testigos.


  Pensativo, emprendió el regreso.


  La doncella que le abrió la puerta se tambaleaba bastante.


  —No debería usted beber más —comentó Tarzán—. ¡Buenas noches!


  Sus amigos le esperaban impacientes.


  —Se han marchado —informó—. Pero recuerdo que uno de ellos tenía la barba muy roja. Podríamos buscarle. Mañana recorreremos los sitios que frecuentan los vagabundos. ¿Vale?


  Albóndiga no mostró el menor entusiasmo.


  Karl estuvo de acuerdo.


  —Quizá nos sirva de algo. Es la única pista que tenemos.


  


  Harry Zatofsky había dormido poco. El nerviosismo le hizo saltar de la cama.


  Se preparó un café cargado en la cocina. Envuelto en un gastado batín, salió de la casa y se dirigió a la puerta del jardín para recoger el periódico que dejaban cada día en su buzón.


  Cuando dio la vuelta para entrar en casa, se quedó de piedra.


  El portón del garaje había sido forzado. Había trozos de metal en el suelo. La manilla estaba doblada.


  —¡Mi Volvo! —exclamó—. ¿Quién lo querría, con lo sucio que estaba?


  Tiró el periódico y echó a correr. Al llegar al garaje, levantó el portón. Desconcertado, se quedó mirando fijamente su coche.


  ¡Cáspita! ¡El cacharro seguía allí!


  Se montó en él y examinó la guantera. Después, el maletero. Nada faltaba. El intruso ni siquiera había intentado arrancarlo haciendo un puente. Zatofsky no entendía nada.


  


  ¡Vaya decepción!


  Si el destino se le hubiera aparecido en carne y hueso, Friedhelm Merpe lo habría molido a puñetazos.


  Harry Zatofsky había sido uno de los primeros en ser cacheado y, naturalmente, había partido ya con su coche cuando él, Friedhelm, pudo por fin abandonar la fiesta.


  El granuja se dirigió a la casa de Zatofsky. Cuando estuvo seguro de que éste se había dormido, penetró en el jardín y forzó la puerta del garaje. A la luz de una pequeña linterna, examinó el sucio Volvo. ¡La bola de chicle había desaparecido!


  Merpe maldijo en silencio. ¿Se habría equivocado de coche? Mirando atentamente, descubrió un pequeño resto de masa en el techo del vehículo.


  —¡Maldita sea! —pensó furioso—. ¡Seguro que ha conducido como un loco, ese condenado borracho, y que el viento ha arrancado el chicle!


  Friedhelm no pegó ojo en toda la noche.


  En cuanto despuntó la mañana, se lanzó a recorrer con su coche, una y otra vez, el trayecto entre la casa de Zatofsky y la de Estefanía. Era ridículo. ¿Cómo iba a encontrar lo que buscaba?


  Seguro que lo habría barrido el camión de la limpieza. O se habría pegado al neumático de coche. Aquel pensamiento le hizo estremecer. ¡El «Diamante Saturno» se habría hecho migas!


  Era su segundo fracaso en el mismo día. Nadie podía soportar tanta adversidad. Había tenido en su mano la codiciada piedra, con su incolora belleza, y la había perdido.


  ¡Adiós botín! ¡Adiós dinero! Y, encima, se había puesto en ridículo.


  —Mejor será que no llame a Gasthmi. Que piense que yo, como buen europeo, no hago negocios con fugitivos del Oriente Medio. ¡Esa gentuza! Es una vergüenza que ellos tengan el dinero, y nosotros sólo la grandeza —pensó, desolado.


  Con la moral por los suelos, se dirigió a la ciudad para tomarse en algún bar un desayuno que reconfortara su estómago.


  Entre tanto, en su propia casa…


  


  —Así se convierte uno en un atracador, pero es innegable que tengo un poderoso motivo.


  Así pensaba «Z» mientras ponía todo patas arriba.


  Previamente se había cerciorado de que Friedhelm Merpe no estaba. Luego, forzó la puerta y comenzó a registrar la casa.


  Se alzaba ésta en un lugar retirado, cerca de una carretera periférica. Tenía un pequeño y descuidado jardín.


  En el guardarropa colgaba la chaqueta dorada.


  Harry rebuscó en todos los bolsillos. Comprobó, asombrado, que Friedhelm había olvidado su billetera. Contenía papeles y dinero, pero ningún diamante. Siguió buscando.


  En un cajón encontró una barba adhesiva, una peluca y unas gafas con los cristales sin graduación.


  —¡Canastos! —rezongó.
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  Todo aquello resultaba muy revelador. ¿Robaba bancos Merpe? ¿O llevaba acaso una doble vida? Porque aquellos aderezos no eran para el carnaval, precisamente.


  Harry recorrió todas las habitaciones, reflexionando. ¿Dónde estaría escondido el diamante?


  Le sacaba de quicio aquella cretina de camarera. ¿Es que no veía con quién hablaba? ¿Que él pertenecía a la crema de la sociedad? ¿Que merecía tanto crédito como cualquier jeque del petróleo?


  —Son nueve marcos con ochenta —decía la rubia mirando con desconfianza a Friedhelm—. ¿Cómo que no puede pagar?


  —Porque no llevo dinero conmigo. Se lo he explicado varias veces. He olvidado el monedero y la billetera.


  —Entonces, no puede almorzar aquí si no tiene dinero.


  —¡Señorita! —dijo él engolando la voz—. Cuando he entrado aquí, no tenía conciencia de haber olvidado mi dinero.


  —También aceptamos eurocheques…


  —Le repito que no llevo nada encima. Sólo la llave del coche y el pañuelo. Si confía en mí, en veinte minutos estoy de vuelta.


  —¿Y cómo sé que puedo confiar en usted?


  —Usted conoce a las personas —dijo, zalamero. Interiormente ardía de rabia.


  —Justamente.


  —¿Qué significa eso? —se indignó Merpe.


  La mirada de la camarera se posó en el reloj del hombre.


  —Es de oro, ¿no?


  —En efecto.


  —Déjelo aquí como prenda. Así sabré que va a volver.


  —¿Cómo? ¡Este reloj me ha costado seis mil marcos! Por unos cochinos nueve marcos con ochenta…


  Después, cerró los ojos resignadamente y se quitó el reloj. Con una mirada de reproche, se lo entregó a la obstinada mula.


  —¡Por favor, trátelo con cuidado! No es resistente a las sacudidas, a la humedad ni a los ruidos.


  —¡Entonces no le ha costado más de nueve marcos ochenta céntimos! —le replicó la camarera volviéndose hacia el mostrador.


  Merpe estaba furioso.


  ¡Un olvido estúpido! Naturalmente, era la consecuencia de una noche de insomnio, frustración, rabia, esfuerzo…


  Subió al Mercedes y se dirigió a su casa. El cansancio le pesaba en los párpados. Tal vez sería bueno echar una cabezadita.


  Pero antes tenía que recuperar su reloj. Ni un céntimo de propina le daría a esa vaca estúpida. Pagaría justo los nueve con ochenta. Ella se lo había buscado.


  Aparcó en la carretera, pasó por delante de unos arbustos y llegó a la puerta de su casa. Cuando se disponía a abrir, oyó un ruido. Algo había caído al suelo.


  ¡Ladrones! ¡En su propia casa!


  Volvió corriendo al coche y cogió de la guantera una pequeña pistola. Naturalmente, no tenía permiso de armas.


  ¿Avisaría a la policía? Sería lo último. Lo arreglaría él a su modo. Daría una buena lección al atracador. ¿O serían varios?


  Abrió la puerta sin hacer ruido y entró de puntillas en la casa.


  Al ver el caos del salón, se le subió la sangre a la cabeza.


  En ese mismo instante salió de la cocina un individuo.


  Friedhelm vio sólo una silueta a contraluz del pálido sol otoñal, y levantó la pistola.


  —¡Eh! ¡Tranquilo! —exclamó el atracador levantando las manos—. ¡No dispare! No hay motivos para la violencia. Uno tiene derecho a atracar, ¿no?


  Reconoció en ese instante al tipo de cara equina llena de venillas rojas: Harry Zatofsky, llamado también«Z».


  —¿Cómo? —bramó Friedhelm—. ¿Usted?


  Harry rió con sorna, dejó caer lentamente los brazos. No daba la menor impresión de estar azarado.


  —Merpe, no podía suponer que volviera usted tan pronto. Si lo prefiere, coloco las cosas en su sitio.


  —Le voy a meter una bala en la barriga. ¿Qué busca aquí?


  —¡Anda! ¿Pues qué va a ser?


  —¿Cómo que qué va a ser?


  —Le admiro, señor Merpe. ¡Vaya agilidad de dedos! Estefanía no notó absolutamente nada. Y fue muy astuto al dejar caer la cadena de oro sobre la alfombra. Eso sirvió al principio para distraer la atención de todos. Incluso me distrajo a mí. Durante un par de segundos no me preocupé de usted. Estaba seguro de que se había tragado el diamante, o lo tenía escondido en la axila, o en otro sitio. Pero luego fue distinto, cuando a la astuta cría se le ocurrió lo del detector. Temí que usted pudiera asustarse. Pero no. De ahí que creciera mi admiración hacia usted. Para mí es un enigma cómo se las arregló para sacar el pedrusco.


  —¿En serio? —masculló Friedhelm—. ¡No me lo puedo creer!


  Con un gemido, se dejó caer sobre el sillón más cercano.


  Se olvidó de la pistola. La metió en el bolsillo, la sacó de nuevo, le puso el seguro… su cara era todo un poema.


  —¡Rayos! —barbotó por fin—. ¡Zatofsky, si usted supiera…!


  —Para usted, Harry. ¡Por favor, llámeme Harry! Usted me impresiona.


  —¡Harry! ¡Si supiera cómo le odio…!


  —¿A mí? ¿Por qué?


  —Porque usted representa el papel principal en esta tragedia.


  —¿Cómo?


  —Envolví el diamante en chicle y lo lancé desde el balcón. Pretendía que aterrizara sobre el techo de mi coche, pero fallé el lanzamiento, y el pedrusco cayó sobre el techo del suyo. Por desgracia, usted salió de la casa antes que yo y…


  —Entonces es usted quien ha irrumpido hoy en mi garaje, ¿no?


  Friedhelm asintió.


  —¡Exactamente! Así que no tenemos nada que reprocharnos el uno al otro. Estamos empatados a uno. Pero dado que usted perdió la piedra durante el viaje a su casa…


  —¡No! —sonrió Harry—. ¡No la perdí! —se paró en seco.


  ¡Maldición! ¿Por qué se había ido de la lengua en lugar de hacer creer a ese hábil ladrón que el diamante se había perdido?


  Friedhelm lo comprendió al instante. Como por encanto, la pistola estaba de nuevo en su mano, apuntando al pecho de Zatofsky.


  —Recuerde, Harry, que usted sigue siendo un atracador al que he pillado con las manos en la masa. Así que abra el pico.


  —Si me mata, jamás se enterará de dónde está la piedra.


  —¿Matarle? No soy un asesino. Simplemente, le incapacitaré para luchar. Pero eso es muy doloroso.


  —Hágase a la idea de que yo también estoy ahora en el negocio.


  —¿Qué significa eso?


  —Que recibiré una participación, Merpe. ¡Bueno, perdón!, Friedhelm. Mejor será que nos tratemos de tú, pues ahora somos socios. El diamante da para los dos. Mitad y mitad. ¿Hace?


  —¡Tú estás loco! Yo hago todo el trabajo, me juego el cuello, tengo las ideas, encuentro un brillante truco, y luego vienes tú, te llevas el pedrusco, cosa que cualquiera puede hacer, y me pides la mitad. No hay proporción, querido. Yo no me dejo explotar. Con un tercio puedes darte por satisfecho.


  —Pero sólo yo sé dónde está ahora. Y eso hace que suba muchos enteros mi cotización.


  Friedhelm esbozó una sonrisa de desprecio.


  —¿Crees que no lo voy a encontrar si registro tu covacha?


  —Jamás lo encontrarías. Jamás… ¡Diablos! ¿Qué día es hoy?


  —Sábado.


  Harry respiró aliviado.


  —El sábado no pasa el camión de la basura. Podemos tomarnos tiempo. Está bien, Friedhelm. Dos tercios para ti. La bola de chicle estaba todavía en el techo de mi coche cuando entré en el garaje. Ahora se encuentra en el cubo de la basura.


  17. Un amigo fiel y entrañable


  Tarzán fue el primero en levantarse de la cama.


  Después de cincuenta flexiones de tronco y de unas cuantas elevaciones apoyándose en el marco de la puerta se sintió en plena forma. El resto lo hizo una ducha fría.


  En la cocina de las von Jaburg, donde el orden reinaba de nuevo, se sirvió un gran vaso de leche.


  Después, husmeó por la amplia vivienda.


  En las habitaciones donde dormían las damas reinaba el más profundo silencio.


  De la sinfonía de ruidos de la gran ciudad no podía colarse ni el menor sonido a través de las insonorizadas ventanas especiales: Tarzán se sentía como si estuviera a ocho metros y medio bajo el agua.


  Puesto que era incapaz de estar ocioso un par de segundos, decidió ser útil.


  Una habitación situada en la parte sureste de la casa parecía ser la sala del desayuno. No se veía por allí ninguna sirvienta, así que preparó la mesa para seis personas.


  La nevera y la despensa contenían todos los elementos para un opíparo desayuno.


  Puso en la mesa mantequilla, jamón, mermelada y miel. Coció huevos, preparó tostadas, hizo café y también té.


  Cuando acabó, aporreó la puerta de las chicas. Después cayó en la cuenta de que ningún sonido podía penetrar en la habitación. Así que entreabrió la puerta.


  —¡Gaby! ¡A levantarse! Se van a enfriar las tostadas. ¡Elisa! ¡Venga! ¡Vamos! Hace un sábado precioso.


  Primero hubo silencio absoluto en la oscuridad. Después, se oyó un doble quejido.


  —¡Por el amor de Dios! —murmuró Elisa—. Está borracho.


  —¡No! Es siempre así —la voz de Gaby sonaba somnolienta—. Un madrugador. Enseguida está repugnantemente en forma y lleno de iniciativa.


  —No me mareo con la censura —rió el chico—. He preparado el desayuno para todos. Así que bañaos enseguida. Sois unas jovencitas en plena forma, no unas ancianas achacosas.


  —Este gallo me pone nerviosa —suspiró Elisa—. Gaby, ¿por qué no le has retorcido todavía el cuello?


  —Eso mismo me pregunto yo.


  —A ver, las damas. ¡Un poco de prisa! —les dijo cerrando la puerta.


  Cuando se dio la vuelta vio que Estefanía desaparecía en uno de los cuartos de baños.


  Llevaba un salto de cama de seda blanca, hasta los tobillos. Las bocamangas y el cuello eran de piel que recordaba la de los zorros polares.


  Así pues, no era necesario despertar a la madre de Elisa.


  Pero tuvo que utilizar la violencia para sacar a Albóndiga de la cama. Karl trotó voluntariamente al baño.


  Al regresar, comprobó que toda la ropa olía aún, ligeramente, a humo de tabaco.


  Los chicos llevaban ya sentados a la mesa un buen rato cuando aparecieron las chicas.


  Elisa tenía ojeras, pero estaba encantadora.


  Gaby fulminó a Tarzán con sus ojazos azules.


  —¡Bien podías habernos concedido otra horita, aguafiestas!


  —¡Buenos días, queridísima Gabriela! ¿Has descansado bien?


  —¡No! He dormido fatal. He tenido pesadillas. Te me has aparecido en sueños.


  —¡Ja, ja, ja! —cacareó Albóndiga—. ¡A ver si lo metes en cintura, Patitas! El tipo me ha escondido el chocolate. Todos los bolsillos están vacíos. Tengo la sospecha de que me espera un duro día. Ni siquiera hay cacao.


  —¿Que yo he escondido tu chocolate? —dijo Tarzán con ironía—. Pienso que te lo has pulido. Hasta el último trozo.


  Entró Estefanía.


  La saludaron con un sonoro «¡buenos días!». Parecía tener los nervios a flor de piel. Al menos, se sobresaltó dolorosamente por un momento. Después sonrió. Tenía profundas ojeras y no parecía estar en su mejor forma, pero alabó la preparación del desayuno.


  A pesar de sus elogios, no comió nada. Se limitó a tomar una pastilla para el dolor de cabeza y dos tazas de café.


  —Me duele que me hayan robado —confesó—. Más que por el valor del diamante, es por el hecho en sí. Una invita a la gente, les llena el estómago, les ofrece su hospitalidad, y mirad cómo lo agradecen. Menos mal que Friedhelm Merpe es una reconfortante excepción. Si no fuera por él…


  —¡Rediablos! —pensó Tarzán.


  —Vosotros y él —prosiguió Estefanía— fuisteis mi único consuelo.


  —Nosotros, puede que sí —pensó Tarzán—. Pero ese baboso es un indeseable.


  —Hace un rato, cuando la preocupación no me dejaba dormir —dijo Estefanía— he tomado una decisión. Le voy a invitar. El pobre anda fatal de dinero, y se alegrará infinito de acompañarnos a Bridigaggio.


  Tarzán miró las caras de sus amigos para adivinar su reacción.


  Patitas, Karl y Albóndiga no parecían ni complacidos ni molestos. Por supuesto que no les entusiasmaba la idea, pero la buena educación les obligaba a comportarse correctamente y a no mostrarse horrorizados.


  Pero Elisa no tenía por qué ser tan comedida.


  —¡Mamá! Debo decirte algo: yo no lo trago.


  —¿Cómo has dicho?


  —Que no trago a Friedhelm Merpe.


  —¡Elisa, por favor! —Estefanía sacudió la cabeza—. Desde que lo conozco ha sido un amigo fiel y entrañable, desprendido y sacrificado. Está siempre a mi lado, en los buenos y en los malos momentos. No alimentes prejuicios contra él, Elisa. Sería una actitud injusta.


  Elisa clavó su mirada en el plato.


  —Bueno, vale. Como tú quieras. Pero no le haremos ni caso.


  —También eso sería descortés. No se merece que le rechacéis —miró interrogante a Tarzán—. ¿Verdad que a ti te resulta agradable?


  —Bueno, señora von Jaburg. Yo no lo expresaría en esos términos. Dejando a un lado su pedantería y su mal gusto en el vestir, debo confesar que no le conozco tan bien como usted. Tal vez con el tiempo…


  —Seguro que sí —asintió Estefanía—. Es entrañable, ya lo verás. Mejor será telefonearle ahora mismo. Así tiene toda una semana por delante para prepararse.


  Salió hacia el teléfono.


  Tarzán mordió su tostada con jamón.


  —No os preocupéis, amigos —dijo entre dientes—. A ése lo desenmascaramos nosotros.


  18. La invitación


  ¡Vaya porquería!


  Más de media hora llevaban quitando la goma de mascar que envolvía el diamante. Trabajaban con unas pinzas. Ya habían conseguido liberar la mitad del «Diamante Saturno», y no tardarían en limpiarlo del todo.


  De momento, la parte puesta al descubierto tenía un aspecto más bien repugnante.


  —Lo despegaremos completamente. El resto lo quitaremos con un poco de jabón —aseguró Friedhelm.


  Harry asintió con un movimiento de cabeza.


  —¡Es fantástico el pedrusco! Y menuda suerte tener ya comprador. Pero ¡no te fíes! No se puede confiar en los árabes. Anis Gasthmi pertenecía a las gentes de El Hamid. Por algo llamaban a éste «El Terrible». Esos orientales llevan la perfidia en las venas. Cuida que no te corten el cuello.


  —¡A mí no me achanta nadie! —afirmó Friedhelm en tono fanfarrón.


  Habían estado en casa de Harry Zatofsky para recoger del cubo de la basura la pelota de chicle.


  Friedhelm se había empeñado en limpiar el diamante en su casa. Harry, condescendiente, accedió. Así que regresaron a ella.


  Friedhelm declaró que correría con los gastos de reparación de la cerradura del garaje de Harry.


  —Creo —comentó dejando las pinzas sobre la mesa— que debo telefonear a Gasthmi antes de proseguir con la limpieza. Conviene sacar partido de los éxitos cuando están calientes.


  —Una prudente actitud, sí señor —asintió Harry.


  Merpe buscó en su agenda el número de Gasthmi en el Norte de Italia.


  En ese instante sonó el teléfono. Merpe descolgó.
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  —¡Hola, Estefanía! —exclamó tras escuchar un momento—. ¡Sí! Me va todo estupendamente. Espero que también a ti. ¡Huy, perdona! ¿Cómo puedo decir semejante tontería? ¿O se han aclarado las cosas y ha aparecido el diamante?


  Escuchaba atentamente.


  Harry Zatofsky le observaba.


  —¡Qué teatrero! —pensó.


  Friedhelm le hizo un guiño. Después, su peculiar cara se llenó de asombro.


  —Pero… —balbució—… ¡De veras, Estefanía! ¡Eres demasiado buena conmigo! ¡Pues claro que acepto! ¡Es una alegría inmensa! ¡Encantadísimo! ¡Encantadísimo! Cuando estoy a tu lado, me sube la tensión, pero eso ya lo sabes tú. ¡Je, je, je! ¿El viernes por la tarde? Me va perfectamente. Es una coincidencia increíble. Precisamente ahora me disponía a telefonear a un amigo de negocios de Milán. Así, mato dos pájaros de un tiro. ¡Magnífico!


  Le dio efusivamente las gracias, deshaciéndose en bellas palabras mientras hacía muecas a Harry.


  Cuando colgó el teléfono fue presa de un convulsivo ataque de risa.


  —¡Harry! —dijo jadeante—. No… no… no te lo vas a creer. Esa cabeza loca… No, es demasiado bueno… ¡Figúrate! Me invita a su finca de Bridigaggio, en las proximidades de Milán, el próximo fin de semana. Ella paga el vuelo de ida y vuelta. ¿Tú lo comprendes?


  Harry se echó a reír a carcajada limpia.


  —Por lo que veo, financia tu viaje de negocios para vender a Gasthmi el diamante que le has robado a ella. A eso le llamo yo generosidad. Yo que tú me casaría con ella.


  —¡Pues no sería mala idea!


  —Se acabarían tus preocupaciones financieras.


  —Y las tuyas también, ¿no es cierto? Porque podrías chantajearme un poco. Más o menos del modo siguiente: dame dinero o digo a tu esposa que le birlaste…


  Harry se llevó las manos al corazón.


  —¡Pero Friedhelm! ¿Me crees capaz de eso?


  —¡Pues sí! Pero estamos vendiendo la piel del oso antes de cazarlo. Ahora tengo que comunicar la noticia a Gasthmi, y decirle lo mucho que me alegra poder encontrarme personalmente con él.


  Tuvo que hablar primero con un hijo del desierto que maltrataba la lengua inglesa. Luego le pusieron con Anis Gasthmi.


  —¡Hola! ¿Es usted, Merpe? —preguntó el árabe en un correcto alemán.


  —Sí, soy yo —Friedhelm se sorprendió—. ¿Es que ha aprendido usted mi lengua desde la última vez que hablamos?


  —Yo hablo seis lenguas —declaró Gasthmi modestamente—. También la primera vez podríamos haber hablado en alemán. ¿Tiene usted el «Diamante Saturno»?


  —¡Naturalmente! Se lo había prometido, ¿no? Yo soy de fiar. Friedhelm Merpe hace posible lo imposible. La piedra supera todo lo imaginable. ¿Qué valor tiene para usted?


  —Pida una cantidad.


  —Quinientos mil marcos.


  —De acuerdo —dijo Gasthmi.


  —¿Cómo? —se extrañó Friedhelm—. ¿No regatea? Todos los orientales lo hacen. ¡Burro de mí! Debería haberle pedido un millón.


  —Incluidos mis gastos —se apresuró a añadir—. Vuelo de ida y vuelta a Milán, comida y alojamiento.


  —¡De acuerdo! —Gasthmi parecía divertirse—. ¿Cuándo le espero?


  —El próximo fin de semana.


  —Bien. Aunque no estaré entonces en Milán. Usted tendrá que hacer un viaje de dos horas en coche y… No. Es mejor que yo le envíe un coche para que le recoja.


  —¡Ejem! ¡Sí!


  —Me comunicará dónde puede recogerle mi chófer.


  —Lo haré. Inmediatamente después de aterrizar, le telefonearé. De momento, no sé qué vuelo tomaré.


  —Entonces, anote este otro teléfono —dijo Gasthmi. Lo repitió dos veces, para evitar todo error.


  —Y ¿dónde está eso? —preguntó Friedhelm.


  —Supongo que usted habrá oído hablar del Valle del Infierno Verde.


  —Pues no. Eso suena como a selva sudamericana.


  —Pero se encuentra en el corazón de Europa —repuso el árabe—. Como ya le he indicado, a unas dos horas de coche desde Milán. Se trata de un valle, muy famoso en otros tiempos, que no tiene más que un acceso. Elevadas montañas lo protegen del resto del mundo. Como los lagos de la Italia Septentrional, el valle tiene un clima mediterráneo. De ahí la pujante vegetación a la que debe su nombre. Bien podría llamarse «Paraíso Verde».


  —¿Y por qué se llama Infierno Verde entonces? —preguntó Friedhelm reprimiendo un bostezo.


  —El valle es muy grande, pero jamás estuvo habitado. Tan sólo unos monjes construyeron allí un impresionante monasterio. Durante la Segunda Guerra Mundial, se convirtió en lugar de asilo para muchos perseguidos por motivos políticos. Un cobijo secreto, naturalmente. Pero la cosa trascendió y hubo, creo que en 1943, una horrible carnicería. Unos fanáticos asesinaron a más de cien personas. Desde entonces existe la superstición de que los espíritus de los muertos matarán a todo el que se asiente en el valle. Y se dio a éste el nombre de Infierno Verde. El monasterio fue abandonado. Se desmoronaba. Pero mis amigos y yo lo hemos restaurado.


  —¡Ah!


  —Compramos los terrenos del monasterio y las tierras circundantes. El aislamiento nos viene de maravilla, porque sabrá usted que también nosotros padecemos persecución política.


  —Pensaba que ése, ¿cómo se llama?, Salimeh, el rey de su país, había renunciado a perseguirle a usted y a los restantes partidarios de El Hamid.


  —Eso afirma él, para que no le consideren un bárbaro. Pero, en realidad, está corroído por el afán de venganza. Mis amigos y yo hemos tenido que procurarnos un refugio. El Valle del Infierno Verde, con el monasterio Ramazzoni, se presta a ello de forma espléndida.


  —¿No les preocupa a ustedes lo que dice la superstición?


  Gasthmi rió.


  —Recuerde usted que no somos como los pastores de estas montañas, sino gente civilizada, progresista, personas del siglo veinte.


  —Y personas que encargan robos de joyas —añadió Friedhelm en silencio.


  Cayó entonces en la cuenta de que la conferencia era por su cuenta, y se despidió precipitadamente.


  19. Barbarroja el vagabundo


  Pasaban los días. La banda PAKTO vivía con sentimientos contradictorios. Por un lado, la alegría que les producía la proximidad del viaje. Por otro, sin embargo, el desaliento de comprobar que sus investigaciones no avanzaban un paso.


  No habían dicho nada a nadie, ni siquiera a Elisa o a su madre. Pero, tarde tras tarde, rastreaban por todos los lugares que los vagabundos solían frecuentar.


  Curiosamente, había muchos desocupados, vagabundos, desarraigados, pero en ningún sitio daban con el de la barba roja.


  Si preguntaban en alguna parte, la respuesta era siempre un encogimiento de hombros o una mirada de abierta desconfianza.


  —Comienzo a dudar —confesó Tarzán—. Tal vez no exista el hombre de la barba roja.


  —A saber si él o alguno de sus compañeros observaron realmente algo —le dijo Gaby para consolarlo—. A lo mejor perseguimos un fantasma, y nuestro punto de partida no es el adecuado.


  —De todos modos, no es ninguna deshonra —afirmó Karl—. La policía tampoco ha conseguido nada hasta hoy.


  Era viernes. Faltaban pocas horas para emprender el vuelo, y ya estaba hecho el equipaje para el largo fin de semana.


  Elisa se había despedido del colegio después de la tercera clase. Tenían la intención de reunirse todos en la sala de embarque a primeras horas de la tarde. Habían fijado como punto de encuentro el mostrador de su compañía aérea. Por desgracia, estaría también Friedhelm Merpe.


  —Son cosas que pasan en la vida —había filosofado Karl—. No siempre sale todo a pedir de boca. En ocasiones, hay que ceder a la fuerza del destino.


  Eran las dos y cinco de la tarde.


  Tarzán y Albóndiga ya tenían preparado todo lo necesario para el viaje. Tarzán llevaba su saco de marinero, el pequeño. Albóndiga, un neceser de fin de semana. Cogieron el autobús que pasaba por la calle Zubringer.


  Un soleado día otoñal se extendía sobre la ciudad. En el aeropuerto reinaba el bullicio de costumbre. Emocionados, bajaron del autobús y recorrieron el pasillo que llevaba a un vestíbulo donde se leía: «Salidas Internacionales».


  —Naturalmente, seremos los últimos —dijo Albóndiga— pero llegamos a tiempo. Seguro que las von Jaburg, Patitas y Karl están ya en la ventanilla. ¡Ah, sí! Y el baboso también.


  Tarzán, asintiendo con la cabeza, aflojó el paso y se fijó en el quiosco de enfrente.


  ¿Había pelea? ¡En efecto! Por lo visto, un individuo había intentado robar algo y le habían cogido. Se trataba de un tipo astroso, con la ropa increíblemente sucia y llena de remiendos.


  Tarzán se quedó mirando. De pronto, tuvo una intuición.


  Sin preocuparse de Albóndiga, echó a correr.


  —¡Te vas a acordar de mí, asqueroso! —gritaba con voz atronadora un señor corpulento que parecía ser el propietario del quiosco—. ¡Qué bonito! ¡Birlar una botella de cerveza y largarse! Pero yo no lo consiento. Llamaré a la policía.


  —¡Teodorico! —exclamó Tarzán deteniéndose junto a ambos—. ¡Y pensar que es el primer intento del día! Tendrás que dar una explicación, o todo el mundo terminará por considerarte un ladrón —con una amplia sonrisa, se volvió al propietario del quiosco—. Se trata de un estudio sociológico sobre las reacciones de los comerciantes ante un intento de robo. Naturalmente, simulado. Ha sido muy interesante. Por supuesto que Teodorico Klempf no es un vagabundo, sino Doctor en Sociología.


  Sin dejar de sonreír, entregó una moneda de cinco marcos al desconcertado propietario del quiosco.


  —Por la cerveza. La beberemos a su salud. Muchísimas gracias y hasta la vista. ¡Vamos, Teodorico!


  Lo cogió del brazo y se lo llevó consigo.


  El quiosquero les siguió con la vista, meneando la cabeza. No terminaba de tragarse el cuento. Pero ¿qué le importaba a él? Había recibido una compensación de cinco marcos…


  Cuando estaban lo bastante lejos del hombre como para que éste no pudiera oírles, «Teodorico» se detuvo.


  —¡Eh, chaval! ¿Te ha enviado mi ángel de la guarda? ¿Cómo se explica todo esto? Me sacas del apuro, te desprendes de una moneda y me regalas una cerveza. ¿Por qué?


  —Porque me encanta tu barba roja —le respondió Tarzán.


  —¿Qué? ¿Eres peluquero?


  —Es una broma. Yo te he hecho un favor. Ahora te toca a ti. ¿Recuerdas el viernes pasado? Por la noche, estuviste sentado con dos colegas tuyos en la Avenida Friedenburger, frente a la nueva torre, en cuya sexta planta había una fiesta. Cierto, ¿no?


  —Bueno, ¿y qué? Nosotros no birlamos nada.


  —Nadie lo ha afirmado. Sólo quiero saber si a ti o a alguno de tus compañeros os llamó algo la atención. Puede que alguien tirase un objeto pequeño desde el balcón a la calle.


  —¡Ja, ja, ja! —le interrumpió el vagabundo—. El Dios Sol te quitó tu chicle, ¿eh?


  —¿Cómo?


  —Lo que te digo. El Dios Sol. El tipo se asomó al balcón y tiró algo que cayó en el techo de un coche. «¿Qué será?», pensé, y me acerqué a echar una ojeada. Era un enorme chicle, grande como una bola de billar. Por supuesto, no lo toqué. Jamás toco un chicle usado. Al fin y al cabo, uno tiene su categoría.


  —¡Chicle! —pensó Tarzán—. Garantiza un aterrizaje en blando. Ésa es la solución. ¡Qué sencilla! ¡Qué genial!


  —¿Era tuyo, el chicle? —le preguntó Barbarroja.


  —Me birlaron un paquete entero en la fiesta. ¡Ojalá supiera quién fue!
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  —Nosotros le pusimos el nombre de Dios Sol, porque era amarillo como el oro. ¡Cómo brillaba! También le vi cuando entró en la casa. Era simplemente una chaqueta dorada que llevaba puesta. Cuando le vimos después en el balcón, pensamos: «El Dios Sol va a volar sobre la ciudad».


  Tarzán estaba loco de contento.


  —¡No! No voy a abrazar a Barbaroja. No voy a llegar tan lejos. Al fin y al cabo, como él dice, uno tiene su categoría.


  Le quedaban todavía un par de monedas. Se las entregó al pordiosero.


  Después se dirigió hacia Albóndiga, que aguardaba impaciente en la puerta de entrada paseando como un león enjaulado.


  —Nos están esperando —dijo severamente—, y tú te entretienes hablando con gentuza.


  —¡Willi! —suspiró Tarzán—. ¿Es que no has visto quién era?


  


  El vuelo fue tranquilo. Con un radiante tiempo otoñal, el avión aterrizó en el aeropuerto de Milán. Allí hacía mucho más calor que al norte de los Alpes. Pero Tarzán no tenía ni tiempo ni ganas de dedicarse a contemplar el cielo azul.


  Con Friedhelm Merpe, que se había mantenido al margen, no llegaron a tener discusión alguna.


  Elisa y sus amigos se habían limitado a ignorarlo sin hacer aspavientos, para no molestar a Estefanía.


  Albóndiga había sido el primero en enterarse de las novedades.


  Después, mientras esperaban la llamada para su avión, Tarzán aprovechó un momento oportuno para hacer un aparte con Patitas y Karl. Sus amigos estaban ahora enterados de todo, y no digirieron demasiado bien la información.


  Como de costumbre, los cuatro se pusieron de acuerdo en los pasos que había que dar.


  —Lo que Barbarroja vio —concluyó Tarzán— justifica que sospechemos seriamente de Merpe. Pero no constituye una prueba irrefutable. Merpe es libre de tirar todo el chicle que quiera por el balcón. ¿Quién puede afirmar que el «Diamante Saturno» estuviera envuelto en la bola? Por lo tanto, tenemos que pillar a Merpe con las manos en la masa. Creo que quiere vender la piedra en Milán. Probablemente tiene contactos allí: aceptó entusiasmado la invitación de Estefanía, según me dijo ella. Si me equivoco y se ha desprendido ya del diamante, estará todo perdido. Pero confío en que no sea así.


  Dos land-rover esperaban a los viajeros. Vehículos y chóferes pertenecían a la finca de Bridigaggio.


  La banda PAKTO y Elisa se acomodaron en uno de los vehículos; lo conducía Alfredo, un hombre cordialísimo, oriundo de Bérgamo y que hablaba un poco de inglés. Lo suficiente para entenderse.


  El viaje se les hizo interminable. Primero atravesaron una comarca industrial. Después, siguieron entre campos cultivados.


  Gaby contaba los pinos que bordeaban la carretera comarcal. Karl contaba los cipreses. Albóndiga se fortalecía con chocolate.


  Tarzán no perdía de vista al land-rover que les precedía y en el que, además del conductor, iban Estefanía y Friedhelm Merpe.


  Por fin, llegaron a Bridigaggio. Era una magnífica finca. Al norte se divisaban los Alpes, majestuosos. En los campos de alrededor crecían hermosos viñedos.


  Elisa les contó que en la propiedad de su madre se elaboraba un excelente vino.


  La casa era un edificio alargado en forma de herradura, de color amarillo ocre, con ventanas verdes.


  El administrador de la finca, el ama de llaves, la cocinera, las sirvientas, el bodeguero mayor y sus dos ayudantes acudieron a saludar a Estefanía.


  Hablaban en italiano, y los de la banda PAKTO no entendían ni palabra. Pero los gestos de Estefanía daban a entender que encomendaba sus huéspedes al personal.


  Elisa enseñó las habitaciones a sus amigos.


  Gaby dormiría con ella. Los chicos decidieron alojarse juntos en uno de los mayores cuartos de invitados.


  —Mientras Merpe ande dando vueltas por aquí —dijo Tarzán mientras deshacía su equipaje— lo tenemos bajo control. La dificultad se presentará cuando, con cualquier pretexto, se nos largue a Milán. Tendremos que perseguirlo.


  —Si consigue que le presten un land-rover —comentó Karl con preocupación— estamos perdidos.


  —Probablemente, vamos a tener que poner al corriente a Elisa —contestó Tarzán—. Ella es aquí la segunda jefa. Su palabra va a misa. Si le dice a Alfredo que nos lleve a Milán o a cualquier otro lado, nos llevará. También cabría la posibilidad de registrar la habitación y el equipaje de Merpe. Si ha traído el diamante, tiene que haberlo escondido en alguna parte.


  Llamaron a la puerta. Las chicas estaban fuera.


  —Si queréis —propuso Elisa— os llevo a dar una vuelta por ahí. Os enseñaré los graneros, los establos, nuestras colmenas y la bodega. Tenemos tiempo suficiente antes de la cena. Nos juntaremos ocho personas. Mamá ha invitado a alguien. Lo hace siempre que estamos aquí. No hay cena en que no esté presente alguien de Monza, Novara, Brianza o Lecco. La mayoría no son italianos, sino extranjeros. Me ponen nerviosa. Bueno. ¿Os gusta nuestra finca o no?


  —¡Es fantástica! —opinó Karl—. Nos encanta. ¡Eh, chicos! Vamos a recorrerla —añadió echando una significativa mirada a sus compañeros de habitación—. Lo otro puede esperar.


  —¿Qué es lo otro? —preguntó Gaby.


  —Hemos pensado en hacer una excursión a Milán caso de que sea necesario —le informó Karl con una sonrisa enigmática.


  20. Una sorpresa en la cena


  El comedor de Bridigaggio tenía más de trescientos años. Lógicamente, también el edificio, pero sólo el comedor se había conservado tal como fue, decorado con magníficos murales del siglo XVII. La banda PAKTO estaba asombrada.


  Karl demostró, una vez más, sus amplios conocimientos de historia del arte pronunciando una conferencia.


  Acababa de terminar su disertación cuando apareció Merpe como de puntillas. Ya había caído en la cuenta de que no resultaba simpático a los chicos. Les miraba con desprecio. Por otra parte, no se comportaba como un huésped, sino como el amo de la casa.


  Sobre la larga mesa del comedor había ocho servicios.


  Tarzán oyó que un coche llegaba al patio y se asomó a la ventana.


  Estaba anocheciendo. Todavía había un poco de luz. El cielo estaba de color verde manzana, con vetas rosadas en el poniente.


  Delante del portal paró un Rolls-Royce gris plateado. Tarzán no pudo ver al chófer. De la parte trasera del coche salió un individuo alto, con traje blanco. Era de tez morena, tenía una prominente nariz aguileña y negro pelo rizado.


  —Desde luego, no es precisamente escandinavo —pensó Tarzán—. En su lugar de origen hay más arena quemada que vegetación.


  Estefanía lo recibió en la entrada. Llevaba un traje de seda plateado, y a cada movimiento suyo la tela ondeaba a su alrededor.


  Ambos entraron.


  —¡Vaya por Dios! —musitó Elisa—. Otro que me estomaga.


  —Permitidme hacer las presentaciones —dijo Estefanía con inquieta jovialidad—. El señor Anis Gasthmi, un querido amigo de la casa. Cenará con nosotros.


  —¿Cómo? —bramó Friedhelm Merpe.


  Se hizo un silencio sepulcral. Todos clavaron sus miradas en él.


  —¿Qué mosca le habrá picado? —se preguntó Tarzán—. Se ha quedado como un poste. Parece paralizado por el pánico. ¿Por qué razón?


  —Pi… pido disculpas —balbució Merpe—. Ha… ha sido una sorpresa para mí. Yo… Bueno… —dio la mano a Gasthmi—. Soy Friedhelm Merpe. Nos conocemos por teléfono —explicó volviéndose hacia la anfitriona—. Hacemos negocios juntos. Importación y exportación. Ya sabes, Estefanía, negocios de todo tipo.


  Gasthmi sonrió. Tenía los rasgos duros, algo toscos. Sus ojos eran muy negros, brillantes, de mirada fría.


  —No esperaba encontrarle aquí, querido Merpe. Es una verdadera sorpresa. Estefanía, contigo siempre hay algo nuevo. Es una afortunada coincidencia, querido Merpe. Esto nos ahorra molestas llamadas telefónicas. Lo mejor será que me visite usted mañana mismo, en caso de que se lo permitas tú, Estefanía. Siempre es bueno solucionar rápidamente los negocios. ¿De acuerdo, Merpe? ¿Y tú, Estefanía? —ambos asintieron—. ¡Muy bien! Entonces, mandaré que pasen mañana por la mañana a recogerle. Mi chófer le llevará a Ramazzoni.


  —Me encantaría acompañarte —sonrió Estefanía—. Hace mucho tiempo que deseo conocer el Infierno Verde. Pero, por desgracia, mañana no puedo. El administrador me necesita para resolver unos asuntos inaplazables.


  —Tan pronto como terminemos la reconstrucción del monasterio —sonrió Gasthmi— debes visitarme. También roturaremos el valle. En la actualidad, es una verdadera jungla.


  Su mirada se posó en los chicos.


  —¡Hola, Elisa! ¡Siempre tan guapa!


  —¡Hola, señor Gasthmi! —respondió ella sin sonreír.


  A continuación, Estefanía presentó a los componentes de la banda PAKTO. Tarzán notó que el árabe le miraba con recelo.


  —Pues tampoco a mí me resultas simpático —pensó—. Amigo Gasthmi, no te imaginas lo mucho que nos has ayudado. Más de lo que piensas. Ahora sabemos lo que trama Merpe. ¡Vaya con los socios!


  La cena fue exquisita. La juventud bebió mosto de uva. Los tres adultos hicieron los honores al vino.


  Gasthmi no paraba de hablar, pero no merecía la pena escucharle. Su conversación era pura cháchara. Podía hablar y hablar sin decir nada de sustancia. Sus temas favoritos eran los coches caros, los yates de lujo y los viajes de fantasía. No dedicó ni una palabra a la situación política de su país.


  Tarzán recordaba que en el informe que el periódico publicó sobre El Hamid se mencionaba también a Anis Gasthmi. Por lo visto, éste había sido secretario y mano derecha del cabecilla. Pero todo eso era agua pasada.


  —Estamos hablando de tonterías —dijo de pronto Elisa—, cuando hace una semana que robaron de la forma más ruin a mamá. ¡Imagínese, señor Gasthmi! El «Diamante Saturno», en cuya compra tan interesado estaba usted, se encuentra ahora en poder de unos ladrones.


  —¿De veras? —la mirada de Gasthmi se posó por un segundo en Merpe—. ¡No sabes cuánto lo siento! ¿Cómo sucedió?


  Merpe se había inclinado sobre su plato y comía como si no hubiera nada más importante en el mundo. Estefanía relató detalladamente lo sucedido.


  Gasthmi rubricaba con una inclinación de cabeza cada palabra de su anfitriona. Su rostro se tornó impenetrable.


  —No debes desanimarte —opinó—. Seguro que se aclarará el asunto. La policía alemana goza de mucho prestigio.


  —De la habilidad de la policía puedes estar seguro, granuja —pensó Tarzán—. Así que has querido comprar el diamante en diversas ocasiones, y no lo has conseguido. Es bueno saberlo. Todo encaja perfectamente. Ya no hay duda.


  Después de la cena, Estefanía, Merpe y el árabe se retiraron a la biblioteca, donde había pocos libros, pero sí un hermoso fuego que crepitaba en la gran chimenea. Saborearon algunos de los mejores vinos de la tierra, embotellados en garrafones de vidrio grueso.


  Los muchachos, a quienes eso no interesaba, tuvieron permiso para ausentarse.


  —Es el momento de que atar cabos e informar a Elisa —pensó Tarzán.


  —¡Amigos! —dijo—. Vamos a echar una parrafada. ¿Dónde podemos estar sin que nadie nos moleste? ¿Vamos a vuestra habitación —añadió dirigiéndose a las chicas— o a la nuestra?


  —En la nuestra todo está perfectamente ordenado —dijo Gaby—. Y queremos que siga así. No vamos a permitir que la pongáis patas arriba. En cambio, no importa que la vuestra esté hecha un asco.


  —¡Eh, para, para! —dijo Albóndiga riendo con sorna—. Todavía no hemos tenido tiempo para desbarajustes.


  Se acomodaron en la habitación de los chicos. Tarzán miró a uno y otro lado del pasillo y cerró cuidadosamente la puerta. Elisa parecía tensa, y sin embargo era la única que no sabía absolutamente nada.


  Al oír el informe de Tarzán, palideció de espanto.


  —O sea que… eso… eso quiere decir que Merpe es el ladrón —balbució—, y que probablemente Gasthmi le instigó al robo.


  —Te puedes ahorrar lo de «probablemente» —le contestó Tarzán—. Apostaría mi bici de carreras a que ambos están metidos en el asunto. Pero necesitamos una prueba. Ya has oído que el chófer de Gasthmi recogerá mañana a Merpe. Y que cerrarán el negocio en el monasterio Ramazzoni. Pero hay algo que no he entendido. ¿Qué es el Infierno Verde? ¿Por qué van a roturar el valle?


  —Aquí, todo el mundo está enterado de eso —Elisa les contó lo que sabía—. Incluso tengo un libro sobre Ramazzoni, con fotos del monasterio y un croquis de los edificios.


  Karl silbó entre dientes. Albóndiga frunció el ceño asombrado. Gaby resopló contra su flequillo y abrió unos ojos como platos.


  —¡Todo un bastión, ese valle! —comentó Tarzán—. Podríamos llamarlo «zona árabe». ¡Cómo se protegen! ¡Muy curioso! Puede que Gasthmi esconda allí petrodólares que se llevó al huir de su país. Tal vez desconfíe de los bancos. En cualquier caso, queremos acusar de robo a Merpe y al fracasado revolucionario. Pero para eso necesitamos tu ayuda, Elisa.


  Ella palideció aún más.


  —¿Y qué puedo hacer yo?


  —Tengo el siguiente plan: debemos estar mañana en el valle del Infierno Verde antes de que llegue Merpe. Nos va a ayudar mucho tu croquis de los edificios del monasterio. Por suerte, uno puede esconderse perfectamente entre esos vetustos muros. Así que nos colaremos en el monasterio, a ver qué pasa. Una vez que tengamos la prueba, avisaremos a la policía. En caso de necesidad, utilizarán un helicóptero, y Gasthmi tendrá puestas las esposas antes de que pueda esconder el diamante. De Merpe ya nos ocuparemos nosotros.


  —Pero… ¿no será demasiado peligroso? —Elisa parecía tener escalofríos sólo con pensarlo.


  —Eso lo hacemos nosotros con la mano izquierda —dijo Albóndiga en tono jactancioso—. Casi todos los días nos jugamos la vida. Creía que todo el mundo lo sabía.


  —¡No presumas tanto! —le atajó Gaby.


  —Por lo que he oído —dijo Tarzán retomando el hilo— el Infierno Verde está bastante lejos de aquí, al menos para ir a pie. ¿Es así, Elisa? Bien. Por eso tienes que ayudarnos. Seguro que tu madre no se opondrá a que pidas a Alfredo que nos lleve hasta la entrada del valle. Podemos decir que vamos de excursión. Gaby y tú podéis echar un vistazo a algún pueblo, y esperarnos en la fonda. Karl, Willi y yo entraremos en el Infierno Verde, llegamos hasta el monasterio, y allí nos ponemos a espiar. Al atardecer, puede recogernos Alfredo. ¿Vale?


  Elisa asintió con la cabeza.


  —¡Pero yo quiero ir con vosotros! —protestó Gaby.


  Tarzán meneó la cabeza.


  —¡Demasiado peligroso!


  —En absoluto. Puedo ser útil si nos descubren. Una chica en el grupo hace que la cosa parezca mucho menos sospechosa. Sobre todo, tratándose de árabes. A ellos no les cabe en la cabeza que una chica pueda participar en algo como esto. Tú, Elisa, ¿qué dices?


  —No debe venir con nosotros —pensó Tarzán. Pero Elisa le ahorró tener que decirlo.


  —No lo toméis a mal —confesó—, pero eso es demasiado para mí. Soy bastante miedosa. Además, mañana debo ir al dentista. Mamá pidió hora con antelación. Quiere que me arreglen el diente roto. De todos modos, diré a Alfredo que os lleve a Torbulunza. Es un pueblo. Inmediatamente detrás está la entrada al valle. Os dejaré un mapa y también el croquis del monasterio.


  21. En el Infierno Verde


  Tarzán contaba con que Estefanía estaría dormida. Para evitar posibles preguntas, el chico había insistido en salir de madrugada.


  El sol matinal derramaba su luz sobre la vertiente sur de los Alpes cuando Alfredo llevó a la banda PAKTO a Torbulunza. El incómodo land-rover daba tumbos por las desiertas carreteras. Atravesaron algunas aldeas en dirección a los montes.


  Sólo Patitas se había despedido de Elisa, su compañera de habitación. No desayunaron más que unas tazas de café que Gaby había preparado en la cocina. Albóndiga le dio al chocolate y, en un rapto de generosidad poco corriente en él, ofreció a todos. Sólo Alfredo aceptó.


  Tarzán no dejaba de mirar a sus amigos. Gaby y Karl estaban nerviosos. Albóndiga iba medio dormido.


  Él mismo estaba preocupado. No había contado con que Gaby participase en la aventura.


  Tras una hora de viaje llegaron a Torbulunza.


  El pueblo estaba al pie de unas escarpadas rocas. Era una insignificante agrupación de dos docenas de casas. De algunas chimeneas salía humo.


  —Quedamos aquí, en la iglesia, a las cinco en punto —le dijo Tarzán a Alfredo.


  Siguieron con la vista al land-rover hasta que el vehículo desapareció tras una curva.


  —Ahora contamos sólo con nuestros propios medios —comentó Karl—. Tenemos la ventaja de habernos adelantado. ¿Hacia dónde nos dirigimos?


  Tarzán había estudiado el mapa. De momento, no necesitaban utilizarlo.


  Siguieron un camino que serpenteaba monte arriba. El aire era fresco y límpido. Las rocas estaban cada vez más próximas. Unos veinte minutos más tarde habían alcanzado el acceso al valle. Tarzán, que abría la marcha, se detuvo.


  —¡Fijaos! Sólo hay un resquicio. Todo lo demás son rocas verticales. ¡Lo menos tienen cien metros de altura! Sólo dejan espacio para la carretera. Si Gasthmi instalara aquí una verja, el Infierno Verde será inaccesible.


  —¿No os llama la atención que aquí hace más calor que abajo? —preguntó Karl—. Es un clima casi mediterráneo.


  —Vamos a echar un vistazo —propuso Tarzán echando a andar.


  La carretera subía trazando amplias eses horizontales. Eso hacía que las paredes rocosas parecieran escalonadas, lo que desfiguraba la perspectiva. Llegaron a la primera curva.


  Detrás había un jeep aparcado al borde de la carretera.


  Tarzán retrocedió de un salto y se escondió tras el parapeto de roca.


  —¡Cuidado! —cuchicheó—. Un puesto de vigilancia.


  Asomó la cabeza para espiar.


  Un árabe se bajada del jeep en ese instante. Llevaba un albornoz claro y un turbante. De su cuello colgaba una metralleta.


  Se metió precipitadamente entre los arbustos que había detrás del jeep.


  Pero la metralleta le estorbaba. La dejó caer de cualquier manera, mientras se soltaba con la otra mano el cordón que ceñía su albornoz.


  —Tiene una necesidad urgente —pensó Tarzán.


  Escondido entre el ramaje, siguió los pasos del centinela. Los arbustos eran espesos. El otoño no los había deshojado aún.


  Tarzán no podía ver al árabe, ni tampoco la carretera.


  —Está haciendo sus necesidades —susurró a sus amigos—. A la derecha, entre los matorrales. Es nuestra oportunidad. Pasad a toda prisa. Sin ruido.


  Corrió agachado. Sus amigos le siguieron. Todos llevaban zapatillas de deporte, que no producían ruido alguno.


  Mientras pasaban delante del jeep, Tarzán no quitaba ojo de los arbustos. El centinela se lo tomaba con calma. Su metralleta estaba sobre la hierba. Por lo visto, daba por descontado que no aparecerían intrusos en el valle.
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  A derecha e izquierda de la carretera, un impenetrable terreno selvático. Toda la flora del país parecía estar representada allí. Hacía décadas que la mano del hombre no había intervenido en el valle.


  La siguiente curva estaba allí mismo. La banda PAKTO la superó. Estaban fuera de la mirada del vigilante.


  Se detuvieron.


  —¡Hemos pasado! —exclamó Tarzán—. Ya encontraremos alguna manera de salir después. Me sorprende tanta precaución. ¿Tanto teme Gasthmi una persecución? ¿Cree que la gente de Salimeh va a seguir sus pasos hasta aquí?


  —No necesariamente —sentenció Karl—. Los árabes son muy dados a protegerse de enemigos, reales o imaginarios. Además, todos los refugiados políticos se rodean de guardaespaldas.


  Gaby contempló la selvática vegetación.


  —Ahora comprendo por qué el valle se llama Infierno Verde. Quien desee adentrarse por aquí necesita un machete. O mejor una guadaña. ¿Qué hacemos, seguimos por la carretera?


  Era el único camino practicable.


  Aunque era exagerado llamar carretera a aquello. Se trataba de una sencilla pista sin señalizar.


  Tarzán abría la marcha. Llevaba los ojos bien abiertos, y los oídos alerta. Debían contar con el peligro de que algún vehículo viniera de frente. Entonces, todo dependería de que se escondieran a tiempo en los matorrales.


  El sol ascendía. Llevaban andando ya casi una hora. Tarzán calculó que habrían recorrido a lo sumo cinco kilómetros, no más. Les retrasaban los michelines de Albóndiga.


  El paisaje permanecía inalterable: una selva en la que nada había cambiado durante siglos. Algunos árboles caídos se pudrían. Allí donde los pinos y otros árboles habían dejado algún espacio sin cubrir, los arbustos se disparaban hacia lo alto.


  Gaby fue la primera en percibir el ruido del coche.


  Se escondieron precipitadamente detrás de un matorral y se tumbaron en el suelo.


  Vieron avanzar lentamente el plateado Rolls Royce, con el que Gasthmi había acudido a la finca de Estefanía la noche anterior. Iba sólo el chófer, un tipo con albornoz y rostro casi negro.


  —Va a recoger a Merpe —dijo Tarzán cuando el coche pasó.


  Se apresuraron hacia el monasterio Ramazzoni.


  Tardaron casi otra hora. Al llegar se agazaparon en la maleza, que les llegaba hasta la altura del pecho. Estuvieron un buen rato observando. Ante ellos se abría una explanada limpia de vegetación. Tres jeeps estaban aparcados allí, junto a un segundo Rolls Royce, un Mercedes de seis puertas y un Cadillac de color rojo.


  Calculó Tarzán que el monasterio abarcaba una superficie equivalente a un campo de fútbol. Cuando, en tiempos inmemoriales, los monjes comenzaron a construirlo, tenían todo el tiempo del mundo por delante. Desde fuera, todo parecía encontrarse en buen estado. Ninguna piedra se había desprendido de los muros. Fuertes torres cuadradas se recortaban contra el cielo otoñal.


  Tarzán tenía el croquis del monasterio en la cabeza. Sabía con toda precisión dónde se encontraba cada cosa: iglesia, claustro, talleres, dormitorios. Un tercio del terreno era jardín conventual. Un muro de altura superior a la de un hombre cercaba todo el conjunto.


  Dos árabes con albornoz, turbante y sable revisaban un jeep. No se veía a nadie más.


  —De momento —susurró Tarzán— todo va a pedir de boca. Pero hay que tomar una decisión. Propongo que Karl y yo vayamos a la parte trasera. Allí tiene que haber varias puertas que den al jardín. No creo que estén vigiladas. Y apuesto a que el jardín es una verdadera selva. Inspeccionaremos el lugar. En algún sitio tendrá que recibir Gasthmi a Merpe.


  —Vamos a necesitar mucha suerte —comentó Karl—. ¿Crees de verdad que podremos entrar y espiarles sin que nos vean?


  —¡Por supuesto! Y mejor que en cualquier otro sitio. Echa un vistazo al edificio. Tiene que haber cien mil escondrijos. Apuesto a que no hay ni una dependencia desde la que no podamos espiar. ¿O prefieres que vaya yo solo?


  —¡No digas tonterías!


  Para evitar sorpresas desagradables, dieron un rodeo por el bosque, protegidos por matorrales y arbustos.


  Nadie les salió al encuentro. Ningún ruido, salvo el murmullo del viento y los pájaros que cantaban en los árboles.


  En el lado posterior del monasterio el muro no seguía una línea recta, sino que trazaba un arco. Dos de las tres puertas que había estaban tapiadas. Un imponente portón de madera cerraba la tercera.


  Tarzán se subió sobre el pestillo y miró con precaución por encima del muro.


  Vio lo que esperaba: el jardín del monasterio era una tupida selva. Una maraña de arbustos por la que discurrían un par de senderos.


  De los edificios situados a ambos lados y en el sector delantero sólo se veían los tejados.


  La puerta era muy alta. Incluso subido en el picaporte le llegaba hasta la barbilla. Karl iba a necesitar ayuda para subir.


  Tarzán saltó al suelo.


  —Todo está despejado. Tú vas primero. Yo te serviré de escalera.


  Alzó los brazos y juntó las manos sobre su cabeza.


  Karl saltó al picaporte, después a las manos de Tarzán, y luego al otro lado. Un momento después, Tarzán aterrizaba junto a él.


  —Primero, derecho, Karl. A la iglesia. A su derecha están los edificios de trabajo. Tenemos que comprobar qué dependencias son las más habitables. Apuesto a que Gasthmi no entraría jamás en una habitación con goteras.


  Siguieron un sendero. En algún tiempo habría estado bien cuidado, pero ahora la hierba llegaba hasta la rodilla. Las ramas acariciaban a los chicos desde ambos lados.


  Llegaron a la pequeña iglesia, una construcción sobria de piedra gris, sin adorno alguno por fuera.


  A su izquierda se encontraba el cementerio, con las lápidas funerarias agrietadas y las cruces de piedra caídas. Un poco más a la izquierda, una hilera de edificios. Entre ellos y la iglesia, la mirada de Tarzán llegó hasta el portalón abierto de par en par.


  Vio la explanada, los vehículos aparcados, y los dos tipos con albornoz y sable.


  De repente, todo se precipitó.


  22. Huida en Rolls Royce


  Un grito de Albóndiga rasgó el silencio del valle.


  Tarzán miró fijamente.


  Los del albornoz corrieron de un lado para otro y miraron a los arbustos situados más allá de la explanada.


  Albóndiga asomó de un salto. Su gruesa cabezota oscilaba entre las ramas. Aullaba como un chacal a la luz de la luna.


  —¡No! —pensó Tarzán, horrorizado—. ¡No! ¡No!


  —¡Dios! —exclamó Karl con voz ahogada.


  Ambos árabes superaron su desconcierto. Tarzán vio cómo desenvainaban sus sables. Blandiéndolos ferozmente, corrieron hacia el bosque.


  Albóndiga salió de detrás de los arbustos. Sus gritos habían cesado. Patitas y él comprendieron el peligro que se les venía encima.


  Tarzán los vio huir hacia el bosque, no tan tupido en ese punto.


  Los árabes les seguían.


  —¡Karl, necesitan ayuda!


  Tarzán echó a correr. Pasó por delante de la iglesia, saltó sobre las lápidas y se dirigió al portón trasero.


  Karl le seguía como podía.


  Cuando corría por delante de la sacristía, alguien dobló la esquina de la derecha.


  Tarzán no pudo frenar. El impulso que llevaba le hizo chocar contra el hombre. Éste bramó como un león del desierto, cayó al suelo y dio dos volteretas sobre sí mismo.


  Quedó tendido medio inconsciente. Era un árabe. Había perdido el turbante. Se dio la vuelta y apoyándose sobre las rodillas miró fijamente a Tarzán.


  El chico lo reconoció inmediatamente.


  Era un individuo ojijunto, con la cara picada de viruelas. Una nariz aguileña se curvaba sobre su carnoso labio superior. La cólera había puesto de punta los pelos de su bigote.


  Frenado por el choque, Tarzán había parado en seco. Miraba atónito al árabe.


  También Karl estaba como hipnotizado.


  —¿Estoy viendo visiones? —balbució—. Pero si es… si es El Hamid. ¡El Hamid, el Terrible!


  ¿Sabría alemán el sujeto? ¿O sólo había entendido el sonido de su nombre?


  Con un grito de ira, El Hamid se puso de pie. Pero no arremetió contra Tarzán, sino que retrocedió paso a paso, sin dejar de maldecir en árabe. ¿O llamaba a sus guardaespaldas?


  —¡Karl, larguémonos de aquí!


  El incidente no habría durado más de un par de segundos.


  Salieron veloces por el portón.


  Más allá de la explanada, en los arbustos, se habían detenido los tipos de los sables.


  Miraban fijamente a la espesura, donde no se veía a nadie. Los gritos de su terrible amo no habían llegado hasta ellos.


  El más alto de los dos metió su curvo sable en la vaina. El otro se dio la vuelta. Con un salto, Tarzán le dio una patada en el pecho. El hombre soltó su arma, y voló de espaldas hacia los arbustos.


  El otro se les quedó mirando boquiabierto.


  Los chicos aprovechando el momento de desconcierto, corrieron, atravesaron los arbustos, prosiguieron su carrera hasta los árboles, y se internaron más y más en el bosque.


  Tarzán se volvió a mirar. Nadie les perseguía.


  —¡Alto! —ordenó.


  Karl se detuvo, jadeante.


  Tarzán hizo bocina con las manos.


  —¡Gaby! ¡Willi! ¿Dónde estáis?


  Le contestaron desde cerca. Se habían escondido tras un grueso árbol recubierto de musgo.


  —¿Qué diablos ha pasado, Willi? —interpeló Tarzán a su amigo.


  Sin decir palabra, Albóndiga se subió los vaqueros y dejó al descubierto su pantorrilla izquierda. La adornaba un hermoso abón, del tamaño de un huevo, con una picadura en el centro.


  —Le ha picado un tábano —explicó Gaby—. Enorme. Se le había colado inadvertidamente en el pantalón.


  —Puede haber peligro de infección —sentenció Karl—. ¿Cómo te sientes, Willi?


  —Todavía duele. Pero estoy bien. Lo malo es que he perdido el chocolate.


  Tarzán miró atrás. Nadie les perseguía. Se oyó arrancar un jeep. El vehículo avanzaba por la carretera.


  —¡Qué mala suerte! —exclamó Tarzán—. Estamos en una trampa, y esos camelleros harán cuanto puedan por asarnos vivos. Y no sabéis lo peor —añadió volviéndose hacia Patitas y Albóndiga—. En el monasterio se esconde El Hamid, el Terrible. He chocado contra él. Está claro lo que eso significa: como sabéis, todo el mundo le cree muerto. Sin duda, escenificó la caída del avión al mar para engañar a sus perseguidores. No se busca a un muerto. Con esa treta, El Hamid quería salvar la cabeza. Y lo ha conseguido hasta hoy. Pero ahora… Sabe que lo hemos reconocido. Se lo juega todo, y también Gasthmi y los guardaespaldas. Probablemente también está aquí Fátima, la esposa preferida de El Hamid. Apuesto a que Gasthmi ha mandado robar el «Diamante Saturno» para ella. Y creo saber por qué se han retirado a este lugar selvático e inhóspito: aquí no viene nadie. Amigos, esto tiene mala pinta. Nada peor podría pasarnos. Pero yo os sacaré de aquí, como me llamo Tarzán.


  Hubo un opresivo silencio.


  Habló Gaby:


  —¿Cómo? No podemos escapar por los montes. Y el guardián de la entrada del valle estará al corriente de lo sucedido. Si los árabes nos obligan a adentrarnos más en el bosque, estamos perdidos.


  —¡Que no cunda el pánico, Patitas! —le dijo Tarzán al tiempo que la rodeaba tiernamente con su brazo—. Nada está perdido aún.


  —Creo que vienen —balbució Karl—. Ahí delante…, en la orilla del bosque, se mueve algo…


  —Entonces, ¡en marcha!


  Tarzán iba el primero. Elegía el camino con pericia. Tuvieron que escalar, pasar entre punzantes espinos, gatear a veces. ¡Pero consiguieron burlar a sus perseguidores!


  Después de algún tiempo se acercaron de nuevo a la carretera.


  El jeep retornaba.


  Los cuatro amigos espiaron entre las ramas.


  Tres árabes armados hasta los dientes iban en el vehículo. El jeep avanzaba con lentitud. Los hijos del desierto trataban de ver si alguien se escondía tras los matorrales. Pero la banda PAKTO se había ocultado bien.
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  —Nos encontramos ahora como a kilómetro y medio del monasterio —dijo Tarzán—. Es suficiente. Y este sitio es bueno. Karl, tú te vas a colocar allí delante, en la curva. Naturalmente, detrás de la maleza. Bien escondido. Observarás la carretera en dirección a la salida del valle. En cuanto aparezca el Rolls Royce, imitas el graznido del buitre. Da igual cómo suene. Nos servirá de aviso. Willi y yo echaremos entonces a rodar aquel tronco de árbol podrido y lo cruzaremos en la carretera. Del resto me ocupo yo. Pero ¡por favor!, estad preparados para saltar.


  Nadie dijo una palabra. Karl se dirigió al puesto que le habían asignado.


  —Están muy preocupados —pensó Tarzán—. No es de extrañar. No todos los días se corre tanto peligro. Los árabes tienen que quitarnos de en medio por su propia seguridad.


  Tarzán acarició a Gaby en la mejilla, pero el rostro de la chica permaneció serio.


  Tras una tensa espera, Karl emitió un sonido similar, según él, al del buitre en el momento de lanzarse sobre su presa. Más se parecía a cualquier otra cosa, pero Tarzán tuvo la información que deseaba.


  Tenían preparado el tronco podrido. Lo echaron a rodar y bloquearon con él la calzada. Tarzán y Albóndiga tuvieron el tiempo justo para lanzarse detrás de los matorrales.


  El Rolls Royce avanzaba hacia el tronco. Se detuvo.


  Tarzán vio el rostro oscuro del hercúleo conductor. Friedhelm Merpe, que iba sentado detrás, se inclinó hacia delante picado por la curiosidad.


  El chófer se bajó del coche.


  Cuando se agachó para retirar el obstáculo, apareció Tarzán a su lado.


  —¡Lo siento, amigo! —dijo. Y le golpeó en la nuca con una rama del grosor de un brazo.


  El gigante se desplomó. Quedó inmóvil.


  Tarzán miró dentro del coche.


  —Merpe, apuesto a que sabe usted conducir como un profesional de la Fórmula I. ¡Al volante, rápido! ¡Haga lo que le digo! Si no, le dejaré para el arrastre y no podrá lucir más chaquetas de oro.


  Merpe se le quedó mirando, amarillo como la cera. Su boca temblaba.


  Como Tarzán blandiera su maza, Merpe se apresuró a pasar al asiento del conductor.


  Gaby, Karl y Albóndiga montaron en los asientos posteriores.


  Tarzán ocupó el puesto del copiloto, al lado de Merpe.


  Éste tuvo que hacer dar la vuelta al coche, tarea nada sencilla. Cuando se dirigían hacia la salida del valle, el chófer de piel casi negra comenzó a moverse.


  —¡Más rápido! —ordenó Tarzán—. ¿Cuántos centinelas hay delante?


  —Dos. Pero ¿qué significa todo esto? No entiendo…


  —¡A callar! Usted se limitará a hablar cuando le pregunten.


  Tarzán se volvió a mirar hacia atrás. No se veía que les persiguieran.


  Cuando se aproximaban al puesto, dijo Tarzán:


  —¡Amigos, tumbaos en el suelo! Quizá nos disparen. Usted, Merpe, conduzca a velocidad moderada en dirección al jeep. Si intentan detenernos, ¡pise el acelerador a fondo! ¿Entendido?


  Merpe asintió con la cabeza. Un sudor frío corría por su cara.


  Los dos centinelas estaban recostados en el jeep. Vieron venir el Rolls Royce pero, deslumbrados por el sol, no advirtieron que al volante iba otro conductor. Conocían el coche: no había motivos para darle el alto.


  Tarzán se metió como pudo debajo de la guantera.


  Rodaban ya por el rocoso acceso cuando se levantó un tremendo griterío a sus espaldas. Pero no sonaron disparos. Unos instantes después habían dejado atrás el valle.


  —Ahora a todo gas a Velozoproto o como se llame esa población por la que hemos pasado esta mañana temprano —ordenó Tarzán—. ¡A la policía! ¿Entendido?


  —Sí, pero…


  —¡Ni una palabra! Ya se lo he dicho —el chico blandió de nuevo su arma. Simultáneamente, metió la mano en un bolsillo de la chaqueta de Merpe, y sacó un paquetito: una caja insignificante, cerrada con cinta adhesiva.


  —¡Eh! —protestó Merpe.


  Tarzán echó el paquetito a Karl, y clavó el garrote en las costillas de Merpe.


  —¡Usted conduzca! Nosotros adivinaremos entre tanto el contenido de la cajita. A ver, a ver… Seguro que es alguna chuchería que usted deseaba vender al señor Gasthmi. ¿Acierto? ¡Claro, tienen negocios juntos! Hace bastante tiempo que sospechábamos de usted, Merpe. ¡Karl, mira si está dentro el diamante!


  Tarzán no perdía de vista al bandido. Éste parecía sentirse indispuesto.


  —¡Un bello diamante! —dijo Gaby desde el asiento trasero—. ¡Cuánto se va a alegrar Estefanía!


  Merpe luchaba para no desmayarse. Con las últimas fuerzas que le quedaban consiguió conducir el Rolls Royce hasta Velozoproto, y se detuvo delante del puesto de policía.





  Lo que sucedió después, ya no era competencia de la banda PAKTO. La policía italiana hizo parte del trabajo, y la alemana se encargó del resto. Zatofsky, el cómplice de Merpe, fue detenido ese mismo día.


  En el monasterio Ramazzoni fueron apresados Anis Gasthmi, El Hamid, su esposa Fátima, y una docena de guardaespaldas. Causó sensación la noticia de que El Hamid gozaba de una salud envidiable y que había simulado su muerte. La noticia dio la vuelta al mundo, y en todos los periódicos aparecieron los nombres de los de la banda PAKTO, aunque también les cubrió pronto el olvido.


  Estefanía von Jaburg lloró de alegría cuando tuvo de nuevo en su mano el «Diamante Saturno».


  Cuando la policía registró la casa de Merpe, encontró el disfraz que utilizó para secuestrar a Ágata Behlen. Y así, también este crimen salió a la luz.


  La banda PAKTO vivió unos maravillosos días de vacaciones con Elisa y su madre en la finca Bridigaggio.


  Pero Estefanía había tomado una decisión. Quería deshacerse del «Diamante Saturno». No se sentía en condiciones de soportar de nuevo las emociones por las que había pasado. Le producía pánico recordarlo constantemente.


  Por eso, el día de emprender el regreso, se presentó un conocido joyero milanés para tasar y adquirir la piedra.


  Elisa y los de la banda PAKTO vieron cómo examinaba el «Diamante Saturno» con una lupa especial.


  Levantó la cabeza, aturdido.


  —Una maravillosa imitación, signora he de reconocerlo —declaró el joyero en un mal alemán.


  —¿Cómo ha dicho? —Estefanía se quedó boquiabierta.


  —Una imitación. Trabajada maravillosamente bien. Un profano sería incapaz de distinguirla de la piedra auténtica. A pesar de todo, sólo es una imitación.


  Elisa comenzó a reír entre dientes.


  Gaby, Tarzán, Karl y Albóndiga soltaron estruendosas carcajadas.


  —¡Mamá! —exclamó Elisa mientras se agarraba del costado—. Tú y tu atolondramiento. Los has confundido… ¡ja, ja, ja! Y no lo has notado hasta hoy. ¡Ja, ja, ja! Así que tienes bien a la vista el auténtico. En casa, en tu tocador. Y todo lo que has pasado carecía realmente de motivo.


  FIN
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